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I. ESTEREOTIPOS DE GÉNERO Y VIOLENCIAS

NATALIA E. TORRES SANTOMÉ

          El Mecanismo de Seguimiento para la Convención de Belém do Pará, señala que el este-
reotipo de género es “una opinión o un prejuicio generalizado acerca de atributos o características de 
hombres y mujeres poseen o deberían poseer y sobre las Funciones sociales que ambos desempeñan 
o deberían desempeñar” (Mesecvi, 2018). 

Cuando nos referimos a estereotipos de género hablamos de cuál es el rol que se quisiera impo-
ner o establecer socialmente para hombres o para mujeres -en una conformación binaria de la cons-
trucción de este de este concepto de género-.

Los estereotipos refieren a determinadas características asociadas a los hombres o asociadas a 
las mujeres. No se puede participar de ambas a la vez, pertenecen a una o a otra.

Por ejemplo, la idea de que los hombres son racionales y las mujeres son sensibles o la idea 
que las tareas del cuidado -las tareas hogareñas- son más accesibles y las hacen mejor las mujeres 
en tanto las tareas fuera del hogar o las tareas de provisión de dinero las hacen mejor los hombres o 
deberían hacerlas los hombres. (Torres Santomé, 2020).

Estos modelos, socializados a través de discursos permanentes y multidimensionales, estable-
cen un deber ser, de forma tal que su incumplimiento se interpreta disvaliosamente. Los mandatos 
sociales de género implican en forma directa o indirecta consecuencias concretas como la denegación 
de derechos, o la imposición de cargas extras, o la limitación de la autonomía de la voluntad o de la 
toma de decisiones, condicionando así los proyectos vitales.

Un buen ejemplo de estos condicionamientos puede observarse respecto de las tareas de cui-
dado - que incluyen además de los hijos, el cuidado de los enfermos, de los adultos mayores, etc.-. 
Este tipo de tareas está volcado de forma abrumadoramente mayoritaria, hacia las mujeres. Ello se 
puede observar en situaciones que exceden la mera dinámica familiar, como ocurre con el caso de 
las licencias laborales, donde las diferencias en razón de género se evidencian por ejemplo respecto 
del nacimiento y cuidado de hijos. Otro ejemplo de estas afectaciones puede verse con el proceso 
que ocurrió en la Argentina con la sanción de la ley de interrupción voluntaria del embarazo, donde los 
discursos que se oponían a la sanción de la ley denegaban explícitamente la toma de decisiones de la 
mujer sobre su propio cuerpo. 



14

La imposición de estos mandatos ocurre muchas veces a través de las violencias. Algunas vio-
lencias son más evidentes -tales como la violencia física-, en tanto que otras tienen un formato más 
sutil, menos visible pero tan efectivo como los demás. “Las mujeres se ven con frecuencia privadas del 
disfrute de sus derechos humanos en pie de igualdad, en especial debido a la condición inferior que 
las asignan la tradición y las costumbres o como consecuencia de discriminación abierta o encubierta” 
(Observación Gral. N° 16 PIDESC).

Para abordar estas desigualdades, y para desarticular los recursos utilizados para imponerlas, la 
Argentina cuenta con una suma de instrumentos internacionales integrados a la Constitución Nacional 
mediante la reforma constitucional en 1994. Otros instrumentos, como la Convención de Belém do 
Pará, no están integrados a la Constitución Nacional pero sí al ordenamiento interno. Como podemos 
observar el plexo nacional normativo es rico en la materia, y se enriquece aún más mediante otros 
documentos de Derechos Humanos como los principios de Yogykarta, y también mediante el soft 
law. - Observaciones del Comité de los Derechos del Niño, las Observaciones del Comité Cedaw, las 
Recomendaciones del Mecanismo de Seguimiento de la Convención de Belém do Pará, entre otros-.

La Argentina sancionó en el año 2009 la ley 26.485 de Protección Integral para Prevenir, San-
cionar y Erradicar la Violencia Contra las Mujeres en los Ámbitos en que desarrollen sus Relaciones 
Interpersonales. Este instrumento define diferentes tipos de violencia e identifica las modalidades en 
que estos tipos se presentan. La Ley establece además un sistema de protección y actuación. 

Una de las formas de imponer estos mandatos limitantes y disciplinadores es a través de los 
discursos sociales. En este trabajo se observarán algunas narrativas que se repiten en los medios de 
comunicación. Si bien el discurso social excede los textos periodísticos, estos constituyen un campo 
útil para visualizar algunos aspectos de la construcción de los estereotipos. Desde el abordaje jurídico 
se apela a las sistematizaciones que provee la ley 26.485. Cuando el mensaje reproducido en el medio 
de comunicación presenta características de violencia sobre las mujeres, el tipo de violencia se deno-
mina Simbólica – art.5- , en la modalidad Mediática -art. 6-. 

La violencia simbólica atraviesa todas las otras violencias. El artículo 5 de la ley define la 
violencia simbólica como aquella que “a través de patrones estereotipados, mensajes, valores, 
íconos o signos transmita y reproduzca dominación, desigualdad y discriminación en las relacio-
nes sociales, naturalizando la subordinación de la mujer en la sociedad”, en tanto que la violencia 
mediática es “aquella publicación o difusión de mensajes e imágenes estereotipados a través de 
cualquier medio masivo de comunicación, que de manera directa o indirecta promueva la explo-
tación de mujeres o sus imágenes, injurie, difame, discrimine, deshonre, humille o atente contra 
la dignidad de las mujeres, como así también la utilización de mujeres, adolescentes y niñas en 
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mensajes e imágenes pornográficas, legitimando la desigualdad de trato o construya patrones 
socioculturales reproductores de la desigualdad o generadores de violencia contra las mujeres”. 

Los mandatos sociales, de cualquier tipo, interpelan y afectan a todas las personas, sin embargo, 
cuando hablamos de estereotipos de género, esa universalidad ya no es tal. 

Estos mandatos representan situaciones de desventaja y subordinación que implican denegacio-
nes de derecho e imposiciones de cargas para las mujeres, las niñas y adolescentes. En este trabajo 
se abordan los estereotipos.

1. El derecho a ser quién se es: el derecho a la Identidad

El derecho a la identidad implica su órbita más conocida, cual es el derecho a conocer los propios oríge-
nes, pero también otra órbita, más dinámica y en permanente formación: es el derecho humano a construirse 
identitariamente, a armar el propio proyecto vital. El derecho a la identidad implica una propia construcción. 

Este derecho que aparece a lo largo de todos los instrumentos de derechos humanos está con-
dicionado a través los estereotipos de género, limitando y condicionando la propia construcción. El es-
tereotipo de género, interpela directamente el derecho a la igualdad y el principio de no discriminación, 
denegando derechos o imponiendo cargas en virtud de un concepto sexista. 

Un claro ejemplo de ello es la coparentalidad -o su ausencia, para ser más precisos-. La copa-
rentalidad plena implica efectivamente una situación de igualdad donde las responsabilidades y los 
derechos emergentes de la responsabilidad parental se reparten en forma equitativa. Sin embargo la 
coparentalidad no opera necesariamente en la vida cotidiana de las familias, donde muchas veces la 
mujeres, además de realizar trabajo fuera del hogar asumen las tareas de crianza. También puede 
observarse en los hogares monoparentales -monomarentales es la expresión más adecuada- donde 
el número mayoritario de jefaturas de hogar está a cargo de mujeres. (Ariño Mabel, 2014).

Para abordar estas inequidades, es necesario a poner en acción herramientas concretas que faciliten 
y logren la igualdad sustancial y no meramente declamativa. Ejemplos de este principio lo constituyen las 
leyes de cupo, o las licencias laborales equitativas para situaciones relacionadas con cuidado de los hijos. 

Los estereotipos de género tienen múltiples reproductores -normas, refranes, canciones, publicidades, 
noticias, sentencias, etc- que facilitan su naturalización, e impiden su identificación, interviniendo sobre la 
propia construcción identitaria. 
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 Para desarmar este nudo es necesario identificar y trabajar primero sobre el estereotipo sexista, 
sobre el discurso construido a su alrededor y sobre las consecuencias que ambos acarrean. Así, con 
la ley de cupo, fue necesario identificar primero que las mujeres tienen menos acceso a los cargos 
representativos, desnaturalizar el concepto de que los hombres son más capaces para ser dirigentes 
y luego de ambos pasos, aplicar una medida concreta -la ley-. 

Para desnaturalizar e identificar, una herramienta es el concepto de Práctica Nociva, proporcio-
nado por la Recomendación N° 31 del Comité para la Eliminación de la Discriminación contra la Mujer 
y de la Observación General. N° 18, del Comité de los Derechos del Niño. 

Este instrumento conjunto identifica como prácticas nocivas a aquellas que se utilizan para jus-
tificar la violencia contra la mujer como una forma de “protección” o dominación de las mujeres y los 
niños en el hogar o la comunidad, en la escuela o en otros entornos e instituciones educativos, y en la 
sociedad en general. Están estrechamente relacionadas con papeles asignados a cada género crea-
dos por la sociedad y con sistemas de relaciones de poder patriarcales. 

Hemos hablado ya de la permeabilidad de los discursos sociales, que como el agua se van fil-
trando, van asimilándose de forma tan sutil que resulta difícil detectarlos. Una detección aún más difícil 
es la que presentan los discursos paternalistas, que bajo un manto de presunto cuidado o protección, 
ubican a la destinataria en un lugar de subordinación, limitación o sumisión. 

Estos discursos se pueden ver en ideas como que usar determinada ropa -minifalda, bikinis, ropa 
masculina- o andar por determinados lugares o a determinada hora, pone a las mujeres en peligro. 
Bajo narrativas de protección en realidad se les deniega el derecho a utilizar la ropa que deseen, o a 
circular por los lugares y en los horarios que desearan. El foco no se pone en quien pudiera agredir, 
sino en limitar y condicionar a la potencial víctima. 

Las prácticas nocivas son multidimensionales, es decir no aparecen desde un solo emisor sino 
que utilizan diferentes puertas de acceso a la persona en particular y al colectivo en general, pueden 
ser impuestas por la familia la comunidad o la sociedad o por todos a la vez. También son persistentes 
y sobrepasan las consecuencias físicas y mentales e importan consecuencias negativas.Identificar 
estos mandatos como prácticas nocivas y sistematizar jurídicamente en instrumentos o normas espe-
cíficas son algunos de los pasos desde el abordaje jurídico, pero -en tanto su reproducción se mantie-
ne- es evidente que no lo agotan. 

Hemos dicho que, frente a estas prácticas sexistas, a estos mandatos de género, el primer 
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paso para desarmarlos es la desnaturalización. Para ello identificamos los tópicos más frecuentes 
sobre los que se desarrollan estos discursos, en una enumeración no taxativa y totalmente 
dinámica, planteando a priori algunos conceptos que los fundan. Cada ítem refiere a modelos, no 
a personas individuales. El modelo marca el estándar propuesto, en esos términos es utilizado el 
concepto. 

●  Sobre el rol en la pareja, en la familia y en el hogar: el modelo tradicional familiar refiere 
a una pareja heterosexual, donde la mujer se aboque a las tareas de cuidado y crianza, en tan-
to que el hombre cumpla el rol de proveedor. La Argentina ha hecho avances normativos sus-
tanciales al respecto con la sanción de la ley 26.618 de matrimonio entre personas del mismo 
sexo, la sanción de la ley 26.743 de Identidad de Género Autopercibida, la sanción del Código 
Civil y Comercial, entre otros instrumentos normativos. Estos instrumentos han interpelado ese 
mandato familiar, pero no han conmocionado del todo el imaginario respecto de las tareas fe-
meninas dentro del hogar y la familia, aunque sí han sumado nuevas obligaciones, antes de 
exclusividad masculina. Todo ello representa nuevas cargas sobre las mujeres, sin un equitativo 
reparto de las mismas. 

●  Sobre las víctimas: no todas las víctimas tienen un tratamiento equitativo, ya que el 
modelo exige que la víctima sea inocente. El lenguaje popular utiliza expresiones tales como 
“murió un inocente” que por oposición permiten inferir que la legitimación del papel de víctima 
ocurre por la inocencia y por el crimen en sí mismo. Remitimos al respecto al trabajo Género y 
medios (Torres Santomé, 2020).

●  Sobre el cuerpo femenino: el cuerpo de la mujer como sujeto de análisis social perma-
nente. Su anatomía, la formas de vestirlo, de presentarlo, de exponerlo están presentes en 
los discursos sociales. Juzgar cuerpos femeninos o feminizados aparece como una conducta 
legitimada desde lo discursivo, donde además se observa la sexualización de estos cuerpos. 
La equiparación entre la valía personal, profesional, etc en relación directa con la juventud y la 
anatomía corporal de la mujer. 

●  Sobre los derechos sexuales y reproductivos: La figura de mujer-madre se escinde de 
la figura de mujer sexual, de forma tal que es difícil trazar un hilo conductor entre la maternidad 
y los derechos sexuales y reproductivos. El discurso sexista ubica a la mujer-madre en un es-
pacio cuya sacralidad le impide tomar decisiones en materia de sexualidad, incluso la de no ser 
madre. 

● Sobre la relación con el poder: el ejercicio de cargos de poder confronta con los parámetros 
establecidos en los ítems anteriores, de forma tal que el abordaje discursivo parte de un concepto 
de anomalía. El ejercicio del poder -público, comercial, financiero, etc- es presentado como una 
excepción o como una aventura irracional.
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A continuación compararemos diferentes titulares periodísticos con los lineamientos trazados. 
El análisis se basará exclusivamente en los títulos de las noticias, y en sus copetes o texto de ba-
jada. La investigación utiliza como ejemplo aquellas ideas que fueron destacadas por los editores, 
aquellas ideas que resultaron tan sustanciales en la noticia que se transformaron en frase o infor-
mación de tapa. 

1.1. Sobre el rol de la mujer en la pareja y en el hogar:

a) Revista Caras 21 de mayo de 2013. Frase de tapa: Wanda Nara en Génova: “Mi marido me 
compra todo lo que quiero”. Foto de Wanda Nara en la tapa, y foto interior en la cocina. 

Revista Caras 21/05/13

En la nota se presenta una mujer en un rol de superficialidad y consumismo, colocando al hombre 
-marido- como proveedor de la mujer -esposa-. La nota se acompaña de fotografías donde la prota-
gonista posa en la cocina mientras la empleada doméstica, una persona afro con uniforme, realiza 
las tareas del hogar. Ambas mujeres representan papeles estereotipados, en tanto la figura ausente 
-hombre-, tiene un rol central en el mensaje transmitido. 



19

b) Revista Noticias 11 de marzo de 2016: Estilo Juliana Awada. El regreso de la mujer deco-
rativa. Texto de bajada: Dejó todo para acompañar a Macri. Representa el estereotipo de la esposa 
tradicional, discreta y al servicio del hogar. El contramodelo K. La primera dama explica como entiende 
su rol. Foto de Juliana Awada y parte de Mauricio Macri.

Revista ¡Hola!: 10 de abril de 2018: Los ángeles del presidente Mauricio Macri. Juliana y Antonia. 
Texto de bajada: Viven para acompñarlo y le dan la paz y la energía positiva que necesita en los mo-
mentos difíciles. Foto: Juliana Awada y Antonia Macri en una pista de vuelo.

     

Revista Noticias 11/03/16                                                Revista ¡Hola!: 10/04/18

El mensaje aparece explícito en la primera nota, en tanto que en la segunda aparece desde un 
lugar de imaginario feliz. Ambos refieren expresamente a la misión y función de las mujeres -madres 
e hijas- en la familia. El hombre por su parte es quien puede atravesar momentos difíciles y es quien 
necesita ser contenido. 

c) Diario La Nación. 1 de febrero de 2019. Editorial: Niñas madres con mayúsculas. Texto desta-
cado: Amor y valentía para seguir adelante, respetando la vida.
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Diario La Nación. 01/02/19                                        Revista Merca2.0. 21/09/18

La romantización a fuerza de la denegación de todos los derechos fundamentales de las niñas víc-
timas de delitos contra su integridad sexual. Para la misma época -debate sobre la ley de interrupción 
voluntaria del embarazo- se realizó una campaña pública denominada “Con mis hijos no” (Torres San-
tomé. Infancia y género, Ratio Iuris) destinada a evitar la implementación de la ley de educación sexual 
integral. La campaña, replicada en varios medios masivos, utilizaba los colores rosa y celeste. Sobre el 
texto celeste podía leerse “Sí a la educación sexual” y sobre el color rosa “No a la ideología de género”. 

d) Portal A 24 15 de octubre de 2019: La polémica frase de Macri sobre la política económica del 
kirchnerismo: “Es como si le dieras la tarjeta de crédito a tu mujer, ella gasta y un día te hipotecan la 
casa” Foto: Macri sonriente y saludando en postura exitosa.

Diario La Nación 8 de julio de 2020: Domingo Cavallo “Cristina Kirchner era muy buena ama de 
casa. No era interlocutora en temas políticos”.

    
Portal A 24, 15/10/19                    Diario La Nación, 08/07/20
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La representación de las mujeres con el estereotipo de personas inconscientes al momento de 
manejar el dinero, irracionales, consumistas. No se puede soslayas la equiparación entre la mujer y el 
partido político que resulta su adversario. La referencia también a la mujer como no apta para ejercer 
funciones políticas y como destinataria natural del lugar de ama de casa, aún frente a una persona que 
ha sido parlamentaria, presidenta dos veces y vicepresidenta de la nación.  

1.2. Sobre las víctimas

a) Diario Clarin: 26 de julio de 2020. Brutal femicidio en el sur de Santa Fe. Texto destacado: 
Pregonaba el “Ni una menos” y terminó siendo víctima de femicidio. Foto: Primer plano de la víctima.

b) Diario Clarín 13 de septiembre de 2014: “Una fanática de los boliches que abandonó la se-
cundaria”. Texto de bajada: Melina es la mayor de cuatro hermanos. Su papá, ex policía, tiene poco 
contacto con ellos. Foto de la joven en primer plano.

c) Diario Muy (Grupo Clarín) 28 de junio de 2013: “Así hallaron a Ángeles”. Foto de tapa: el cuer-
po de la joven en un basural. Foto de la joven en primer plano.

 
Diario Clarín, 26/07/20                                                      Diario Clarín, 13/09/14
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Diario Muy, 28/06/ 13

El epígrafe de la primera foto tiene un claro mensaje disciplinador. El movimiento “ni una menos” 
es un colectivo de mujeres contra la violencia, un movimiento muy importante en Argentina. Las fotos 
de las víctimas aparecen en primer plano y sin pixelar. El contexto de la segunda foto impacta, ya que 
al momento de la nota la joven estaba desaparecida. Una característica particular que se repite con las 
víctimas de femicidio es que sus fotos, su intimidad y su vida personal son expuestas mediáticamente 
de forma brutal, en tanto los agresores son presentados con la cara pixelada, o con el nombre borrado 
de forma que no se conozca su identidad. 

1.3. Sobre el cuerpo femenino

a) Revista Caras 27 de julio de 2020: la hija mayor de Máxima luce con orgullo su look “plus size” 
Texto de bajada: Amalia (16), la heredera al trono de Holanda, víctima del bullying, enfrenta las críti-
cas con fortaleza y el incondicional apoyo de sus padres. Una princesa que vive su adolescencia sin 
tabúes y defiende su figura de “mujer real”. Foto de la joven junto con su madre.
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Revista Caras, 27/07/20

El mensaje se presenta como un elogio, como una alabanza y sin embargo lo que se elogia es la 
supuesta valentía de asumir que hay algo que no está como “debería estar” o como “debería ser”. Por 
eso se alude a la fortaleza y al apoyo familiar. El uso de términos en inglés para referirse a cuerpos 
no hegemónicos puede ser un recurso alivianador. Notoriamente de todo lo conversado con el medio 
periodístico, el punto destacado por éste para mencionar en tapa, es lo referente al cuerpo de la joven. 
La nota mereció un comunicado de disculpas por parte del medio productor. 

b) Página 12. 25 de agosto de 2020: el enojo de Cecilia Roth con Revista Gente por los retoques 
que le hicieron a su foto. Texto de bajada: “Yo quiero ser como soy a la edad que tengo y con el tiempo 
que he vivido”.
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Página 12, 25/08/20

En la nota original perteneciente a la Revista Gente, la actriz, una persona de 64 años, aparece 
con la cara y la piel de una persona mucho más joven, prácticamente irreconocible. La propia actriz ex-
pone públicamente la situación. La corrección del cuerpo mediante Photoshop es un recurso utilizado 
aún sin el conocimiento ni la conformidad de la propia mujer, asumiendo como natural el deseo de ser 
más joven, o más flaca, o más cercana al modelo corporal estereotipado. 
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c) Revista Para ti. 12 de enero de 2018: 2 Dietas. De vacaciones y en la oficina Texto de bajada: 
No importa lo que hagas o donde estés. Dos planes + tips para bajar de peso sin excusas. Foto: Mo-
delo en primer plano, en bikini, muy delgada.

Revista Para ti, 12/01/18

El mandato disciplinador de los cuerpos aparece aquí de forma explícita. Expresa directamente 
que no hay justificativos para no bajar de peso, de forma tal que pone en la mujer que no adelgaza una 
idea de culpa, de desidia o desinterés. Se suma además un aspecto totalizador, el mensaje es para 
todas, no importa dónde estén o qué estén haciendo.

d) Diario Clarín. 3 de julio de 2018. Nahir Galarza: angelical para algunos, diabólica para otros, 
atractiva para la mayoría. Foto: perfil de la joven.
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Diario Clarín. 03/07/18

La nota refiere a una joven acusada del homicidio de su novio. A diferencia de los femicidios 
antes mencionados, en este caso la identidad de la joven al igual que su vida personal fue expuesta 
ampliamente por la cobertura mediática. La frase destacada denota la importancia de la belleza feme-
nina dentro de los mandatos estereotipados. Debido a las críticas recibidas, el portal de noticias borró 
la última frase. 

1.4. Sobre el ejercicio de poder:

a) Revista Libre, inicios de los años 2000 (s.f.). La increíble transformación de Vicky Don-
da. Dipusex. Texto de bajada: La diputada cambió el look, adelgazó y se arregló los dientes. 
Usan su escote como parte de la campaña. Por qué propone portarse mal de la mano de Binner. 
Perreo y romance con el comunista de Duro de Domar.
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Revista Libre, inicios de los años 2000 (s.f.).

El mensaje a inicios de los años 2000, pone el foco en la corporalidad y sensualidad de la mujer. 
La propia esencia de la nota es sexista, difícilmente se encuentren notas semejantes a políticos hom-
bres. El uso de términos como “sex” “escote” “romance” no se condicen con la lectura de un lugar en 
la gestión política, sino que se acerca a los roles emocionales o no racionales que son atribuídos a la 
mujer mediante los mandatos sexistas. 

b) Diario Clarín. 12 de agosto de 2020. Historieta cómica con tres hombres conversando.
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Diario Clarín. 12/08/20

La viñeta hace referencia a una resolución de la inspección General de Justicia, mediante la cual 
las sociedades debían tener paridad de género en sus directorios. Frente a las críticas recibidas, el 
periódico eliminó la viñeta en su edición web. El mensaje apunta a la superficialidad femenina y a la 
ausencia de condiciones necesarias para desempeñar cargos directivos. 

c) Revista Semanario 28 de octubre de 2015: Vidal íntima. Quién es la mujer que gober-
nará Buenos Aires. “Soy mamá, hago las compras y odio planchar”.

Revista Semanario, 28/10/15
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La protagonista de la nota está pronta a asumir un cargo de poder. Sin embargo, el foco discur-
sivo está puesto en el rol de madre y cuidadora del hogar. Es una suerte de equilibrio aceptado en el 
discurso. En tanto la mujer siga cumpliendo los roles domésticos y de cuidado, su incursión en tareas 
típicamente masculinas, puede ser aceptado. No obstante, el foco de la nota no se centra en el aspec-
to político de su futura gestión sino que continúa fortaleciendo su figura en el ámbito doméstico. 

d) Revista Noticias. 7 de septiembre de 2012. El goce de Cristina. Psicoanálisis de la Ca-
dena Permanente. Texto de bajada: Se muestra cada día más desenfadada, sensual y hasta 
procaz. La sumisión del otro ya es un requisito indiscutible de su liderazgo. Por qué el ejercicio 
del poder y el contacto con la masa actúan como factores erotizantes. 

 

Revista Noticias. 07/09/12.

En el momento de publicación de esta tapa, Cristina Fernández de Kirchner era presidenta de 
la nación Argentina por segunda vez. Es decir, una mujer que había accedido dos veces a la más alta 
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magistratura del país, luego de una extensa carrera como parlamentaria. El mensaje no podía detener-
se en la ineptitud o en la inexperiencia, de forma tal que el disciplinamiento aparece desde la relación 
entre el poder y la sexualización. La imagen, de fantasía, refiere a un momento de absoluta intimidad 
para cualquier persona, y lo expone como una realidad. Se utilizan términos como “procaz”, “sensual” 
“sumisión” que acompañan la imagen generando un mensaje plenamente sexual. Aquí el ejercicio 
del poder por parte de una mujer es claramente castigado. El mensaje no refiere a ideas partidarias o 
debates de políticas públicas. Tampoco a diferencias en la forma o ideología. El mensaje refiere a la 
sexualidad de la mujer y al ejercicio del poder por su parte. 

e) Revista Noticias 20 de marzo de 2018. Cambio de época. Femicracia. Texto de bajada: 
Razones/Conflictos/ Urgencias/ Disparates. Foto: collage de mujeres en posiciones de movili-
zación y reclamos. Una de las mujeres tiene su torso superior descubierto y pintado con una 
consigna.

Revista Noticias, 20/03/18
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La creación de un término específico para la lucha del movimiento de mujeres pone de ma-
nifiesto la incomodidad que dicho movimiento genera en el receptor mediático. Es una variante 
del coloquial término “feminazi”, que refiere a cualquier mujer que exige el respeto y cumpli-
miento de sus derechos dentro del movimiento feminista. El texto de bajada pone en un mismo 
nivel discursivo las razones, los conflictos y las urgencias de este movimiento social junto con el 
término Disparates. Se acompaña con una foto que irradia movimiento y fuerza de mujeres no 
hegemónicas en posturas corporales que podrían resultar inquietantes, e incluso amenazantes 
para las sensibilidades más extremas. 

2. Los mensajes y las violencias.

Poner en imágenes la narrativa sexista es un ejercicio que permite desnaturalizar más fácil-
mente. En las tapas de los medios de comunicación y en sus títulos los mensajes aparecen con 
mayor claridad. Sin embargo el análisis de discurso se hace reproduce en otros medios discipli-
nadores, tales como las sentencias judiciales, los textos escolares, las canciones populares, etc. 

Sistematizar estos discursos permite observar la base axiológica, que a veces se expone 
de forma cruda y directa y a veces se oculta tras eufemismos, elogios, o declamaciones supues-
tamente protectoras. 

Hemos visto que desde el ámbito jurídico existe un corpus normativo que aborda esta pro-
blemática. Ello nos obliga a revisar cómo y de qué forma opera el sistema jurídico y cuáles son 
los puntos que aún se encuentran pendientes de resolver. 

La ley 26485 es una herramienta sustancial para la identificación del contenido sexista. 
Uno de sus muchos aportes es el hecho de ponerle nombre. Nombrar es separar una cosa de 
las otras para identificarla individualmente y la ley nombra una forma especial de violencia. La 
llama violencia simbólica, la identifica, la nombra y facilita así su detección: Este es un mensaje 
violento.

Cuando este mensaje se reproduce a través de publicaciones como las que vimos aquí, la 
modalidad es la violencia mediática. La ley le pone nombre también a la modalidad y con ello 
involucra y compromete a nuevos actores, exigiéndoles una deontología nueva. 

Este nombrar y ubicar a la conducta en un sitio deslegitimado, opera sobre la realidad. En 
varios de los ejemplos que vimos ut supra, fue necesario bajar las frases de contenido sexista, 
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modificar la publicación y/o pedir disculpas de parte de los emisores. Ello permite ver en acción 
este camino del que venimos hablando: desnaturalizar, identificar y operar sobre la realidad. 

El objetivo de la ley 26.485, surge desde su propio nombre. Aspira a proteger integralmente 
a las mujeres y a prevenir, sancionar y erradicar la violencia contra ellas. El mandato preventivo, 
sancionador y erradicador de las violencias es de orden público. La ley dedica un título especial 
para las políticas públicas, estableciendo preceptos rectores generales y lineamientos básicos 
de gestión pública, específicos para algunos órganos estatales, intentando operar sobre las es-
tructuras gubernamentales. Sin embargo, su mandato no se agota en la estructura de políticas 
públicas, por el contrario, incluye y compromete a la comunidad en su conjunto. En ese sentido 
somos interpelados quienes formamos parte del sistema jurídico y/o judicial. 

Operar sobre los mensajes con violencia simbólica exige las cuatro acciones: Proteger, 
prevenir, sancionar y erradicar. Exige que la acción esté efectivamente orientada a cumplir con 
esos objetivos. Si la acción frente a la violencia, si la respuesta dada desde el ámbito jurídico-ju-
dicial no tiene como fin la protección eficaz de las mujeres, ni la efectiva prevención, sanción y 
erradicación de las violencias contra ellas, entonces no estamos cumpliendo con la manda legal. 

Hay un fenómeno muy particular al respecto, denominado formalismo mágico. Este con-
cepto desarrollado por Pou Gimenez (2014) y tomado por la Corte mexicana, se define como “…
pensar que la simple invocación del principio de igualdad o la simple cita en una sentencia de 
la CEDAW - esto es, la simple mención formal, en la argumentación, de una fuente normativa 
“prestigiosa” en materia de equidad de género- significa y garantiza estar aplicando el derecho 
con perspectiva de género”. Frente al rico plexo normativo, con más los instrumentos de Dere-
chos Humanos de la comunidad internacional con los que cuenta Argentina, el formalismo má-
gico es un riesgo especial para evitar. No es suficiente identificar el fenómeno y operar sobre él 
con alegaciones formales a las fuentes. 

Por estar inmerso en las narrativas cotidianas, el mensaje sexista es más difícil de identifi-
car. Esta dificultad atañe emisores, receptores, y también a los/as operadores/as del sistema ju-
rídico- judicial. Es por ello que la sensibilización, formación y educación permanentes en estos/
as operadores/as es indispensable. 

3. Conclusiones:

Los estereotipos de género se presentan a través de narrativas y mensajes a priori natura-
lizados. Desnaturalizarlos es el primer desafío. Su ubicación en el ámbito cultural y no natural, 
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los muestra como pasibles de ser modificados, cambiados. Advertir la culturalidad del concepto 
de género es el primer paso que permite el cambio. 

Identificar las inequidades y las desigualdades que sustentan estos discursos logra que 
la lectura ya no sea acrítica y que se advierta que, por ejemplo una noticia que presenta a una 
mujer en un cargo de poder teniendo un orgasmo, o en una situación de humillación y/o de ex-
posición pública no es un mensaje ingenuo o descontextualizado. Por el contrario, se trata de la 
puesta en escena de mandatos y estereotipos sociales, que fundamentan y sostienen las estruc-
turas patriarcales de poder social. La propia esencia cultural -y no natural- de estos mandatos, 
es lo que permite su cambio, su reemplazo por una axiología más equitativa. 

Una de las herramientas para ello es la ley, como una medida positiva que aspira a eliminar 
estas desigualdades. En ese ámbito se inscribe la ley 26.485, identificando las violencias y -en 
el marco de este trabajo- en particular la simbólica; señalando entre las modalidades -la moda-
lidad mediática. 

El paso de crear la norma, de alcanzar el consenso para que la norma nazca ha sido un 
enorme avance en Argentina. Fortalecerla, darle cuerpo a través de acciones preventivas y san-
cionadoras de las violencias, es el desafío que aún no hemos completado. 
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II. DE QUÉ HABLAMOS CUANDO HABLAMOS DE INFANCIAS 
Y MEDIOS PARA CONSTRUIR CIUDADANÍA EN EL CONTEXTO 
DE LA PERSPECTIVA DE GÉNERO: UN TEMA PENDIENTE EN 

LA AGENDA DE LOS MEDIOS DE COMUNICACIÓN

MARÍA CECILIA ALEGRE

1. Introducción

En un mundo de creciente complejidad en el tema de género y las miradas sobre las infancias, 
el debate sobre cómo tratar a esas infancias para garantizar la promoción y la protección de los de-
rechos de los niños y de las niñas para posibilitar la inclusión del enfoque de género en la agenda 
de los medios de comunicación es fundamental. Generar herramientas que permitan a la sociedad 
comprender la importancia de comprometerse y de asumir responsabilidades no es un tema menor. 
Y la comunicación es central como herramienta de cambio social, porque los comunicadores/as con 
capacitación, herramientas y recursos pueden generar acciones que tengan un impacto grande so-
bre la información que se genera sobre las infancias.

A partir de lo trabajado, la pregunta que nos hacemos es: ¿qué importancia tiene para la cons-
trucción de ciudadanía abordar a infancias con una perspectiva de género en los medios de comu-
nicación de Argentina?. 

El presente trabajo es una investigación en proceso que se está realizando en la Universidad 
de Ciencias Sociales y Empresariales (UCES) y forma parte del proyecto de investigación “El tra-
tamiento del género en los medios de comunicación de Argentina desde una perspectiva jurídica”, 
dirigido por la Dra. Natalia Torres Santomé y co-dirigido por el Dr. Andrés Peretti y quien suscribe.

En un mundo tan cambiante, y complejo, en el que los cambios se realizan de manera cada vez 
más y más vertiginosos, la respuesta no está cerrada.

2. Marco teórico

La construcción de ciudadanía es un tema de permanente interés a través del tiempo y también 
tema de debate en las sociedades democráticas. Entendemos que la participación ciudadana es un 
requisito esencial de la democracia. Esa participación tiene su origen en el ejercicio de los derechos 
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que son inalienables al ser humano. En ese marco, analizar a las infancias y sus derechos, desde 
una perspectiva de género y la importancia que tienen los medios en esa construcción, nos parece 
fundamental para que los niños y las niñas sean considerados como sujetos de derecho, con todos 
sus derechos a pleno y no como objetos de cuidado.

Queremos remarcar que la necesidad de la diversidad y la inclusión son un requisito indispen-
sable para asegurar el derecho de todos los niños y las niñas a tener una identidad cultural e históri-
ca y social que les permita ser, crecer, vivir y convivir dentro del conjunto de valores de la humanidad 
y de su propia cultura. Y para ello también es necesario fortalecer el enfoque intercultural a nivel de 
políticas, programas y servicios pertinentes y de calidad para las infancias, un tema pendiente en la 
agenda de los medios. 

El marco teórico del presente trabajo se vincula con el paradigma del constructivismo, porque 
tomamos como aspecto relevante para la presente investigación el significado que los actores socia-
les (infancias, tomadores de decisiones, medios) e institucionales (Estado y agencias) involucrados 
tienen sobre la relación entre infancias, género, perspectiva de género, construcción de ciudadanía 
y medios. 

Desde el constructivismo es posible concentrarse en la experiencia y en la comprensión de los 
contextos en que la participación ciudadana se implementa para extraer significados, aprendizajes 
más relevantes de los actores y las recomendaciones para su profundización y perfeccionamiento. 

Entendemos por constructivismo a una teoría que explica cómo se forma el conocimiento, se 
nos presenta como una teoría que representa la superación del antagonismo entre racionalistas y 
empiristas. Y es Kant (1724-1804) quien es una figura relevante en este tema, porque sus ideas en 
torno al problema del conocimiento marcan una distancia respecto del racionalismo y del empirismo. 
Para Kant, el conocimiento de la realidad es un proceso de adaptación, prolongación de su forma 
biológica, y las representaciones internas, que son modelos de la realidad, son desarrolladas en el 
hombre a lo largo de su proceso evolutivo y constituyen plataformas a partir de las cuales el sujeto 
construye todo su comportamiento.

El constructivismo sostiene que las personas crean su propio aprendizaje, de manera que el 
conocimiento no es impuesto desde el exterior del individuo, sino que se forma dentro de ellos. En el 
constructivismo los/as estudiantes deben estructurar situaciones donde participen de manera activa 
a través de la interacción social (Schunk, 1997). Para los constructivistas, el pensamiento se lleva a 
cabo en situaciones y las personas construyen el conocimiento con base en sus experiencias en estas 
situaciones. Según esta teoría, la motivación depende de la actividad cognoscitiva al interactuar con 
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factores sociales y las formas de la enseñanza, incluyendo medios de apoyo de la misma y lenguaje 
(Schunk, 1997). 

A partir del constructivismo, nos vamos a valer de una rama del mismo, el constructivismo so-
cial que parte del principio del constructivismo puro y el simple que es una teoría que intenta explicar 
cuál es la naturaleza del conocimiento humano.

La teoría del constructivismo social fue desarrollada por Lev Vygotsky, quien es considerado 
el precursor de dicha corriente de pensamiento. Vygotsky (1978) considera al individuo como el re-
sultado del proceso histórico y social, y otorga al lenguaje un papel esencial. El conocimiento para 
Vygotsky (1978) es un proceso de interacción entre el sujeto y el medio, entendiendo al medio como 
algo social y cultural, no solamente físico.

Este enfoque teórico que ofrece el constructivismo lo podemos aplicar el análisis de la cons-
trucción de ciudadanía en el contexto de la democracia, y a partir de eso, también analizar cómo 
es la experiencia de ser parte de decisiones del diseño de una política pública en el marco de las 
políticas institucionales que implican cambios organizacionales en la redefinición de la relación del 
Estado local con los actores sociales convocados. Como sostiene Rubio Carracedo (1991), “…el 
constructivismo es una metodología radicalmente democrática y, a la vez, la democracia, como sis-
tema político […] exige unos métodos y hasta una epistemología constructivista” (p. 57). Y continúa 
caracterizando la metodología constructivista como “…aquel procedimiento que pretende la cons-
titución de la objetividad normativa (esto es constructa, no descriptiva) que mediante la interacción 
lingüística y social de un grupo de discusión que delibera cooperativamente bajo condiciones selec-
tas de competencia e imparcialidad en los interlocutores […] Uno de los rasgos más notables de la 
metodología constructiva es su conjunción insuperable entre realismo y normativismo…” (1991, pp. 
58-60).

2.1. Metodología

En cuanto a la metodología, el presente trabajo, que es una investigación abierta, se basará en 
el análisis de fuentes primarias –diarios y revistas– y trabajo de campo con infancias dentro de los 
programas que lleva adelante la Dirección General de Convivencia con la Diversidad y la Dirección 
General de Familias, de la Subsecretaría de Derechos Humanos y Pluralismo Cultural del Gobierno 
de la Ciudad de Buenos Aires, en el período 2016-2021. Para ello se trabajará con entrevistas a los y 
las actores sociales que son alcanzados por los programas del GCBA, así como también con el aná-
lisis de medios de comunicación del período mencionado, que es el del alcance de los programas.
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3. Poniéndonos de acuerdo

Empecemos por aclarar qué entendemos por infancias. Cuando hablamos de las infancias 
hacemos referencia mucho más que el tiempo que transcurre entre el nacimiento y la edad adulta 
para las personas. Es, además, el Estado y la condición de vida de un niño o de una niña, la calidad 
de vida durante esos años. 

¿Y por qué hoy hablamos de infancias en plural y no de infancia en singular? Esto es así por-
que desde hace unos años comenzamos a pensar a los niños y las niñas desde una perspectiva 
inclusiva con enfoque de género y diversidad. Desde ese lugar, hay muchas infancias, porque hay 
diversidad de infancias y de miradas sobre ellas. Hablamos de infancias para distinguir situaciones 
particulares que atraviesan los niños y las niñas que nos muestran las desigualdades socioeconó-
micas y culturales en las que viven en su infancia. Esa realidad interpela el diseño y la aplicación de 
las políticas públicas y el papel de las familias, el Estado, la comunidad y los mercados en el bien-
estar de la infancia. El desafío que tenemos por delante es el de ofrecer miradas contextualmente 
relevantes que permitan reconocer en las infancias sujetos de derechos y en el mundo adulto y sus 
instituciones la responsabilidad por la promoción de estos derechos a partir de una perspectiva igua-
litaria. Y visibilizarlas en los medios.

Sobre las infancias, género y medios hay muchas preguntas y pocas respuestas. ¿Cómo pen-
sar las infancias desde una perspectiva de género? ¿Cuáles son las dimensiones relevantes a la 
hora de producir análisis potentes, políticas públicas adecuadas y prácticas sociales igualitarias? 
¿Qué derechos asisten a los niños y niñas y cómo definen los ejes de igualdad desde los primeros 
años de vida? ¿Qué papel juegan los medios de comunicación en esta nueva realidad?

A la hora de pensar estos aspectos es importante tener presente con qué herramientas con-
tamos para fortalecer las políticas sociales y los procesos educativos y comunicacionales en torno 
a las infancias desde la perspectiva de género. Primero definamos qué entendemos por género. 
Dice Szulik (2009).Las personas nacen con sexo masculino o femenino, pero aprenden a ser niños 
y niñas que se convierten en hombres y mujeres. Nuestro conocimiento de la identidad masculina o 
femenina no se reduce única y exclusivamente a la consideración de una serie de atributos natura-
les, sino que en gran parte se sustenta en producciones culturales y sociales. Este comportamiento 
aprendido compone la identidad de género y determina los roles de los géneros. El género asignado 
y/o asumido afecta la manera como participaremos en el reparto de poder, así como la influencia que 
tendremos en el proceso de toma de decisiones a todos los ámbitos de la sociedad y particularmente 
aquellos relacionados con la salud. Los roles de género, o sea, las funciones que se espera des-
empeñen las niñas y los niños a lo largo de sus trayectos vitales en una sociedad, difieren a través 
de las culturas y cambian con el tiempo. Del mismo modo, las diferencias entre los géneros y las 
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inequidades en las relaciones de género se expresan a veces en formas disímiles. La construcción 
de los estereotipos de género es un proceso por el cual se conforman los roles, la conexión entre el 
género de las personas y sus preferencias y valoraciones sociales. La conformación de los roles de 
género comienza durante los primeros años de la vida. Existen dos perspectivas que explican cómo 
la identidad de género es formada en la niñez temprana, con evidencia suficiente que indica que el 
proceso de socialización tiene un rol preponderante (p. 1-2).

El texto anteriormente citado responde por qué es importante ver a las infancias desde una 
perspectiva de género: porque existe una estrecha relación entre la idea de justicia, de derechos 
humanos y democracia que al incorporar la perspectiva de género cuando hablamos de infancias 
estamos trabajando derechos, y es un paso para consolidar la democracia. Tenemos que tener pre-
sente que, aunque los niños y las niñas no reclamen por sus derechos, son individuos con derecho 
a la igualdad de derechos, oportunidades y participación. 

¿Y a qué hacemos referencia cuando hablamos de perspectiva de género? ¿Por qué elegimos 
posicionarnos desde ese lugar para hablar de infancias, medios y construcción de ciudadanía? Es 
evidente que las relaciones sociales de género son las que influyen las formas en que niños y niñas 
socializan. Pero, ¿de qué hablamos cuando hablamos de la perspectiva de género? La perspectiva 
de género es un punto de vista a partir del cual se visualizan los distintos fenómenos de la realidad 
(científica, académica, social o política, por ejemplo) que tiene en cuenta las implicaciones y los 
efectos de las relaciones sociales de poder entre géneros, y en el caso que nos compete, en un pe-
ríodo de la vida en particular: las infancias.

Es importante esclarecer conceptos que permitan desanudar malos entendidos y ofrecer he-
rramientas metodológicas y de intervención para el trabajo sobre infancias, derechos y relaciones 
de género, de manera respetuosa y en el marco jurídico internacional. En particular, hay que seguir 
a la Convención sobre los Derechos del Niño (CDN), que es el tratado internacional adoptado por 
la Asamblea General de Naciones Unidas el 20 de noviembre de 1989, que reconoce a todas las 
personas menores de 18 años como sujetos de pleno derecho. Fue promulgado el 16 de octubre de 
1990 y establece los derechos de los niños y las niñas en sus 54 artículos y protocolos facultativos, 
definiendo los derechos humanos básicos que deben disfrutar los niños, las niñas y adolescentes: 
los cuatro principios fundamentales de la CDN son el interés superior del niño, el derecho a la vida, 
a la supervivencia y al desarrollo, la participación infantil y la no discriminación.

La Argentina ratificó la Convención en 1990 y en 1994 le otorgó rango constitucional en nueva 
Constitución Nacional de ese año. Desde entonces el Estado argentino está obligado a garantizar 
todos los derechos establecidos en la Convención a todos los niños, niñas y adolescentes que viven 
en nuestro país. En 2005 se sancionó la ley 26.061 nacional de Protección Integral de los Derechos 
de las Niñas, Niños y Adolescentes que estableció la aplicación obligatoria de la CDN.
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4. Un poco de historia

Los primeros trabajos históricos que se ocuparon de la infancia realizados en la Argentina se pue-
den ubicar en el pasaje de los años ’80 a los ’90 del siglo XX. Estos estudios hablan del surgimiento del 
concepto moderno de infancia: los niños y las niñas comienzan a ser comprendidos y visibilizados no 
como una entidad estática o natural, son como el producto de una construcción, y como bien sostiene 
Del Castillo Troncoso (2006, p. 16), citado en La historia de las Infancias en América Latina (Alcubierre 
Moya et al., 2019), esto se relaciona con un contexto y un período histórico específico. 

Al respecto, nos dice Sandra Carli (2011) que: 

…para los historiadores de la infancia, a partir de la modernidad, la infancia adquirió un status 
propio como edad diferenciada de la adultez, en cómo el niño se convirtió en objeto de inversión, en 
heredero de un porvenir […] En la actualidad se está produciendo un debate acerca del alcance de 
la invención de la infancia moderna, cuyos rasgos más importantes la ligaban con la escolarización 
pública y la privatización familiar. Las nuevas formas de la experiencia social, en un contexto de 
redefinición de las políticas públicas, de las lógicas familiares y de los sistemas educativos, están 
modificando en forma inédita las condiciones en las cuales se construye la identidad de los niños y 
transcurren las infancias de las nuevas generaciones (p. 1).

En esa nueva lógica la modernidad, Carli (2011) sostiene que hay una brecha cultural y tecno-
lógica en la que la infancia se desarrolla y observa que esa brecha no es solo un fenómeno cultural 
provocado por el impacto del universo audiovisual, sino que también social, porque la vida diaria de 
amplios sectores de la infancia es también la lucha por sobrevivir, a la par de los adultos. Eso crea un 
horizonte de exclusión social en el que la pobreza, la marginación y la explotación social borran las di-
ferencias entre niños y adultos no nos permite afirmar en forma terminante que la infancia desaparece. 

En la actualidad, la disputa por la construcción de sentido en torno a las desigualdades y las 
exclusiones de parte de la población, y en el caso que nos compete de las infancias, ocupan un lugar 
central en el debate público y político. Las infancias estudiadas desde la perspectiva de género nos 
muestran cómo también hay exclusión y fueron abriendo espacios a temas que tocan fuertemente 
los derechos de la niñez desde un enfoque de género: por ejemplo, la educación sexual integral 
(ESI). Al mismo tiempo, se han incrementado las acciones a fin de detener estas políticas, generan-
do confusión en torno a sus contenidos y perspectivas y movilizando el temor de padres y madres 
en torno al significado de la cuestión de género y las formas en las cuales las políticas lo perciben 
y trabajan. 



41

4.1. La importancia de pensar las infancias desde una perspectiva de género

Este trabajo invita a pensar desde una perspectiva inclusiva con enfoque de género y diver-
sidad a las infancias, ya que la Argentina tomó ese compromiso desde 1969 en que la ONU reco-
mendó que cada nación destine un día a promover el bienestar de niñas y niños con actividades 
culturales y recreativas. Y con el objetivo de hacer visibles los cambios sociales, culturales y 
legislativos de los últimos años, entendemos que es apropiado hablar de infancias, teniendo 
presente que muchas veces el lenguaje refuerza estereotipos y desigualdades se hace nece-
sario ampliar la mirada más allá de los binarismos para incluir a las infancias en sus múltiples 
diversidades.

Como categoría y como construcción social e histórica, las infancias cambiaron y se enten-
dieron de distinta manera a lo largo del tiempo. Es necesario que dejemos de pensar en un modelo 
universal, único y homogéneo de infancia:  al hablar de “las infancias” podemos dar cuenta de la 
diversidad que contienen, de las distintas dimensiones y de sus complejidades, porque no hay un 
solo tipo de infancia sino tantas como niños y niñas quepan en ellas.

5. Infancias y derechos humanos: el papel de los medios desde una perspectiva de género

Como ya dijimos, las infancias son distintas según su género, edad, procedencia, etnia, reli-
gión, cultura y condiciones de vida. Y sabemos que, en tiempos de crisis o emergencias sanitarias, 
son niñas, niños y adolescentes los más perjudicados.

La Convención de los Derechos del Niño, aprobada por la Asamblea General de las Naciones 
Unidas en 1989, establece que las infancias se definen a partir de los derechos humanos. Es el 
primer tratado internacional de derechos humanos que combina en un instrumento único una serie 
de normas universales relativas a las infancias y el primero en considerar los derechos de la niñez 
como una exigencia con fuerza jurídica obligatoria.

La Convención de los Derechos del Niño representa la culminación de un proceso de reco-
nocimiento de los derechos de la infancia y del estatus especial de la niñez que cobró un impulso 
considerable a medida que avanzaba el siglo XX.

5.1. Infancias en una sociedad democrática: construcción ciudadana a partir de la participación

Por otra parte, es importante tener presente que en las sociedades democráticas el acceso libre 
a la información se considera un derecho fundamental. Y por esa razón, el trabajo que desempeñan 
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los medios de comunicación y sus profesionales es de vital importancia, porque proporcionan 
información a la sociedad sobre asuntos de interés público.

Es a partir de este reconocimiento y visibilización que se transforma en prioridad la profundiza-
ción de la participación y la vida democrática de nuestras sociedades como una forma para fortale-
cer el derecho a la comunicación desde la infancia, una posición que incluye el derecho a la informa-
ción y a la libertad de expresión y tiene como marco una comunicación respetuosa, accesible y con 
calidad de los temas que impactan en las infancias y adolescencias de todos los grupos sociales. Y 
hacerlo desde una perspectiva de género es lo que hace que se garantice que todos y todas estén 
incluidos e incluidas cuando se los/las ve, se los/las nombra, protegiéndolos/as en sus derechos.

Hay que pensar y repensar el concepto de “ciudadanía”: ello implica pensar en el derecho de 
informar y ser informado, de hablar y ser escuchado, el derecho a ser visible en el espacio público, 
existir socialmente, tanto en lo individual como de lo colectivo. 

Las infancias, que es el tema que nos compete, necesita ser visibilizada para garantizar la pro-
tección de sus derechos, para ser reconocida como actor social y político, como un colectivo social 
con derechos que interpela al Estado y a la sociedad. 

Cómo los medios de comunicación abordan el tema de las infancias es un tema complejo, 
porque las infancias están atravesadas por muchos temas: pobreza, violencia familiar, explotación 
sexual y laboral, educación, salud, discapacidad, sexismo, derecho a la expresión, entre muchos 
otros. Todos los días, los medios de comunicación producen y publican cantidad de noticias, infor-
maciones y coberturas periodísticas sobre niños, niñas y adolescentes: muchas de ellas, tanto en 
gráfica, como en radio, televisión o internet, de una forma en la que no se contempla una mirada 
desde una perspectiva de género y se vulneran los derechos. Los análisis de lo que sucede suelen 
sostener que hay falta de herramientas, recursos y capacitación, lo que atenta contra el tratamiento 
responsable de los temas y problemas fundamentales de las infancias.

Durante los últimos años se vienen haciendo esfuerzos para la formación, capacitación y 
producción de materiales y guías que ayuden a mejorar las coberturas periodísticas sobre temas 
de niños, niñas y adolescentes que tuvieron, y tienen, un impacto positivo pero insuficiente. Un 
ejemplo de esta política es la guía elaborada por UNICEF elaboradas “por periodistas para pe-
riodistas” (2017), o la elaborada por el GCBA en 2015, Guía de Buenas Prácticas en Derechos 
Humanos y Diversidad Sexual en Espacios de Educación en la Ciudad Autónoma de Buenos 
Aires, o en la guía realizada en 2019 por la OEA. En estas se dan pautas para que los/as co-
municadores/as especializados/as en los diferentes temas desarrollen materiales sólidos, con 
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información y contenidos conceptuales que respeten los derechos de las infancias desde una 
perspectiva de género. 

6. ¿Qué responsabilidad tienen los medios de comunicación?

¿Y por qué es importante el papel de los medios de comunicación al abordar a las infancias 
desde una perspectiva de género? Porque las sociedades democráticas consideran que el acceso 
libre a la información es un derecho fundamental que garantiza la construcción de ciudadanía por 
parte de todos los actores sociales. Y las infancias son un actor social importante.

Con este marco es importante comprender que los medios de comunicación tienen una gran 
responsabilidad cuando se refieren a las infancias porque se debe asegurar que se preservan los 
derechos de las infancias. A modo de ejemplo:

●  El derecho a la intimidad se vulnera cuando se revela la identidad de los niños y las 
niñas afectadas o cuando se revelan detalles de su lugar de residencia, donde estudian, 
de sus relaciones, etcétera. Por ejemplo: el caso del menor Valentín Pérez Toca, menor de 
edad expuesto luego de un violento robo, cuando fue entrevistado en brazos de su madre, y 
hay un fallo al respecto condenando a ArTeAr: https://www.diariojudicial.com/public/documen-
tos/000/092/178/000092178.pdf

●  Los derechos de las infancias se vulneran cuando se difunden representaciones que 
afectan a los niños y las niñas que son expuestos. Por ejemplo, cómo la prensa exponía a 
los jóvenes durante la pandemia haciéndolos ver como irresponsables, egoístas, culpables 
de los contagios. A modo de ejemplo: https://www.redaccion.com.ar/los-jovenes-y-la-segun-
da-ola-egoistas-e-irresponsables-o-fatigados-y-temerosos-de-estar-solos/ 

● Los derechos de las infancias se ven vulnerados cuando los niños y las niñas son 
obligados a participar en los medios de comunicación con la excusa de recoger sus voces, 
por ejemplo.

7. A modo de conclusiones preliminares

Las infancias son una fuente primaria de información, y desde ese lugar, si se las va a utilizar 
de esa manera hay que evitar dar información que permita identificar a los niños y las niñas y adoles-
centes, tanto por la palabra como medio de fotografías o imágenes. Esto no significa que no se deba 
escuchar las voces de las infancias, porque escucharlas y difundirlas desde la perspectiva de género 
es defender sus derechos de inclusión y un pilar fundamental para la participación, y ello es lo que 



44

conduce a la construcción de ciudadanía en la vida de una sociedad democrática. Escucharlos sin 
exponerlos. He ahí la clave.

Pensamos que las voces de las infancias pueden ser incluidas en los medios de comunicación 
siempre que se respete hacerlo desde una perspectiva de género y salvaguardando sus derechos, 
fomentando la participación infantil en un entorno seguro con profesionales y procedimientos ade-
cuados. 

Respetar sus derechos, representarlas de manera responsables en los medios, incluir sus vo-
ces en los relatos de los medios de comunicación es necesario para que las infancias gocen de sus 
derechos y puedan ejercer una ciudadanía activa. 

Los medios de comunicación contribuyen a que se cumplan los derechos de las infancias, si las 
escucha, si aborda temas desde su punto de vista, protegiéndolos, evitando estereotipos, evitando 
los sensacionalismos (Schneider, 2015). Los medios, sigue diciéndonos Schneider (2015), 

…pueden tener un efecto amplio en la forma en que vemos el mundo y, por lo tanto, se encuen-
tran en una excelente posición para determinar las actitudes con respecto a los derechos de la infan-
cia, por lo que son responsables de generar debates sobre los derechos del niño y así ofrecerles un 
lugar donde poder expresar sus opiniones, intereses, gustos y elecciones, dentro de producciones 
de interés social y cultural, de entretenimiento e informativas (En: https://comercioyjusticia.info/opi-
nion/ley-de-medios-e-infancia/).

Y entender a los niños y las niñas como sujetos sociales de derechos, es decir, con opinión, 
participación, voz propia y deseos es como se promueve una nueva relación con las personas adul-
tas.

Pensar desde el Estado a las infancias con perspectiva de género e implementar políticas 
públicas que integren a esta porción de la población –que en el caso de Argentina representa una 
tercera parte– es un desafío, pero también una posibilidad de seguir ampliando derechos. Siempre 
que promover su desarrollo integral, implique el respetar de sus singularidades acompañando la 
construcción de identidades y subjetividades.

Hay mucho para seguir trabajando con el tema. En ese camino estamos.
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III. VIOLENCIAS Y CRÍMENES DE ODIO
ROMINA GAGGIA 

VANINA BELEN CHAVARRÍA 
VANESA ANAHI PÉREZ 

1. Introducción 

El trabajo que presentamos se centra en el estudio del tratamiento de género en los medios de 
comunicación en Argentina, más concretamente, el análisis del discurso de la violencia de género y los 
crímenes de odio que realizan dichos medios. Para ello abordaremos, desde una perspectiva jurídica, 
observando noticias periodísticas sobre la temática con el objeto de identificar cuál es la tendencia en 
los medios de comunicación sobre el abordaje de la perspectiva de género en hechos de violencia, en 
los últimos 15 años.

Definimos el inicio del estudio en un hecho de femicidio: el asesinato de Nora Dalmasso, ocurri-
do en noviembre de 2006 en la provincia de Córdoba, ya que representa el primer caso mediático en 
donde la sociedad mostró signos de crítica y repudio sobre el trato a la víctima por parte de los medios 
de comunicación. 

El análisis del discurso y de las imágenes se aborda a partir de las noticias en medios gráficos de 
tirada nacional y sus versiones online. 

El trabajo parte de una hipótesis que afirma que los medios, nacidos y desarrollados dentro de 
un sistema capitalista y patriarcal, reproducen las condiciones de violencia estructural que generan los 
femicidios, que a la vez dan un sustrato cultural a la producción de contenidos mediáticos.

En primer término vamos a definir los conceptos de violencia de género y crímenes de odio, para 
luego adentrarnos en su investigación con respecto a su difusión en los medios de comunicación.

La violencia contra la mujer o de género es un tipo de violencia, caracterizada por ser ejercida 
contra una persona por el hecho de su sexo o género femenino. 

Siguiendo a la Ley 26485 de “Protección Integral para prevenir, sancionar y erradicar la violen-
cia contra las mujeres en los ámbitos en que desarrollen sus relaciones interpersonales” podemos 
definirla como aquella que se ejerce contra las mujeres, por medio de cualquier conducta, acción u 
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omisión, que de manera directa o indirecta, tanto en el ámbito público como en el privado, basada en 
una relación desigual de poder, afecte su vida, libertad, dignidad, integridad física, psicológica, sexual, 
económica o patrimonial, como así también su seguridad personal. 

A su vez, se considera violencia indirecta, a los efectos de la presente ley, toda conducta, 
acción omisión, disposición, criterio o práctica discriminatoria que ponga a la mujer en desventaja 
con respecto al varón. 

En consonancia con la ley citada, el decreto 1011/2010 que la reglamenta, entiende por re-
lación desigual de poder, la que se configura por prácticas socioculturales históricas basadas en 
la idea de la inferioridad de las mujeres o la superioridad de los varones, o en conductas estereo-
tipadas de hombres y mujeres, que limitan total o parcialmente el reconocimiento o goce de los 
derechos de éstas, en cualquier ámbito en que desarrollen sus relaciones interpersonales.

Una de las modalidades sobre la violencia de género es la “violencia simbólica”, cuyo con-
cepto fue desarrollado por el sociólogo Francés Pierre Bourdieu en la década de los ´70, utilizado 
para describir una relación social donde el “dominador” ejerce un modo de violencia indirecta y no 
físicamente directa en contra de los “dominados”, los cuales no la evidencian o son inconscientes 
de dichas prácticas en su contra.

Entendemos a la violencia simbólica, conforme a la Ley 26485, como la que, a través de 
patrones estereotipados, mensajes, valores, íconos o signos transmite dominación, desigualdad 
y discriminación en las relaciones sociales, naturalizando la subordinación de la mujer en la so-
ciedad. 

Cuando dicha violencia es ejercida en los medios de comunicación, se denomina “violencia 
mediática”, considerándola como cualquier publicación o difusión de mensajes o imágenes es-
tereotipados divulgadas por los medios, que promueve la cosificación o explotación de la mujer, 
o sus imágenes, que injurie, difame, discrimine, deshonre, humille o atente contra la dignidad 
de las mujeres, como así también la utilización de mujeres, adolescentes y niñas en mensajes e 
imágenes pornográficas, legitimando la desigualdad de trato o construya patrones socioculturales 
reproductores de la desigualdad o generadores de violencia contra las mujeres.

Este tipo de violencia suele exteriorizarse por medio de propagandas, publicidades, noticias pe-
riodísticas, programas de entretenimiento, etc. Los medios de comunicación tienen mucha influencia 
en los valores y las prácticas que la sociedad adopta y replica. Generalmente, las representaciones de 
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las mujeres y los hombres en la información y el entretenimiento no son equiparables. Se transmiten 
y refuerzan estereotipos y roles de género. Se sobrerrepresenta a las mujeres como inferiores, cuida-
doras, servidoras, o como cosificación sexual, entre otros. En este trabajo nos proponemos identificar 
las publicaciones o difusiones mediáticas que encubren casos de violencia de género, incitando a la 
violencia, el odio o la discriminación contra las mujeres, y que tienden a perpetuar patrones sexistas 
de dominación masculina.

Un crimen de odio es un delito contra una persona o propiedad, en el que la víctima es in-
tencionalmente seleccionada por alguna característica real o percibida como por ejemplo género, 
raza, etnia, nacionalidad, religión, entre otros. Se entiende al odio como la aversión que el agente 
siente por una persona o grupo de personas, siendo por ella que el autor se decide a actuar.

Principalmente nos centraremos en la difusión en los medios de comunicación, de los delitos 
denominados de “violencia contra las personas LGBTIQ”, esto es, supuestos en que se ejerce 
violencia sobre grupos especialmente victimizados por cuestiones de género y orientación sexual, 
como las lesbianas, gays, bisexuales, transexuales, travestis, tránsgeneros e intersexuales.

En nuestro ordenamiento jurídico resulta de importancia la modificación en el Código Penal 
en 2012, por medio de la Ley 26791, la cual introdujo modificaciones a distintos incisos del art. 80, 
para criminalizar de modo agravado ciertos homicidios especialmente relacionados con el fenó-
meno de violencia de género. Entre éstos, encontramos el inciso 4º que incorpora como agravante 
de los homicidios el odio hacia la orientación sexual de las personas, la identidad de género y/o 
su expresión.

En los casos de crímenes de odio no siempre resulta fácil identificar la motivación del victima-
rio, por lo que muchas veces estos crímenes son tratados, tanto en los medios de comunicación 
como por las entidades estatales, como delitos comunes de robo, intimidación, entre otros, o como 
“crímenes pasionales”; si bien este último tratamiento de los crímenes es cada vez menos común, 
aún quedan resabios de esta práctica de invisibilización. Los estereotipos, prejuicios y desconoci-
mientos de los funcionarios encargados de investigar adecuadamente y garantizar justicia, a me-
nudo, generan que la noción del “odio” como motivación del delito pocas veces figure en la forma 
de concebir, recibir y procesar los crímenes de las personas de la comunidad LGBT.

La investigación se dirige a comprobar cómo los medios de comunicación reproducen y natu-
ralizan la violencia de género, teniendo en consideración que los mensajes de los mismos gozan 
de cierto grado de legitimidad y credibilidad para muchas personas, de modo que los aceptan 
como verdaderos y a partir de ellos, buena parte de la sociedad forma sus juicios y opiniones sin 
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realizar un análisis profundo o crítica de los contenidos.  

Las sociedades patriarcales se han consolidado a través del tiempo por medio de acciones y 
discursos que han naturalizado sus ideologías, consistiendo en realidad en construcciones sociales 
impuestas constantemente para que se vean como “normales” y en este caso en particular, los medios 
de comunicación han tenido un papel fundamental en su vertiginoso crecimiento y mantenimiento de 
su fuerza. 

Con la finalidad de organizar la investigación, hemos dividido la presentación de nuestro estudio 
en cuatro bloques temáticos:

a) La mujer como centro en la noticia sobre violencia de género, sea la víctima o no. Invisibili-
zación del hombre.

b) La denominación de crímenes de amor o pasionales como justificación de los femicidios.

c) El tratamiento sobre “buenas” o “malas” víctimas. Ojo disciplinador en la mujer.

d) La difusión periodística de los crímenes de odio por orientación sexual o identidad de género. 

Por último se presentan las conclusiones, en relación a los objetivos de nuestra investigación: 

- Describir el tratamiento de género de las víctimas en los medios de comunicación. 

- Identificar diversas posturas en las noticias frente a los hechos de violencia de género y críme-
nes de odio.

- Dar cuenta de la tendencia en los medios de comunicación sobre la perspectiva de género en 
sus noticias.

Este trabajo representa una contribución a la visibilización del patriarcado como sistema opresor 
“silencioso”, que se apoya en el poder y el control de los medios, y en la comprensión de los efectos 
que genera la difusión en los medios de comunicación de determinados estereotipos que no contribu-
yen a erradicar o prevenir las situaciones de violencias de género y crímenes de odio. Esperamos que 
sirva, en un futuro, para diseñar y poner en acción formas de intervención y formulación de políticas 
públicas más eficaces, y sobre todo la necesidad de integrar la perspectiva de género en la formación 
de profesionales en la comunicación



51

2. Bloques

2.1. La mujer como centro en la noticia sobre violencia de género, sea la víctima o no. 
Invisibilización del hombre.

En el primer capítulo analizamos el lugar que ocupa la mujer en la difusión de noticias periodísti-
cas, tanto cuando son víctimas de violencia de género como cuando son las victimarias.

Podemos observar que todos las noticias que circulan acerca de la violencia de género se es-
tructuran, casi exclusivamente en torno a la víctima, en donde se difunden solamente las imágenes y 
datos de la mujer, y no así del hombre agresor.

Asimismo, cuando la agresora es la mujer y la víctima un hombre, se focaliza la noticia en la mujer 
y no así en la víctima, indagando las características de la mujer que la llevaron a cometer dicho delito.

Esta discriminación en la información por parte de un sector de la prensa, es clasista y revictimi-
zante, y existe una ausencia de abordaje de los casos desde una perspectiva de género.

En la difusión por parte de la prensa de los femicidios, se exponen imágenes de cómo es hallada 
muerta, imágenes privadas de su vida social, se describen sus hábitos personales, aun cuando la víc-
tima es menor de edad. Se apela al morbo, la indignación inmediata, la excitación y la lástima.

Todo ello genera violencia simbólica al reproducir sus imágenes, violencia mediática al cosificar 
a la mujer, situarla en un lugar pasivo y objetual, al sexualizarla y erotizar el relato con sus fotos y des-
cripción de sus hábitos íntimos.

El hecho de que ya se encuentre muerta parece habilitar la violación de su intimidad. Revelar 
toda su vida privada, como vestía, si era buena alumna o no, cuáles eran sus relaciones personales y 
su vida sexual, todo lo que sirva para generar, según el caso, empatía o rechazo con el público. Tam-
poco se mantiene el secreto de sumario en cuanto a los detalles del crimen, que son visibilizados sin 
escatimar en morbosidad. 

● Caso Nahir Galarza (2017)

El caso se refiere al proceso penal definido como “Galarza, Nahir Mariana homicidios doblemente 
agravados” (Entre Ríos, 11/09/1998), en el que Nahir fue acusada del asesinato de su novio, Fernando 
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Pastorizzo, ocurrido el 29 de diciembre de 2017 en la ciudad de Gualeguaychú, provincia de Entre Ríos. 

Galarza fue condenada en primera instancia a prisión por homicidio, agravado por la circunstan-
cia de haber mantenido una relación de pareja estable. Es la mujer más joven que ha sido condenada 
a prisión perpetua en Argentina.

A continuación detallaremos algunas notas periodísticas sobre el caso:

- “Nahir Galarza, la chica que mató de dos tiros a su novio: ¿homicida, víctima y psicópata? 
Nahir Galarza (19) no quería tener novio. Le gustaba eso de ser libre y no comprometerse por 
lo menos “hasta que me reciba”. Aunque hace cinco años iba y venía con Fernando Pasto-
rizzo (21). (…)Nahir Galarza tiene apariencia de ángel, pero a juzgar por los hechos, podría 
haber resultado un demonio. Los actos de la adolescente, según trascendieron, mostrarían 
una conducta perversa. Tan es así, que después del hecho y durante la declaración ante la 
justicia, no demostró dolor ni remordimiento”. Infobae, 05/01/2018.

INFOBAE, 05/01/18
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- “Nahir Galarza: declaró un testigo que se veía con ella “sólo para tener sexo”. Joaquín Osorio 
aseguró que “si le gustabas podías tener relaciones sexuales con ella, no había problema”. 
Clarín, 11/06/2018. 

CLARIN 11/06/18

- “Nahir Galarza: las fotos de los días antes del crimen de su novio”. Perfil, 24/07/2021.

 

PERFIL, 24/07/21
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2.2. La denominación de crímenes de amor o pasionales como justificación de los 
femicidios.

En el segundo capítulo analizamos el discurso de los medios en cuanto a la denominación de los 
crímenes contra las mujeres. 

Encontramos muchos de estos crímenes presentados como “fatalidades” particulares de la esfe-
ra doméstica, o “crímenes pasionales”, justificando el hecho basado en cuestiones de desamor. 

● Caso Nora Dalmasso (2006)

En noviembre de 2006 Nora Dalmasso fue encontrada ahorcada en su casa, en la cama de su 
hija, en un barrio cerrado, en Río Cuarto. 

El fin de semana, en que asesinaron a Nora, su esposo Macarrón estaba en Punta del Este jugan-
do un campeonato de golf; al regreso –después del entierro– en conferencia de prensa, mencionó las 
infidelidades de su esposa, sembrando la idea de que el asesinato fue cometido por alguno de ellos.

Su esposo fue acusado de “homicidio calificado por promesa remunerativa, agravado por el vín-
culo”, finalmente sobreseído.

Notas periodísticas sobre el caso:

LA NACION, 29/11/06

- “La declaración, (...), rompería el llamado “pacto de silencio” que mantenían las amigas de la 
mujer y volvió aún más fuerte la hipótesis del crimen pasional”. Clarín, 03/12/2006.
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CLARIN, 03/12/06

LA NACION, 07/12/06

LA NACION, 23/12/06
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CLARIN, 30/06/07

INFOBAE, 06/09/22

NEGOCIOS, 16/03/23
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Sumamos otra nota como ejemplo del bloque temático.

-  “Femicidios: cómo detectar a los que matan por amor. Nunca es una buena idea encontrarse 
con una persona violenta. En el fondo, tienen un terrible trastorno con la autoestima y se des-
esperan por el sólo hecho de pensar en perder a la otra persona, no tanto porque la amen, 
sino porque se ha convertido en la depositaria de toda la violencia y de su neurosis”. Infobae, 
6/05/2015.

INFOBAE, 06/05/15
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2.3. Tratamiento sobre “buenas” o “malas” víctimas. Ojo disciplinador en la mujer.

En el tercer capítulo se expone el abordaje en los medios de comunicación sobre las característi-
cas personales de la mujer en los casos de femicidio, como por ejemplo si la víctima era o no feminista, 
su clase social, sus hábitos personales, etc.

Las imágenes estereotipadas, son una construcción social, aceptada de manera pacífica, natu-
ralizadas por ser sistemáticas en el ámbito cultural pero encierran en ellas una visión prejuiciosa de la 
realidad que condena la vida privada de las víctimas, trasladándola al ámbito público. 

En general encontramos representaciones distorsionadas, sesgadas, estereotipadas y violentas 
sobre lo que supuestamente significa “ser buena o mala mujer”, por medio de la utilización de un pa-
trón sobre el “ideal” del ser mujer y varón, que demuestran una postura lesiva y crítica respecto de las 
víctimas. 

Hablamos de la perversidad de un sistema de medios que usa los cuerpos de las mujeres asesi-
nadas para aleccionar sobre cómo es correcto vivir y cómo no. Se sobreexponen fotos que se tomaban 
las víctimas en vida y se describen sus hábitos cotidianos, desde el promedio escolar hasta la vida 
sexual.

En la construcción del relato se corre el eje del femicidio hacia la conducta de la víctima, ubicán-
dola en el ideario del espectador como buena o mala mujer, revictimizandola.

A través de las caracterizaciones que realizan los medios, se condena en general a las jóvenes 
por su nivel de estudios, clase social, vida sexual, etc., naturalizando como una continuidad lógica que 
todo ello lleve a un trágico final.

● Caso Nora Dalmasso (2006)

Nota periodística:

- “Crimen de Río Cuarto: un testigo admitió ser amante de Dalmasso, pero se desvinculó 
del crimen. Confesó que mantenían relaciones íntimas, pero alegó que en el momento 
de la muerte se encontraba en Uruguay con el esposo de la víctima. La declaración se 
produjo luego de que la policía detectara que el sospechoso, esa madrugada, le había 



59

enviado ocho mensajes de texto de “alto contenido íntimo” (...) Según se precisó, el testi-
go detalló cómo se inició la relación con Dalmasso, mencionó lugares que frecuentaban y 
hábitos y costumbres que desarrollaron durante la relación amorosa clandestina”. Clarín, 
03/12/2006.

CLARIN 03/12/06

● Caso Ángeles Rawson (2013)

El 10 de junio de 2013, Ángeles de 16 años, fue asesinada según determinó la Justicia por el 
portero de su edificio, Jorge Mangeri, mientras regresaba del colegio a su departamento de la calle 
Ravignani al 2300 en Palermo. Su cadáver fue arrojado a la basura, envuelto en bolsas y encontrado 
en la cinta transportadora de una planta recicladora del CEAMSE en José León Suárez.

Notas periodísticas:

- “Así encontraron a Ángeles”. MUY, 28/06/2013.

El diario publicó en la portada de su edición una foto a media tapa en la que podía verse a Ánge-
les sin vida dentro de un contenedor de basura.

 Kaufman y Rodríguez (Página 12, 10/07/2013) equiparan a dichas noticias con el concepto de 
“pornografía soft”: exhibir fotografías de las mujeres y, a su lado, en un juego de montaje, imágenes 
de un contenedor de basura. Erotizando así sus cuerpos y, al hacerlo, reduciéndolas a una cosa para 
ser usada y descartada. Hablamos de pornografía porque hay supresión de la subjetividad femenina, 
invisibilización del femicidio.
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MUY, 28/06/13

● Caso Melina Romero (2014)

El 23 de septiembre de 2014, fue vista por última vez el día de su cumpleaños número 17. Des-
pués de un mes de búsqueda, encontraron su cadáver dentro de una bolsa de basura tirada al borde 
de un arroyo en José León Suárez.

La autopsia reveló que había muerto por sofocamiento. Además, Melina fue golpeada y abusada 
sexualmente antes de ser asesinada. 

El caso provocó fuertes críticas a los medios de comunicación por sus descripciones de la vícti-
ma, hija de una familia humilde, a la que presentaron como “una fanática de los boliches que abandonó 
la secundaria” y con una “vida sin rumbo”.
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Nota periodística:

- “Una fanática de los boliches, que abandonó la secundaria”. Clarín, 13/9/2014. 

En la nota se detalla que Melina tenía 4 piercings, amigos mayores, que se levantaba al me-
diodía, que le gustaban las redes sociales. Es decir, se encarga de justificar el asesinato de la joven 
basándose en ciertas supuestas características de la misma.

CLARIN, 13/09/14

● Caso Lola Chomnalez (2014)
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Lola Chomnalez era una joven argentina, asesinada en las costas de Uruguay, el 28 de diciembre 
de 2014.

El caso de Lola Chomnalez evidenció la diferencia de tratamiento, por los medios de comunica-
ción, de las buenas víctima versus las malas. 

Notas periodísticas:

- “Misterio en Valizas. La chica desaparecida es nieta de una de las mejores cocineras”. 
Clarín, 30/12/2014.

CLARIN, 30/12/14

-  “Quién era Lola Luna Chomnalez, la chica argentina que apareció muerta en Barra de 
Valizas. Vivía con sus padres y tenía una relación muy cercana con sus amigas; “Era muy 
tranquila, dulce y sociable”, afirman allegados a la menor”. La Nación, 01/01/2015. 



63

LA NACION, 01/01/15

● Caso Lucia Pérez (2016)

El 8 de octubre de 2016, en la ciudad de Mar del Plata, Lucia Pérez de 16 años fue violada y 
asesinada.

Según los hechos de público conocimiento, Farias Matias (23 años) y Offidani Pablo (41 años) 
quienes vendían drogas a adolescentes cerca de escuelas de Mar del Plata, llevaron a Lucia a la vi-
vienda de Farias, con la finalidad de abusar sexualmente de ella, sabiendo su condición de adicta a los 
estupefacientes. Una vez allí, luego de suministrarle drogas y aprovechándose de su vulnerabilidad, 
Farias abusó sexualmente de ella, tras lo cual se descompensó, trasladándola muerta hasta la sala 
de primeros auxilios. En la autopsia se acreditó que existieron signos de que dicho coito fue brusco 
o violento en virtud de una serie de lesiones vitales de lo que resultó su muerte, a raíz de una asfixia 
tóxica, con congestión y edema pulmonar que derivaron en una falla cardíaca final.

El 26 de noviembre de 2018, el Tribunal en lo Criminal N°1 de Mar del Plata emitió una sentencia 
mediante la cual se absolvió a los imputados por el delito de femicidio y abuso sexual de Lucía Pérez. 
Dicha sentencia, además de no aplicar perspectiva de género, se encuentra impregnada de conside-
raciones de tinte misógino, argumentos androcéntricos, discriminatorios y estereotipados, dando como 
resultado una sentencia contraria a derecho.

Nota periodística:

- “Violación, muerte y un caso emblemático: arranca el juicio por la muerte de Lucía Pé-
rez”. Lucía Pérez, la joven de 16 años de Mar del Plata que perdió la vida en la casa de 
un narcotraficante después de haber consumido una importante cantidad de drogas y de 
un supuesto abuso sexual”. Infobae, 29/10/2018.
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● Caso Navila Garay (2019)

Navila era una joven de 15 años, asesinada en Chascomús en septiembre de 2019.

Nota periodística:

- “Horror en Chascomús. Navila Garay: una infancia difícil y llena de carencias. La chica 
trabajaba en casas de familia, se alejó de la casa de su madre y vivía con la abuela”. 

“Navila Garay (15) se crió en una barriada humilde de Chascomús y tuvo una infancia 
marcada por las carencias. Comenzaba a atravesar una adolescencia compleja cuando 
fue asesinada a golpes en la cabeza por un hombre de 56 años..” (...) Néstor “Lito” Garay 
está detenido por ser el presunto asesino de la chica. Mientras todavía la buscaban, ase-
guró que ella lo extorsionaba. “Me pidió 3.000 pesos para que no dijera que yo abusaba 
de ella”, declaró.

“Navila se crió casi sola. Apenas terminó la primaria en una escuela pública de Chasco-
mús. En la entrada a la adolescencia comenzó a tener diferencias con la madre y decidió 
irse a lo de su abuela, una mujer pensionada a quien ayudaba con lo poco que conse-
guía” (...) tenía activos al menos seis perfiles en Facebook y otros en Instagram”. Clarín, 
16/09/2019.

CLARIN, 16/09/19
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2.4. La difusión periodística de los crímenes de odio por orientación sexual o identidad 
de género 

En el cuarto capítulo nos centramos en el estudio del abordaje que realizan los medios de co-
municación sobre los crímenes de odio por orientación sexual, expresión e identidad de género del 
colectivo LGBTIQ (Lesbiana, Gay, Bisexual, Trans, Intersex, Queer).

Encontramos un escaso o casi nulo nivel de cobertura periodística y difusión de casos de críme-
nes de odio contra la comunidad LGBTIQ, invisibilizando su realidad (lo que no se nombra no existe).

Además de encontrar exigua difusión sobre los casos cuando las víctimas son integrantes de 
este colectivo, observamos que cuando se publican, por ejemplo, noticias policiales, se utiliza un 
lenguaje no adecuado a su identidad de género, indicando el nombre masculino de la víctima y entre 
comillas su nombre elegido, menospreciando la identidad elegida por la mujer trans.

● Caso Amancay Diana Sacayán (2015)

Diana era una reconocida activista por los derechos humanos y del colectivo travesti, transexual 
y transgénero que inició su militancia en La Matanza, Provincia de Buenos Aires, para luego ser miem-
bro del equipo del “Programa de Diversidad Sexual” del Instituto Nacional contra la Discriminación, la 
Xenofobia y el Racismo (INADI), líder de la “Asociación Internacional de Lesbianas, Gays y Bisexua-
les” (ILGA) y dirigente del “Movimiento Antidiscriminatorio de Liberación” (MAL). 

Diana fue una de las primeras personas en recibir un DNI concordante con su identidad autoper-
cibida, conforme a la Ley de Identidad de Género 26743.

El día 13 de octubre de 2015 fue hallada sin vida dentro de su domicilio en el barrio de Flores de 
la Ciudad de Buenos Aires. Su cuerpo presentaba signos de haber sido víctima de un hecho cometido 
con alto grado de violencia, con más de una decena de puñaladas. 

El crimen de Sacayán será juzgado como femicidio, la primera vez que se utiliza esta figura por 
el asesinato de una persona travesti.

No hay casos de asesinatos de personas travestis en los que se haya aplicado la figura penal que 
enmarca a los crímenes de odio (art. 80,inc. 4). 
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● Caso Tehuel De La Torre 

Tehuel es un joven trans de 22 años que fue visto por última vez el 11 de marzo de 2021, cuando 
salió de su casa de la localidad bonaerense de San Vicente para ir a trabajar como mozo a un evento 
al que nunca llegó. 

Ramos y Montes fueron las últimas dos personas que estuvieron con Tehuel, entre el anochecer 
del 11 de marzo de 2021 y la madrugada el 12. Así surge de la investigación conducida por la fiscal Gu-
yot, cuyo material probatorio reunido la llevó a concluir que “los imputados causaron intencionalmente 
la muerte de Tehuel de la Torre –quien se autopercibía varón– motivados por el odio a su identidad de 
género y orientación sexual, utilizando métodos aún no determinados, en virtud de haber logrado los 
imputados ocultar sus restos mortales hasta el día de la fecha”.

En muchas de las noticias, sobre todo al principio de la desaparición, el caso aparecía en la 
sección de policiales, y mencionándola como del género femenino, y no por su género autopercibido 
varón. 

Nota periodística: 

- “Ya pasaron 13 días en que se vio por última vez a Tehuel de la Torre, la joven sanvi-
centina que el jueves 11 de marzo, partió desde su casa en San Vicente”. Diario al sur, sección 
policial, 24/03/2021. 

AL SUR, 24/03/21
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3. Casos jurisprudenciales

3.1. Caso Nora Dalmasso

Hechos del caso:

Nora Dalmasso, de 52 años, fue encontrada muerta el domingo 26 de noviembre de 2006 por su 
vecino, en su casa del country Villa Golf de la ciudad cordobesa de Río Cuarto, desnuda en la cama 
de su hija Valentina, con un cinto de la bata ahorcándola. Su esposo, Marcelo se encontraba de viaje 
en Uruguay. El matrimonio tenía dos hijos, Valentina de 16 años, y Facundo de 19, quienes estaban 
viviendo en EE.UU y Córdoba, respectivamente. 

Rápidamente se instaló el rumor de que Nora había muerto a causa de una hipoxia, debido a un 
juego sexual con su amante, donde para lograr mayor placer, se produce ahorcamiento.  

Horas después del hallazgo del cadáver de Nora, el primer fiscal del caso, Javier Di Santo, imputó 
por el delito de homicidio en grado de sospecha leve, amparado en el artículo 306 del Código Penal, al 
abogado Rafael Magnasco, un funcionario de la Secretaría de Seguridad de la Provincia de Córdoba, 
ya que se rumoreaba que era su amante.

De esa manera se empezó a gestar la idea de una mala madre y esposa infiel, llegando al punto 
que el mismo viudo, Marcelo Macarrón, en una conferencia de prensa expresó: “Si se ha equivocado 
en los últimos tramos de su vida, la perdonamos totalmente. No soy quién para juzgarla, y si se equi-
vocó la va a juzgar Dios”.

Unas semanas luego del asesinato, un medio nacional publicó que la Justicia realizaría 18 ADN 
entre posibles sospechosos: trabajadores que refaccionaban la casa, familiares, vecinos, amigos y co-
nocidos. Los compararían con el material genético hallado en la escena del crimen, incluido el cuerpo 
de la víctima. Instalándose el imaginario de muchos amantes.

El mismo fiscal imputó en febrero de 2007, dos meses y medio después, al pintor Gastón Zárate. 
El pintor estuvo preso 24 horas y lo liberó una masiva movilización que denunció que la causa estaba 
armada para proteger a poderosos y encarcelar a un “perejil”. 

Luego de cuatro meses, en junio de ese mismo año el fiscal Di Santo cambió de parecer y acusó 
al hijo de la víctima, Facundo Macarrón, de abusar sexualmente y asesinar a su mamá.
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La última novedad en el expediente ocurrió en marzo de 2016, casi una década después del 
homicidio, cuando el cuarto fiscal del caso, Daniel Miralles, dio un giro en la investigación y acusó por 
primera vez al viudo Macarrón por el asesinato de su esposa Nora Dalmasso.

Finalmente Macarrón fue sobreseído y continua la incógnita del asesino de Nora.

La cobertura mediática del caso:

Horas después de que Nora fuera encontrada muerta, no se habló de homicidio, sino de una 
muerte en medio de un juego sexual. 

Claudia Ardini, doctora en Semiótica1, realizando un análisis del caso, remarca que hace 15 años 
atrás, prevalecía una discursividad social, donde no estaba visibilizado el patriarcado. El uso del poder 
económico y político para juzgar una situación de una mujer que fue objeto de una difamación muestra 
hoy, que ese modelo está en crisis, como forma de justificación de la muerte”.

Ardini advierte que el aparato mediático de la época mostró que “la víctima tenía una supuesta 
conducta impropia, esto fue posible en el contexto de lo que Rita Segato señala como un ‘patriarcado 
de alta intensidad’. Hoy, ese tratamiento mediático, no podría haberse hecho, en estos 15 años hubo 
un crecimiento como sociedad, con reflexión, acción discursiva, cambió la mirada de la mujer, llegó 
el movimiento Ni Una Menos; aunque pervive cierto estereotipo que a la sociedad le sirve y la calma, 
cuando el relato dice ‘iba sola a la madrugada’ o ‘tenía una vida promiscua’; ahí vemos que todas es-
tamos atravesadas por un relato de patriarcado de alta densidad, que nuestra vida está en riesgo si 
vamos solas a la madrugada o tenemos una sexualidad no acorde a la norma”.

Para esta doctora en semiótica y especialista en discurso “esta mirada actual humanizada, femi-
nista de Nora, no estaba activada en 2006. Se activa luego del Ni Una Menos, y no sólo hablo de Nora, 
sino de las cientos de víctimas de femicidio. Hay momentos en que ciertos discursos toman centralidad 
y otros discursos son expulsados de la cultura. El tratamiento misógino en los medios sirve para que el 
crimen se realice y quede impune, el contexto cultural y social de 2006 decía que Nora fue una mujer 
de conducta impropia, ‘nadie justifica su asesinato, pero…’; ese fue el mensaje que se reprodujo du-
rante años. Después de las luchas de las mujeres, el mensaje y el tratamiento de estos crímenes de 
género, cambió. Años atrás los titulares decían ‘crimen pasional’, en el mejor de los casos; y eso está 
grabado en la matriz de nuestra cultura”.

1 Profesora de las cátedras de Lingüística, y Comunicación y Narrativa Transmedia; y Comunicación y Práctica Educativa 
de la Universidad Nacional de Córdoba (UNC) y la Universidad Nacional de Villa María (UNVM)



69

Repercusiones posteriores:

La causa volvió a juicio oral en marzo de 2022. 

El fiscal Rivero reivindicó la figura de la víctima: “Desde el 25 de noviembre, Nora fue víctima de 
un crimen y luego, de un asesinato mediático social, con ensañamiento y alevosía. Cuando vendían 
una remera de “Yo no estuve con Norita”, la estábamos matando”, dijo el fiscal.

3.2. Caso Lucía Pérez 

Hechos del caso: 

El 8 de octubre de 2016, en la ciudad de Mar del Plata, Lucia Pérez de 16 años, fue violada y 
asesinada.

El 26 de noviembre de 2018, el Tribunal en lo Criminal N°1 de Mar del Plata emitió una sentencia 
mediante la cual se absolvió a los imputados por el delito de femicidio y abuso sexual de Lucía Pérez. 

La sentencia: 

En la Ciudad de Mar del Plata se llevó adelante el juicio oral y público para el esclarecimiento del 
caso de femicidio de Lucía Pérez, caratulado como “Farías Matías Gabriel- Maciel Alejandro Alberto 
- Offidani Juan Pablo, s/tenencia de estupefacientes con fines de comercialización agravado por ser 
cometido en perjuicio de menores de edad- abuso sexual agravado por el consumo de estupefacien-
tes seguido de muerte en concurso ideal con femicidio - encubrimiento agravado por la gravedad del 
hecho precedente”.

Como se mencionó anteriormente, el tribunal absolvió a los imputados por los hechos de abuso 
sexual y femicidio. Para arribar a dicha conclusión los jueces intervinientes se basaron en una serie de 
argumentaciones sustentadas en visiones estereotipadas con base en el origen, condición y compor-
tamiento de la víctima por el sólo hecho de ser mujer.

En la sentencia los jueces consideraron que no se pudo probar cuál fue la causa de la muerte de 
Lucía ni que haya sido abusada, juzgando más a la víctima que a los eventuales victimarios, eviden-
ciando una estructura patriarcal en el sistema judicial.
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Para desestimar el abuso sexual, argumentaron la falta de vulnerabilidad y el supuesto consenti-
miento en las relaciones sexuales, por medio de valoraciones subjetivas y preconceptos tendenciosos, 
tales como:

“… Lucía tenía algún grado de adicción al consumo de estupefacientes, pero que tal circunstan-
cia no le impedía realizar sus actividades, llevar una vida normal para una adolescente de su edad y 
no prostituirse para conseguir la droga”.

“…De las conversaciones mencionadas (chats) surge claramente que Lucía tenía relaciones se-
xuales con quien y cuando quería”.

“…pero de los chats analizados surge claramente que sus vivencias en ese sentido alejan por 
completo la posibilidad de que hubiera sido sometida sin su voluntad…”.

“…Lucía tenía 16 años y Farías 23, por lo que sería muy forzado hablar de desigualdad o supe-
rioridad sobre todo teniendo en cuenta la personalidad de Lucía quien no se mostraba como una chica 
de su edad y que además había referido mantener relaciones con hombres de 29 años.”

 “…No existen elementos probatorios que permitan señalar que Lucía se encontraba en una si-
tuación de subordinación o vulnerabilidad que le imposibilitaran consentir libre y voluntariamente una 
relación sexual, no habiéndose visto forzada ni física, ni moralmente a concurrir a la vivienda a Farías 
el día en que ocurrió su deceso”.

“…Farías,… compró facturas y una `Cindor´ para compartir con Lucía en su domicilio. Es eviden-
te que estas actitudes no son las asumidas habitualmente por las personas con intención de cometer 
un hecho tan aberrante como por el que resulta acusado”.

 “…no se encontraba en situación de calle o de otro tipo de vulnerabilidad. Estaba inserta en un 
hogar bien constituido, vivía con sus padres y hermanos… era estudiosa, aplicada, tenía muy buenas 
notas…no era sumisa y tenía bastante carácter”.

“…Offidani tenía en su historial web un sin número de páginas “pomo”, aspectos que correc-
tamente señalara la defensa, deben quedar comprendidos en el principio de reserva del art.19 de 
nuestra Carta Magna, ya que se tratan de situaciones de carácter íntimo que no constituyen prueba de 
cargo y que deben quedar exenta de la autoridad Judicial”.
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“Todo fue en un marco de normalidad y naturalidad, todo fue perfectamente querido y consentido 
por Lucía Pérez.

Entonces, esa desigualdad entre hombre y mujer, esa asimetría en la relación de poder, no se 
hallan presentes en este caso. Acá no ha existido ni violencia física, psicológica, subordinación ni hu-
millación ni mucho menos cosificación”.

“Se trata, de todos modos, de un final trágico, porque falleció una adolescente inteligente, gene-
rosa, solidaria y, según sus padres y su hermano, fuertemente vinculada a su entorno familiar. Un final 
lamentable que no fue producto de un empalamiento ni de un abuso sexual”.

Como podemos observar, los jueces argumentaron basados en juicios de valor sobre la víctima, 
teniendo en cuenta su manera de relacionarse en su vida íntima y su fuerte personalidad, llegando de 
esa manera arbitraria a negar la posibilidad de que Lucía pudiera ser sometida sexualmente en contra 
de su voluntad, como también la falta de investigación con el mismo estándar en los imputados, “ellos 
sí tienen derecho a la intimidad”.

Los jueces conocen, prueban, juzgan y sentencian según sean “buenas o malas víctimas”, que 
pueden ser “abusables o no abusables”, dependiendo de sus antecedentes personales y su persona-
lidad.

Como menciona Ileana Arduino (2019), el proceso penal debería ser una instancia de conoci-
miento de hechos, en donde no es la historia lo que hay que investigar, sino los hechos. En estos casos 
la bibliografía desplaza la centralidad de los hechos, ya que toda la información sobre la vida de la 
víctima dice mucho de ella, pero nada sobre lo que pasó el día de los hechos. Estos enjuiciamientos 
de trayectorias y prejuicios se apartan de las garantías de trato digno y tutela judicial efectiva. 

A su vez, no consideran, en su deducción, el contexto de los hechos, cuestiones que influyen 
en la vulnerabilidad de la víctima, como son el hecho de ser mujer, la adolescencia, la adicción y la 
relación desigual de poder entre las partes; faltando absolutamente un juzgamiento con perspectiva 
de género.

De los extractos referenciados del fallo, se desprende que el mismo no es neutral. Es una sen-
tencia subjetiva, tendenciosa, prejuiciosa, parcial y discriminatoria, basada en estereotipos de género. 
Hay una doble vara, según sea el sexo, en el juzgamiento de las conductas de Lucia y de los impu-
tados. Se termina responsabilizando a la víctima por lo que pasó, valorizando de manera negativa su 
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conducta sexual, su forma de relacionarse con los hombres, su vida social y su fuerte carácter.

Di Corleto (2006) sostiene la existencia de mitos que sustituyen la prueba del consentimiento; 
uno de ellos es aquel que respalda la imagen que propugna que solo las mujeres vírgenes son viola-
bles, que las mujeres que son “promiscuas” o tienen “mala reputación” no pueden ser violadas. Aun 
cuando el pasado sexual tenga poco que ver con el consentimiento a una relación sexual, esta variable 
influye en la forma en la que se lo da por probado.

Los estereotipos que establecen una calificación sobre el comportamiento sexual de la víctima 
abren carriles para dar por probada una conducta singular: el consentimiento.

Es decir, para los jueces, Lucía no coincidía con el estereotipo de la mujer víctima de violencia de 
género y violación, que no hubiera podido consentir, porque tenía una personalidad fuerte y un pasado 
sexual. Dicha concepción marca el androcentrismo del derecho.

Es un caso de “revictimización”, aun después de muerta la víctima, en donde se estigmatiza a 
la persona por sus características personales y su historia, minimizando los hechos conllevando a la 
descalificación, al descrédito y la falta de empatía respecto de las mujeres.

Además, es un claro ejemplo de “violencia institucional”, debido a una mala o inadecuada aten-
ción que recibe la víctima una vez que entra en contacto con el sistema de justicia.

La Corte IDH reafirmó la importancia de evitar la impunidad en crímenes de género pues de esta 
forma se envía el mensaje de que la eventual violencia contra la mujer es tolerada, lo que favorece su 
perpetuación y la aceptación social del fenómeno, el sentimiento y la sensación de inseguridad en las 
mujeres, así como una persistente desconfianza de éstas en el sistema de administración de justicia. 
(…) La falla del Estado de proteger a las mujeres contra la violencia doméstica viola el derecho de ellas 
a igual protección de la ley. (CIDH; 2009)

En otro caso la Corte manifestó que reconoce, visibiliza y rechaza el estereotipo de género por 
el cual en los casos de violencia contra la mujer las víctimas son asimiladas al perfil de una pandillera 
y/o una prostituta y/o una “cualquiera”, y no se consideran lo suficientemente importantes como para 
ser investigados, haciendo además a la mujer responsable o merecedora de haber sido atacada. En 
este sentido, rechaza toda práctica estatal mediante la cual se justifica la violencia contra la mujer y se 
le culpabiliza de ésta, toda vez que valoraciones de esta naturaleza muestran un criterio discrecional y 
discriminatorio con base en el origen, condición y/o comportamiento de la víctima por el solo hecho de 
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ser mujer. Consecuentemente, la Corte considera que estos estereotipos de género son incompatibles 
con el derecho internacional de los derechos humanos y se deben tomar medidas para erradicarlos 
donde se presenten. (CIDH, 2015) 

Repercusiones del fallo:

En el 2020, la Sala IV de Casación Penal bonaerense revocó el fallo de Gómez Urso y Viñas, 
quienes fueron denunciados y se constituyó el jury de Enjuiciamiento.

El Jurado de Enjuiciamiento de Magistrados de la provincia de Buenos Aires analizó la actuación 
de los miembros del Tribunal en lo Criminal 1 de Mar del Plata durante el juicio realizado en 2018 y 
decidió por unanimidad suspender a los jueces Facundo Gómez Urso y Pablo Viñas para determinar 
si seguirán en sus cargos.

En la acusación se señaló que Los jueces “negaron una situación de vulnerabilidad dentro del 
contexto de género y que (Lucía) fuera cosificada para satisfacer sus deseos”, subraya el documen-
to, y cuestiona que el TOC 1 se dedicó a “indagar en la personalidad, actitudes y comportamientos 
anteriores de la víctima, como su forma de relacionarse con los hombres, su vida social, su carácter, 
y en distinguir la conducta de los imputados y, a partir de allí, considerar si Lucía había consentido el 
acceso carnal”.

Por otro lado, la Suprema Corte de Justicia Bonaerense llamó a un nuevo juicio para juzgar, de 
nuevo, a los tres imputados del abuso sexual y asesinato de la adolescente. 

3.3. Caso Ivana Rosales

Hechos del caso:

El 8 de abril de 2002 en la Ciudad de Plottier, Neuquén, Ivana Emilce Rosales sufrió “tres intentos 
de femicidio en la misma noche”, según sus propias palabras. Su exmarido, Mario Edgardo Garoglio, 
intentó ahorcarla con un alambre, después la golpeó con piedras en el rostro y en la cabeza. Luego la 
encerró en el baúl del auto creyéndola muerta, para posteriormente enterrarla. La policía, que intervino 
gracias a la alerta de un vecino, llegó y encontró un charco de sangre. Siguiendo el rastro hasta el auto 
encontraron a Ivana Rosales dentro del baúl gravemente lesionada, por lo que debió ser intervenida 
quirúrgicamente y permanecer internada por varios días en el hospital.
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La sentencia:

En el juicio, el fiscal que intervino dijo: “ella se lo buscó”, y comenzó a interrogarla sobre su pasa-
do. Mencionó circunstancias extremas de atenuación y pidió solo cinco años de pena. 

Mientras el juicio se desarrollaba, en una revinculación de las hijas con su progenitor, obligada 
por la justicia, Mario Garoglio abusó a sus hijas Mayka y Abril, de entre 6 y 10 años de edad, fugándose 
después, y reapareciendo cuando la causa prescribió. 

Pasaron 10 años desde el intento de femicidio hasta que Garoglio fuera condenado por el abuso 
hacia sus hijas, a la pena de 4 años de prisión por considerarlo autor penalmente responsable de los 
delitos de abuso sexual agravado por el vínculo. 

Repercusiones posteriores:

Mayka, la hija mayor, se quitó la vida en 2015. Ivana, en tanto, cansada de las injusticias recurrió 
a la Comisión Interamericana de Derechos Humanos (CIDH) para reclamar una reparación del Estado 
argentino y neuquino en el año 2005. Se trató del primer caso argentino de violencia de género que 
llegó a la CIDH.

Ivana falleció en 2017, dos años después de que muriera Mayka, a causa de un ataque epiléptico 
provocado por las lesiones que sufrió a manos de su entonces marido.

El 23 de septiembre de 2021 el Estado argentino y de Neuquén realizaron un pedido de disculpas 
oficial, y un acto público de reconocimiento de responsabilidades por las violaciones de derechos hu-
manos que sufrieron Ivana, Mayka y Abril Rosales. El Estado argentino firmó un acuerdo de solución 
amistosa con Abril Rosales, quien tomó como propio el proceso iniciado por su madre ante la CIDH 
y adquirió un rol fundamental para visibilizar la lucha contra la violencia de género y contra el abuso 
sexual. Dicho acuerdo dispone una serie de compromisos que tienen como eje principal prevenir y 
erradicar la violencia por motivos de género.

3.4. Caso Diana Sacayán

Hechos del caso:

Amancay Diana Sacayán, nacida el 31 de diciembre de 1975, era una reconocida activista travesti 
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de derechos humanos, que luchó por el reconocimiento y la inclusión social del colectivo transgénero en 
Argentina.

Diana fue asesinada entre el sábado 10 y domingo 11 del mes de octubre del año 2015, su cuer-
po ya sin vida fue hallado el 13 de octubre en su casa en el Barrio de Flores. 

De acuerdo a lo revelado por la autopsia fue sometida a agresiones físicas: atada de pies y ma-
nos, amordazada, golpeada, apuñalada de muerte con un cuchillo de cocina. 

Las personas responsables de estos hechos han sido dos varones, uno de ellos fue identificado 
como Gabriel David Marino, su pareja, quien fue condenado a cadena perpetua el 18 de junio de 2018 
por el Tribunal Oral en lo Criminal y Correccional Nº 4 de la Capital Federal. 

El delito que se le imputó fue homicidio agravado por violencia de género, odio a la identidad de 
género (artículo 80, incisos 4º y 11º del Código Penal) y alevosía. Pero el segundo varón por el mo-
mento nunca se logró identificar. 

Las sentencias:

En 2018, el Tribunal Oral en lo Criminal (TOC) 4 porteño condenó a Marino a prisión perpetua y 
consideró el hecho como un “homicidio agravado por odio de género y violencia de género”.

Es la primera vez que se condenó a una persona bajo la figura de “travesticidio”.

El fallo es contundente respecto del análisis de caso porque se pudo identificar que: “El lugar de 
asiento de las puñaladas, cuya ubicación no fue al azar sino que la multiplicidad de ellas estuvieron 
dirigidas a lugares específicos relacionados con la asignación del sexo y sus atributos más definidos, 
como son el rostro, los pechos y los glúteos, con las particularidades que consignara el forense en el 
estudio aludido; todo conduce a la adecuación típica calificada […], que se presenta como una de las 
dos más adecuadas al caso (voto del juez Calvete).” 

El fiscal Ariel Yapur aseguró durante el juicio que “la virulencia del ataque encuentra explicación 
en el odio a la identidad de género de Diana y en su expresión”, teniendo en cuenta que la víctima 
presentaba lesiones en “las zonas que hacen a su identidad como mujer travesti”.
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Los agravantes considerados en la sentencia son los del inciso 4 del artículo 80 del Código Penal 
(violencia por identidad de género o sus expresiones) y el inciso 11, que se utiliza cuando la víctima es 
una mujer y el hecho es perpetrado por un hombre y media violencia de género.

Luego en el año 2020, ante la apelación de la causa, la Cámara Nacional de Casación Penal ra-
tificó la condena a perpetuidad contra Marino, pero le quitó a la condena la figura del agravante por el 
odio a la identidad sexual de la víctima. 

Según la resolución, la Sala I del tribunal de Casación nacional aseguró que para determinar 
que Diana Sacayán fue asesinada por su identidad de género, se tendría que haber acreditado que el 
acusado fuera “transfóbico”. 

“En el hecho, este extremo ‘odio de género’, así como cualquier otro tipo de odio debe ser com-
probado a partir de actos que revelen la motivación en la persona sometida a proceso, para cometer el 
homicidio”, dijo la jueza Patricia Llerena. Por dos votos a uno, la Sala I de Casación entendió que, no 
obstante, que el crimen de Diana Sacayán fue un “homicidio calificado por haber mediado violencia de 
género”, pero no un travesticidio.

La primera causa se consideró “histórica” por tres motivos: primero, se trataba de una referente 
de derechos humanos a nivel mundial; segundo, nunca había llegado a juicio un asesinato de una tra-
vesti con una calificación que reconociera que el odio a la víctima por su identidad de género es uno 
de los motivos del asesinato; y la tercera razón es que son pocos los casos de asesinatos de travestis 
que llegan a juicio. 

La figura legal de “travesticidio” reconoce legalmente ante el estado y el poder judicial, que a las 
travestis se las asesina solo por el hecho de serlo.

La sentencia de Casación conserva algunos de los aspectos materiales que condujeron a prisión 
perpetua al asesino. Pero le quita el aspecto esencial del travesticidio como crimen de odio, y describe 
el crimen de Diana como el asesinato de una mujer en contexto de violencia de género cometido con 
arma blanca.

Repercusiones posteriores:

Dos fiscales presentaron un recurso extraordinario ante la Corte Suprema de Justicia contra el 
fallo de la Cámara de Casación Penal que excluyó la agravante de “odio a la identidad de género”.
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En la presentación, el fiscal Ariel Yapur y la fiscal Mariela Labozzetta, titular de la Unidad Fiscal 
Especializada en Violencia contra las Mujeres (UFEM), consideraron que denominar el caso “como un 
atentado contra la identidad de género es una medida indispensable de reparación para la víctima, 
sus familiares directos y el resto de las personas que integran el colectivo vulnerado” del que Sacayán 
formaba parte.

En este sentido sostuvieron que esta decisión “invisibiliza el contexto de discriminación y violen-
cia que sufrió Sacayán por su identidad travesti, diluyendo sus particularidades en el contexto más 
amplio de desigualdades de género entre varones y mujeres”.

El MPF argumentó que la impunidad en estos casos “refuerza” la desigualdad estructural del 
colectivo, “incrementando los riesgos de sufrir la violencia que de por sí ya padecen por la identidad 
travesti”. No se trata de “un hecho aislado sino que es fruto y consecuencia directa de la discriminación 
y violencia estructural que sufren las travestis por su identidad de género en nuestra sociedad”.

4. Conclusiones:

Los medios de comunicación reproducen los estereotipos de género, muchas veces normaliza-
dos por la misma sociedad. Esta representación puede ser explícita o implícita, y puede perpetuar y 
normalizar la violencia de género.

La violencia de género en los medios de comunicación puede tener un impacto negativo en la 
sociedad al:

Normalizar la violencia: cuando la violencia contra las mujeres se representa en los medios de 
comunicación de manera repetitiva, puede normalizarla y hacer que parezca aceptable.

Reforzar estereotipos de género: la violencia de género a menudo se representa en los medios 
de comunicación como una forma de “dominar” a las mujeres y reforzar los estereotipos de género.

Deshumanizar y “cosificar” a las víctimas: cuando se retrata a las víctimas de violencia de género 
en los medios de comunicación como objetos o meras estadísticas, se les deshumaniza y se les niega 
su dignidad y valor como seres humanos.

Es importante que los medios de comunicación trabajen para eliminar los estereotipos de género 
y promover la difusión de información con concientización y formación en igualdad de género.  
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IV. El tratamiento de las identidades trans en los medios de 
comunicación en Argentina (2015-2022)

SILVINA JUNCO 
MARCELA VILA

1. Introducción

Durante la última década, la Argentina ha avanzado en el reconocimiento de los derechos de las 
personas con identidades y sexualidades no normativas. Así, se ha reconocido el derecho al matrimo-
nio igualitario, a la identidad de género auto percibida, a la salud, a la educación, a formar una familia. 
En esa línea, el 24/6/2021 el Congreso Nacional sancionó la Ley 27.636 de Promoción del acceso al 
empleo formal para Personas Travestis, Transexuales y Transgénero “Diana Sacayán – Lohana Ber-
kins”. Allí se dispuso que como mínimo el 1% de la totalidad de cargos y contratos del Estado nacional 
deben ser cubiertos por personas travestis, transexuales y transgénero. 

Sin perjuicio de estos avances, la plena inclusión de este colectivo es una cuestión pendiente 
que involucra la efectividad de derechos fundamentales como el derecho a la salud, a la educación, a 
la igualdad y no discriminación en todos los ámbitos de sus vidas. 

Esta inclusión supone deconstruir los prejuicios y estereotipos que estigmatizan a las personas 
trans, producto del desconocimiento y de la información errónea que circula en la sociedad. Los me-
dios de comunicación son agentes clave en la formación de la opinión pública por su alcance masivo, 
y tienen la capacidad de poner en agenda las demandas y problemáticas de todos los sectores.

En efecto, los medios de comunicación son una pieza clave en la construcción de sujetos so-
ciales y de la agenda social. A través del tiempo se han constituido como vehículos fundamentales 
para fijar sentidos e ideologías, formar opiniones y configurar el imaginario colectivo (González Pasos, 
2020, p. 25). Funcionan como reguladores de conductas, ya sea por rechazo o adhesión, y producen 
efectos concretos sobre la vida de los sujetos (Hendel, 2010, p. 147). 

Así, los diferentes discursos que circulan y se instalan en la sociedad siempre persiguen una fina-
lidad dentro de una cadena discursiva. Por lo general el mensaje se recepciona con naturalidad o cierta 
ingenuidad como expresión de una realidad, sin advertir los adjetivos, los prejuicios y las actitudes dis-
criminatorias que esconden. Por ello, resulta necesario “desenmascarar el discurso”, es decir, examinar 
con profundidad qué cosas se dicen o se silencian en los medios de comunicación (APDH, 2010). 
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Particularmente, uno de los padecimientos que afecta a las personas con identidades de 
género no normativas es la invisibilización de sus realidades en los medios de comunicación 
masiva. La cobertura periodística sobre los temas relacionados con las problemáticas de estos 
grupos suele consolidar y legitimar discursos y tratos discriminatorios. De tal forma, se replican 
ideas vinculadas con sexismo, homofobia, lesbofobia, travestofobia y transfobia (Área Queer, 
2007).

Es importante resaltar que la información que los medios de comunicación ofrecen a la ciuda-
danía es un bien social, que resulta esencial para la convivencia y el desarrollo de la democracia en la 
sociedad (González Pazos, 2020, p. 17). En este sentido, el Estado a través de la ley 26.552 de Ser-
vicios de Comunicación Audiovisual se ha encargado de promover el tratamiento igualitario y no este-
reotipado, para evitar la discriminación por género u orientación sexual. Ello, se vincula con las pautas 
establecidas en la ley 26.150 que crea el Programa Nacional de Educación Sexual Integral. Ésta tiene 
entre sus objetivos garantizar la transmisión de conocimientos precisos y confiables en relación con 
la educación sexual integral.

Por su parte, diferentes organizaciones de la sociedad civil, grupos políticos y organismos del 
Estado han realizado manuales y guías orientadoras para el tratamiento de las diversidades sexo 
genéricas en los medios de comunicación (Federación Estatal de Lesbianas, Gais, Transexuales y 
Bisexuales –FELGTB– y Defensoría del Público, entre otras). Entre estas pautas se mencionan el 
lenguaje adecuado, los términos correctos para informar y referir a las personas respetando sus iden-
tidades y elecciones sexuales.

En base a estas ideas, el objetivo de este trabajo es analizar cuál es la presencia de las iden-
tidades trans en los medios de comunicación y de qué manera se abordan los temas que involucran 
a este colectivo. A tal fin, partimos de la siguiente hipótesis: “Las identidades trans reciben un escaso 
tratamiento en los medios de comunicación de Argentina, en donde por lo general se evidencia la 
re(producción) de representaciones e imaginarios sociales basados en el desconocimiento, prejuicios, 
estereotipos y discriminación”.

En la primera parte se describirá el marco teórico-normativo y la situación actual de las identida-
des trans en Argentina. En la segunda parte se examinará de qué manera las problemáticas que afec-
tan a este grupo tienen tratamiento y repercusión en los medios de comunicación. A tal fin el análisis 
se organiza en tres ejes que abordan hechos relevantes para este colectivo: 1) la ley de cupo laboral 
travesti-trans, 2) la desaparición de Tehuel de La Torre y 3) las efemérides: “día internacional de la 
visibilidad trans” y el “día del orgullo gay”. 
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2. Marco teórico y referencial

2.1. Estado del arte

Para aproximarnos al objeto de estudio de este trabajo se realizó una revisión bibliográfica. En 
particular, se han seleccionado dos trabajos que abordan específicamente el tratamiento de las diver-
sidades sexo genéricas en los medios de comunicación y un trabajo que se centra en el análisis de la 
cobertura de la prensa sobre el asesinato de una mujer transexual. La selección fue realizada en base 
a la relevancia de los aportes encontrados en cada una de las investigaciones, que permiten discutir 
los conceptos que integran el problema de estudio. Para ello, se parte de la premisa de que las proble-
máticas que atraviesan a las identidades trans reciben un bajo o casi nulo tratamiento en los medios 
de comunicación en donde, por lo general, el discurso que predomina está dominado por prejuicios y 
desconocimiento de las realidades de dicho grupo. De esta forma, los imaginarios y representaciones 
sociales que circulan en los medios de comunicación refuerzan las barreras que impiden a las perso-
nas de este colectivo ejercer sus derechos en condiciones de igualdad.

Los ejes de análisis que se proponen son examinar cómo se articula en los antecedentes reuni-
dos la problemática de la visibilidad o invisibilidad de las temáticas trans en los medios de comunica-
ción en relación con el ejercicio de sus derechos. Interesa analizar si en los estudios aquí citados se 
considera cuál es el lugar que la prensa otorga a este colectivo y su impacto en la construcción de una 
identidad con capacidad de disputar sus derechos.

El Foro de Periodismo Argentino -FOPEA- (2016) desarrolló una investigación en donde se in-
dagó en las representaciones sociales de las personas del colectivo LGBTIQ y cómo se difunden sus 
derechos en tres diarios argentinos, durante octubre a diciembre del 2016. Allí se destaca que tanto 
en el diario La Nación como en Clarín es la actualidad la que impone la agenda temática del colectivo 
LGBTIQ. En ambos casos el registro de voces habilitadas es acotado, falta que se tomen más historias 
de vida de personas de este grupo y que colaboren con la divulgación de los derechos del colectivo. Es 
decir, que la visibilidad de las temáticas trans no se instala por la demanda del colectivo, y los hechos 
que se cubren, dada la inmediatez con la que se abordan, no permiten un tratamiento en profundi-
dad que aporte un enfoque de derechos. En relación con el diario Página 12 señalan que este medio 
crea su propia agenda periodística, fuera de lo que marca la coyuntura. Si bien las personas LGBTIQ 
tienen voz y representación allí, los/as autores consideran que los temas relacionados con las identi-
dades CUIR son una materia pendiente. Observan que aún no se ha divulgado sobre las demandas 
concretas de ese grupo al público más masivo y menos familiarizado con estas nuevas identidades no 
normativas.
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Por su parte, la investigación presentada por Idrovo, Cordero y Sarmiento (2018) se llevó a cabo 
en la localidad de Cuenca, Ecuador, en donde se realizó el seguimiento sobre la cobertura de la temá-
tica LGBTI en un diario local llamado “El Mercurio” durante el año 2015. El recorte espacial responde 
que se trata de uno de los lugares donde se registra más activismo de este colectivo. Las investiga-
doras aplicaron la misma metodología durante 2017, para evidenciar los cambios en el tratamiento y 
cobertura y si había existido una evolución al respecto. Al igual que la investigación de FOPEA, aquí 
las autoras concluyen que, si bien se evidencia un incremento de noticias sobre el colectivo LGBTI, 
estas se limitan a informar sobre las actividades de este grupo, pero no a promover derechos. Señalan 
que el tratamiento de las temáticas se aborda con lenguaje inadecuado y sin la profundidad y análisis 
que la temática requiere. En ambas investigaciones se encuentra como punto en común que la visibi-
lidad de las noticias tiene que ver concretamente con las demandas del colectivo y no suele enfocarse 
desde una perspectiva de derechos. Por más que los hechos que se tratan evidencien una situación 
de vulnerabilidad de este grupo de personas. A su vez, la prensa todavía restringe algunas voces que 
podrían coadyuvar para reafirmar la subjetividad política de este colectivo y para que logren integrar 
sus demandas en la agenda pública.  

El trabajo de Carratalá (2011) es una investigación realizada en Valencia, España. Se centra 
en la cobertura en la prensa sobre el asesinato de una mujer transexual de origen marroquí en 2009 
y focaliza en el análisis crítico del discurso. Allí se indaga si, al no existir ni guías ni recomendaciones 
profesionales sobre cómo abordar discursivamente las identidades no normativas, esta minoría no 
recibe un tratamiento periodístico digno. Los resultados del estudio demuestran que en el abordaje 
periodístico predomina la confusión terminológica, combinando a veces el masculino y el femenino 
de forma contradictoria, además, existe una clara preferencia por emplear la identificación oficial de 
la víctima y no su identidad autopercibida. También se advierten marcos estigmatizadores que sitúan 
a la víctima en un entorno truculento, hasta el punto de hacerla aparecer, como corresponsable de lo 
sucedido. Este estudio, al igual que el trabajo de Fopea, refuerza la necesidad de que los/as comu-
nicadores cuenten con una guía o recomendaciones con pautas para la cobertura mediática de las 
diversidades sexo genéricas. 

2.2. Marco conceptual

2.2.1. Teorías de la comunicación de masas en la actualidad y su impacto en el proceso 
de formación de opinión pública

La irrupción de los medios de comunicación en el seno de la vida cotidiana de la población 
provocó consecuencias en las sociedades modernas. Para dar cuenta de estos acontecimientos, pro-
fesionales de las ciencias sociales han investigado y propuesto teorías que intentan explicar en qué 
consiste el proceso comunicativo. 
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El Paradigma Conductista de la Comunicación fue el esquema dominante hasta casi mitad del 
siglo XX. Por entonces, los regímenes fascistas con líderes carismáticos que lograban conmover a las 
masas con sus discursos provocaban movimientos revolucionarios. Cada mensaje era un estímulo 
directo que provocaba una acción concreta. Esta dinámica hacía pensar que a la comunicación se la 
podía reducir a un emisor omnipotente que teniendo a disposición los canales adecuados y un mensa-
je potente podía manipular al receptor a su antojo.

 Por eso a estas teorías se las reconoce como modelos verticales y unidireccionales. “Las ca-
racterísticas esenciales de este paradigma es que enfatiza lo absoluto, lo inmutable, lo verdadero, lo 
previsible” (Manucci, 2008, p.38).

El eje de esta forma de interpretar la comunicación estaba puesto en el/los efectos que logran 
los mensajes en el receptor y en la idea de un “emisor supremo”, dejando en un rol secundario a otros 
elementos del proceso comunicativo. Este paradigma aísla a la comunicación de la lógica de espacio y 
tiempo en que la misma transcurre, como si tal cosa fuera posible en el ámbito de las ciencias sociales. 

Es por esto por lo que muchos autores comenzaron a observar otros elementos en el análisis de 
la comunicación y al incorporarlos en sus teorías, que no hacían más que dar cuenta de las inconsis-
tencias del paradigma conductista (Manucci, 2008 p.34).

Durante los años 60, en plena guerra fría, la economía, sobre todo en Europa, comenzaba a 
recuperarse luego de la segunda guerra mundial, y EE UU se consolidaba como gran potencia. Su 
concentración de las industrias de la información, publicidad y de servicios de comunicación no pu-
blicitaria para empresas e instituciones, así como la creación de grandes cadenas comerciales y de 
comunicación masiva, crearon las condiciones para que profesionales de múltiples disciplinas como la 
psicología, lingüística, sociología y otras se reunieran en Palo Alto -EEUU- (Manucci, 2008).

 Lo que comenzó con una puesta en común de investigaciones respecto de la comunicación, 
representó un antes y un después respecto del rol del receptor de los mensajes. En todos los trabajos 
expuestos, se incorporaron aspectos que escapaban al total dominio del emisor tales como el interés 
por el tema de parte del destinatario o su grado de conocimiento. También se incluyeron otros elemen-
tos como la comunicación no verbal tales como los gestos, la postura, las distancias y otros (Ricci Bitti, 
Pio y Santa Cortese, 1980, pp. 27-64).

 En síntesis, subyacía la idea de que la interacción social es elemental para que exista comuni-
cación, y la interacción es de las dos partes, un ida y vuelta constante.
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Otro hecho significativo y determinante para un cambio radical en materia de comunicación fue-
ron los procesos psicológicos y sociológicos que “humanizaron” a los modelos más técnicos. Manucci 
(2008) dice:

…uno de los procesos claves que marcan su impronta en los nuevos diseños son los estudios de 
percepción desarrollados a partir de la escuela de la Gestalt. Desde estos estudios, comienza a 
considerarse la dimensión personal del proceso de formación de conceptos ligado a la concep-
ción de totalidad, la propiedad de las partes se deriva de la propiedad del todo, que introduce la 
teoría gestáltica de las formas (p.38).

Los estudios sobre la percepción complejizaron los esquemas de comunicación aplicados hasta 
el momento, debido a que dotaron de autonomía a los receptores porque introduce nuevas situaciones 
tales como:

● El interés por el tema. Un emisor puede elaborar correctamente el mensaje a 
partir del estudio específico del receptor sobre el cual desea influir y seleccionar el canal 
correcto, sin embargo, si el receptor no tiene interés en ese mensaje no pondrá su aten-
ción en él.

● Interpretación: La subjetividad de quien recibe el mensaje se hace presente al 
decodificar el mensaje. 

De este modo, los medios de comunicación se han convertido en parte esencial del proceso de 
formación de opinión pública. Tal es así, que hoy resulta imposible comprender la dinámica política, 
cultural y tecnológica de nuestras sociedades sin atender al papel que en ello juegan los medios ma-
sivos y las tecnologías de la comunicación.

Ese proceso de transformación atañe a las formas de vida social, a la constitución del individuo, 
la economía de mercado, el orden político democrático y, en general, a la especificidad de la relación 
sujeto/colectividad en las sociedades desarrolladas.

La televisión y el audiovisual son el núcleo del nuevo arquetipo internacional de cultura (Ca-
rrasco y Saperas, 2012) y con mayor alcance a partir de la consolidación de la World Wide Web. 
Los resultados son contundentes: homogeneización de formatos audiovisuales, estandarización de 
contenidos, discurso hegemónico y hegemonizante, y mundialización de flujos comunicativos de todo 
tipo que construyen una realidad expuesta como única e ideal. Mientras que, muy por el contrario, las 
sociedades son entramados complejos y heterogéneos desde lo cultural y comunicativo.
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Las tecnologías de la información y de la comunicación han generado nuevos medios de comu-
nicación y nuevas formas de emisión y recepción de la información.

Es por todo esto, que el concepto de “comunicación de masas” comprende otros elementos 
que los considerados de manera inicial. Ya no se simplifica el concepto de audiencia a los calificativos 
grande, heterogénea y anónima. Tampoco se limita una experiencia comunicativa a ser pública, rápida 
y transitoria. Tampoco se piensa que solo una organización compleja y costosa puede ocupar el rol de 
emisor.

Hoy existen una serie de nuevas realidades comunicativas, como el fenómeno de la comunica-
ción de proximidad –o existencia de medios de comunicación locales– y, además, ya es un hecho que 
la tecnología aumenta la interactividad de los medios de comunicación de masas clásicos.

 Hoy se analizan audiencias activas, que forman comunidades interpretativas. Tal vez el ejemplo 
más claro sean las comunidades virtuales y de redes sociales (Facebook, Twitter, Instagram, etc.).

Esto de ningún modo significa que ya no haya comunicación de masas o colectiva, sino que ha 
adquirido características diferentes y han aparecido fenómenos comunicativos difíciles de encuadrar. 
El receptor hoy es también generador de contenido y a la vez tiene multiplicidad de canales sobre 
los cuales servirse de información. La noción de Posverdad describe la distorsión deliberada de una 
realidad. Los hechos objetivos tienen menos influencia que las apelaciones a las emociones y a las 
creencias personales, con el fin de crear y modelar la opinión pública e influir en las actitudes sociales.

Comprender estos conceptos invita a pensar a un receptor activo, cuyo Con interés por un tema 
es determinante en la interacción con los medios de comunicación. Será su capacidad crítica la que 
condicione o, por el contrario, amplíe al momento de clasificar y ponderar aquello que consume.

Sin embargo, y tal como se ha adelantado en la introducción, el criterio de lo que se entiende 
por noticia en los medios de comunicación masiva incide en la agenda pública. ¿Qué sucede cuando 
no se aborda un tema? ¿no existe? ¿Alcanza una demanda social para lograr impacto mediático? ¿Es 
posible que un individuo sin conocimiento o interés previo por un tema advierta una problemática?

Los medios de comunicación, como actores clave en la construcción de agenda, son grandes 
distribuidores (y también concentradores) de poder. Ellos priorizan y seleccionan la información que 
será parte del debate público. En esta dinámica, los y las periodistas escogen elementos de la reali-
dad, los interpretan y reelaboran de acuerdo con sus criterios sobre cómo comunicar aquello que se 
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entiende como noticia. Reflexionar sobre ese proceso de construcción y sus impactos, debiera ser un 
desafío para toda la comunidad periodística y la sociedad en general. Ello, por cuanto los medios (con 
o sin intención) reflejan y reproducen su ideología a través de un recorte y relato de la realidad.

  2.2.2. Diversidades sexo genéricas

Desde su nacimiento las personas están sujetas a un determinismo biológico. En tal virtud, para 
establecer si se es hombre o mujer es un profesional de la medicina quien determina el “verdadero 
sexo” del recién nacido. Ese acto de categorización que realiza el experto concluye con un acto regis-
tral. En él se asigna una identidad genérica masculina o femenina, que queda registrada en la partida 
de nacimiento (García López, 2015). 

Este sistema binario de género/sexo es un modelo social y cultural que considera que el género 
y el sexo abarcan dos, y sólo dos, categorías rígidas: hombre/masculino y mujer/femenino. Según este 
sistema, esas son las únicas dos formas válidas de vivir el género, de acuerdo con cierto rol específico 
socialmente acordado (Opinión Consultiva OC-24/17, párr. 32). 

La emergencia de diferentes movimientos de disidencia que cuestionaron el modelo de organi-
zación sexual hegemónico “binario-cisheteronormativo” postularon nuevas formas posibles de lo hu-
manamente válido. Se pudo probar que los conceptos de sexo y de género responden a una construc-
ción social, que no tiene que ver con un orden natural. 

De esta manera, mientras el sexo refiere a la asignación biológica de la persona al nacer, el 
género alude a “las identidades, las funciones y los atributos construidos socialmente de la mujer y el 
hombre y al significado social y cultural que se atribuye a esas diferencias biológicas” (OC-24/17, párr. 
32, e). 

Teniendo en cuenta la dinámica conceptual que caracteriza a las identidades de género, las que 
son sumamente cambiantes y en constante revisión, en este trabajo se tomarán las conceptualizacio-
nes elaboradas –de manera provisional y con la mayor amplitud posible– por la Corte Interamericana 
de Derechos Humanos en su Opinión Consultiva OC-24/17 del 24 de noviembre de 2017, sobre “Iden-
tidad de género, e igualdad y no discriminación a parejas del mismo sexo”. Allí se indica que: 

h) Transgénero o persona trans: Cuando la identidad o la expresión de género de una persona 
es diferente de aquella que típicamente se encuentran asociadas con el sexo asignado al nacer. 
Las personas trans construyen su identidad independientemente de un tratamiento médico o 
intervenciones quirúrgicas. El término trans, es un término sombrilla utilizado para describir las 
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diferentes variantes de la identidad de género, cuyo común denominador es la no conformidad 
entre el sexo asignado al nacer de la persona y la identidad de género que ha sido tradicional-
mente asignada a éste. Una persona transgénero o trans puede identificarse con los conceptos 
de hombre, mujer, hombre trans, mujer trans y persona no binaria, o bien con otros términos […] 

i) Persona transexual: Las personas transexuales se sienten y se conciben a sí mismas como 
pertenecientes al género opuesto que social y culturalmente se asigna a su sexo biológico y 
optan por una intervención médica –hormonal, quirúrgica o ambas– para adecuar su apariencia 
física–biológica a su realidad psíquica, espiritual y social. 

j) Persona travesti: En términos generales, se podría decir que las personas travestis son aque-
llas que manifiestan una expresión de género –ya sea de manera permanente o transitoria– me-
diante la utilización de prendas de vestir y actitudes del género opuesto que social y culturalmen-
te son asociadas al sexo asignado al nacer. Ello puede incluir la modificación o no de su cuerpo 
(Opinión Consultiva OC-24/17, párr. 32).

2.2.3. Marco normativo internacional

En el 2006, un grupo de distinguidos especialistas de derechos humanos adoptaron en forma 
unánime los Principios de Yogyakarta sobre la Aplicación de la Legislación Internacional de Derechos 
Humanos en relación con la orientación sexual y la identidad de género. Estos principios –que forman 
parte del sof law del derecho internacional de los derechos humanos– analizan una amplia gama de 
normas de derechos existentes. A su vez, afirman obligaciones específicas de los Estados de respeto 
y garantías en la implementación de esos derechos relativos a la orientación sexual y la identidad de 
género. Al cumplirse 10 años de su adopción, los principios fueron actualizados con la incorporación 
de la expresión de género y la diversidad corporal.

 En el ámbito del Sistema Interamericano de Derechos Humanos no existe un instrumento con-
vencional que se ocupe específicamente de los derechos de las personas LGBTIQ+. No obstante, se 
ha producido importante jurisprudencia, documentos e informes que han nutrido de contenido especí-
fico los derechos que se desprenden del corpus iuris del derecho internacional de los derechos huma-
nos.

En 2014 comenzó a funcionar en el ámbito de la Comisión Interamericana de Derechos Hu-
manos (CIDH) la Relatoría sobre los Derechos de las Personas Lesbianas, Gay, Bisexuales, Trans e 
Intersex. Sus principales funciones consisten en (1) preparación de informes regionales, subregionales 
y/o temáticos sobre los derechos humanos de las personas LGBTI; (2) tramitación de peticiones en 
las que se alegan violaciones de derechos humanos con base en la orientación sexual, identidad de 
género o diversidad corporal;  (3) monitoreo de la situación de los derechos humanos de las personas 
LGBTI; (4) y asesoramiento técnico especializado a los Estados Miembros y órganos políticos de la 
Organización de los Estados Americanos (OEA) (CIDH, Informe, 2015).



88

Asimismo, en 2015 la CIDH produjo el Informe de Derechos Humanos sobre Violencia contra 
Personas Lesbianas, Gays, Bisexuales, Trans e Intersex en América. En dicho informe, la Comisión 
desarrolla una serie de precisiones interpretativas y conceptuales que resultan de suma importancia 
para comprender la complejidad y la diversidad existente en relación con las orientaciones sexuales, 
las identidades de género y los cuerpos. La CIDH reconoce la autoidentificación de cada persona 
como principio rector. Aclara que las personas intersex forman parte del colectivo LGBTI por diversidad 
corporal y por el hecho de ser intersex, no por orientación sexual e identidad de género. Asimismo, 
indica que el “sexo anatómico” y su presunta dicotomía son producto de una lectura ideológica. Esa 
“ideología de género”, que precede la lectura de los genitales, no permite hablar de un “sexo natural”, 
y es lo suficientemente fuerte como para disciplinar los cuerpos cuando no se adaptan cómodamente 
a la lectura que se espera hacer de ellos (párr. 16).

En 2017, la Corte IDH emitió su Opinión Consultiva OC-24/17. Uno de los aspectos relevantes 
de este instrumento es que la Corte determinó que la obligación del art. 1.1 de la Convención Ameri-
cana de Derechos Humanos (CADH) es una norma de carácter general cuyo contenido se extiende a 
todas las disposiciones del tratado. Dispone la obligación de los Estados parte de respetar y garantizar 
el pleno y libre ejercicio de los derechos y libertades allí reconocidos “sin discriminación alguna”. A su 
vez, señaló que la Convención utiliza el término “otra condición social” para incluir las categorías que 
no hubiesen sido explícitamente indicadas como criterios prohibidos de discriminación (párr. 67).

En consecuencia, la Corte IDH estableció que la orientación sexual, la identidad de género y la 
expresión de género son categorías protegidas por la CADH. Por lo tanto, ninguna norma, decisión o 
práctica de derecho interno, sea por parte de autoridades estatales o por particulares, pueden dismi-
nuir o restringir, de modo alguno, los derechos de una persona a partir de su orientación sexual, su 
identidad de género y/o su expresión de género (párr. 78). Este fue el criterio sostenido por la Corte 
IDH en los casos “Atala Riffo y niñas Vs. Chile” de 2012; “Ángel Alberto Duque c. Colombia” de 2016 y 
“Homero Flor Freire c. Ecuador de 2016.

En relación con los actos discriminatorios basados en la orientación sexual o la identidad de 
género de las personas, en el Sistema Interamericano, la Asamblea General de la OEA ha aprobado 
desde el año 2008 nueve resoluciones mediante las que se ha exigido la adopción de medidas concre-
tas para una protección eficaz contra dichos actos (Corte IDH, OC-24/17, párr. 72).

Por último, en 2020, la CIDH aprobó el “Informe sobre personas trans y de género diverso y sus 
derechos económicos, sociales, culturales y ambientales”, preparado por la Relatoría Especial sobre 
los Derechos Económicos, Sociales, Culturales y Ambientales de la Comisión. En este documento se 
señala que dentro del universo de las personas LGBTI, las personas trans y de género diverso son las 
que presentan mayores niveles de vulnerabilidad. A su vez, son las que están expuestas a mayores 
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niveles de exclusión, estigma y prejuicio social. La CIDH refiere que esta situación se trata de un fe-
nómeno estructural en la región y requiere atención urgente y especializada por parte de cada Estado 
miembro de la OEA. El informe se centra en los derechos a la educación, a la salud, al trabajo y a la 
seguridad social de este grupo, con el fin de “identificar los principales obstáculos y barreras para su 
plena inclusión social, las buenas prácticas desarrolladas hasta el momento, con especial énfasis en 
el derecho al reconocimiento de la identidad de género y, en particular, en el pleno goce y ejercicio de 
los derechos económicos, sociales, culturales y ambientales.

2.2.4. La situación de los derechos de las personas trans en Argentina

Durante la última década la Argentina avanzó en el reconocimiento de los derechos de las per-
sonas con identidades de género y sexualidades no binarias. En la normativa interna se destacan la 
Ley 26.529 Derechos del Paciente en su Relación con los Profesionales e Instituciones de la Salud 
(2009), que establece el derecho a la asistencia de salud sin distinción –entre otros motivos– por la 
orientación sexual; la Ley 26.618 de Matrimonio Civil (“Matrimonio igualitario”) (2010); la Ley 26.657 
de Salud Mental –que prohíbe explícitamente los diagnósticos basados en la identidad sexual– (2010); 
la Ley 26.743 de Identidad de Género (2012); la ley 26.791 modificatoria del Código Penal (2012) que 
agrava las penas para los delitos de homicidio (art. 80 inc. 4) y lesiones (art. 92) por motivo de odio a 
la orientación sexual, identidad de género o su expresión –entre otros–; la ley 26.862 de Reproducción 
Médicamente Asistida (2013) que prohíbe la discriminación por motivos de orientación sexual en el 
acceso a las técnicas de reproducción asistida; las modificaciones introducidas por el Código Civil y 
Comercial en relación con los institutos de filiación y adopción (arts. 558 y 599) donde no se establece 
ningún tipo de diferencia en relación con la orientación sexual o la identidad de género o la expresión 
de género del posible adoptante (2014); la Ley 27.636 de Promoción del acceso al empleo formal para 
Personas Travestis, Transexuales y Transgénero “Diana Sacayán - Lohana Berkins” (2021) y el Decre-
to 476/2021 del Poder Ejecutivo Nacional que introduce la nomenclatura no binaria “X” para el campo 
sexo en los Documentos Nacionales de Identidad y en los Pasaportes ordinarios para argentinxs. 

Sin perjuicio de ello, la vida de la población trans continúa atravesada por la violencia, la discri-
minación, la exclusión y la negación de derechos. En efecto, en América Latina el promedio de expec-
tativa de vida de las mujeres trans es de 35 años. La violencia contra niños, niñas y jóvenes trans inicia 
a temprana edad, generalmente son expulsadas/os de sus hogares, colegios, familias y comunidades. 
En virtud de ello, este grupo enfrenta la pobreza y exclusión social y enormes barreras para acceder a 
la vivienda, a la salud, a la educación y a un trabajo digno (CIDH, 2015).

Del estudio realizado por el INDEC y el INADI en 2012 sobre la población trans en el partido de La 
Matanza surge que solo el 20% de las personas encuestadas terminaron el nivel secundario o polimodal. 
El 80% declaró no tener ninguna cobertura de salud y expresó dedicarse a actividades vinculadas a la 
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prostitución y otras actividades de precaria estabilidad y de trabajo no formal. El 20% restante declaró no 
realizar ninguna actividad por la que obtenga dinero. (INDEC-INADI, 2012, p. 8). A estos datos se suma 
la información producida por el estudio de la Asociación de Travestis, Transexuales y Transgénero de 
Argentina y la Fundación Huésped de 2014, en donde se indica que una de cada tres personas trans 
entrevistadas vive en hogares pobres, en particular en la región Noroeste del país. El nivel de deserción 
escolar es alto, seis de cada diez mujeres trans y siete de cada diez hombres trans habían abandonado 
la escuela en el nivel secundario a causa de la discriminación (ATTTA y Fundación Huésped, 2014, p.27). 

Otros estudios indican que, en Argentina, durante los primeros seis meses de 2020 se regis-
traron cincuenta y tres crímenes de odio en donde la orientación sexual, la identidad y/o la expresión 
de género de todas las víctimas fueron utilizadas como pretexto discriminatorio para la vulneración de 
derechos y la violencia. El 76% de los casos corresponden a mujeres trans y el 9% a varones trans 
(Observatorio Nacional de Crímenes de Odio LGBT+, 2021, pp. 1-2). 

Por su parte, durante la cuarentena decretada por la pandemia por COVID-19, se pudo observar 
que la identidad de género ocupa los primeros lugares como tipo de discriminación presente en los 
comentarios como en las publicaciones, tanto en las redes sociales como en los medios de comunica-
ción, donde predomina el uso del “meme” para la ridiculización de alguna identidad trans (Observatorio 
contra la Discriminación en Internet del INADI, 2020, párrs. 8 a15). 

De lo expuesto se advierte que uno de los puntos focales de esta problemática tiene que ver con 
la estigmatización y discriminación que afecta a este colectivo, producto del desconocimiento, de los 
imaginarios sociales y los discursos de odio que circulan en la sociedad.

2.2.5. La perspectiva de género en los medios de comunicación 

El género como categoría de análisis corresponde a una construcción social y cultural que sur-
gió en los años setenta por el impulso del movimiento feminista anglosajón. Su utilización se orientaba 
a distinguir entre “sexo y género”, como estrategia para enfrentar el determinismo biológico y favorecer 
la igualdad de las mujeres (Lamas, 1999, p. 147).

El enfoque de género se trata de una mirada basada en derechos humanos que comprende 
marcos teóricos y metodológicos. Produce una ruptura epistemológica a nivel del conocimiento al 
operar como un prisma que atraviesa los procesos y las interpretaciones, y evidencia la asimetría de 
poder que impacta en todos los ámbitos de la vida de las personas. A su vez, posibilita cuestionar y 
desestabilizar los órdenes dados y alterar las desigualdades estructurales. En las últimas décadas, los 
enclaves más duros de discriminación de género se fueron diversificando y completando con nuevos 
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reclamos de derechos. A esta lucha, se sumaron nuevas voces como el caso de las identidades y disi-
dencias sexuales (Pautassi, L., 2020, p. 9). 

En el ámbito del derecho internacional de los derechos humanos la perspectiva de género es 
aplicada con un enfoque de interseccionalidad, con el fin de visibilizar las condiciones de vulnerabili-
dad que interseccionan con las relaciones de género, tales como la orientación sexual y la identidad de 
género, entre otras. La situación de desigualdad y exclusión estructural de las personas del colectivo 
LGBTIQ+ exige transversalizar la perspectiva de diversidad sexual. De modo tal, de identificar de ma-
nera específica y transversal las necesidades, violencias, desigualdades y la discriminación estructural 
e histórica que atraviesa este colectivo (Ministerio de las Mujeres, Géneros y Diversidad, 2020, p. 37). 

El conjunto de valores, creencias, representaciones e imaginarios que predominan en la socie-
dad son los que moldean los comportamientos individuales y grupales. La construcción de corrientes 
de opinión sobre el valor positivo o negativo de estos comportamientos genera la aparición de nuevas 
conductas, que tienden a modificar la posición de los valores dominantes. La influencia de las prácticas 
discursivas de los medios de comunicación en estos cambios es innegable. Se puede afirmar que se 
trata de unos de los mecanismos más potentes de socialización, junto con la familia y la escuela, y 
pueden contribuir a modificar las representaciones sociales a través de la información y los mensajes 
que transmiten (Abril, 2004, p. 107). 

Así, en la práctica profesional del periodismo, el enfoque de género consiste en revisar las deci-
siones editoriales relativas al lenguaje empleado, las imágenes y las fuentes de las que se nutren para 
narrar las realidades que refieren a las diversidades sexo genéricas.

Hay muchas formas de vivir el género, por lo tanto, el desafío que enfrentan los medios de co-
municación consiste en dar cuenta de esa diversidad para evitar las visiones encasilladas que reprodu-
cen y recrean situaciones de discriminación e inequidad. Ello, en sintonía con la legislación argentina 
que avanza en el reconocimiento de derechos. En tal sentido, resulta urgente que en los medios de 
comunicación todas las voces tengan su espacio y se garantice la difusión de derechos de las diversi-
dades sexo genéricas.

En síntesis, esta valiosa herramienta comunicativa puede servir como un factor de transforma-
ción de las prácticas discriminatorias y de exclusión que padecen las identidades trans. Existen cier-
tas pautas que facilitan la transversalización del enfoque de género y diversidades en el tratamiento 
mediático y responsable de las identidades de géneros, orientación sexual e intersexualidad. La De-
fensoría del Público –en colaboración con otros actores políticos y sociales– elaboraron una guía de 
recomendaciones que orientan el análisis aquí presentado, entre las que se destacan: 
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● Respetar el principio de autodeterminación de las identidades y orientaciones sexuales y pro-
mover discursos mediáticos que eviten juzgar o desacreditar la autonomía de las personas para 
definirse. 

● Preguntar a las personas el modo y el pronombre con los que prefieren ser nombradas […] Hacer 
mención de su identidad de género, su cuerpo u orientación sexual sólo cuando tenga interés 
informativo. 

● Utilizar terminología representativa, respetuosa y precisa. 

● Eludir la presentación mediática a través de formas estereotipadas que deriven en discursos vio-
lentos, discriminatorios y/o estigmatizantes. 

● Evitar la tematización desde perspectivas médicas y/o enfoques que patologicen la diversidad 
sexual y de género. 

● Promover enfoques que visibilicen la diversidad y que cuestionen la dicotomía varón/mujer y la 
heterosexualidad obligatoria como único modelo legítimo de cuerpos, identidades, relaciones y 
familias. 

● Difundir representaciones positivas en la agenda mediática. 

● Promover el conocimiento de los derechos civiles, reproductivos, sexuales y comunicacionales y 
brindar información sobre la forma en que son respetados o no. 

● Evitar la espectacularización y de las temáticas vinculadas a las identidades de género, la orien-
tación y la diversidad sexual. 

● Evitar la policialización de los casos de violencia contra personas del colectivo (Defensoría del 
Público, 2016, pp. 36-39). 

3. El tratamiento de las identidades trans en los medios de comunicación 

En este apartado se presentan los hallazgos obtenidos en la versión impresa y digital de cuatro 
diarios de circulación nacional: La Nación, Clarín, Página 12 e Infobae. 

La selección de los diarios mencionados se debe a que son los que mayor circulación neta 
pagada diaria presentan (Instituto Verificador de Circulaciones, 2021), con excepción de Infobae que 
solamente tiene circulación por internet. Sin perjuicio de ello, este último medio de comunicación es el 
que se encuentra primero en el ranking de diarios online en Argentina con mayor cantidad de visitas en 
su portal web (Comscore, 2022).

El material está organizado en función de las cuatro noticias que tienen un gran impacto en 
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el colectivo trans: la ley del cupo laboral travesti-trans; la desaparición de Tehuel de la Torre y el Día 
internacional de la visibilidad trans. En cada caso interesa observar particularmente qué surge en los 
medios de comunicación seleccionados respecto de las siguientes cuestiones: visibilidad del hecho 
periodístico; espacio editorial en el que la noticia se publicó; lenguaje empleado y la construcción de 
representaciones e imaginarios.

De modo preliminar, consideramos necesario caracterizar en términos generales la actual co-
yuntura del tratamiento mediático que reciben las temáticas de las personas trans. Si bien el avance 
normativo en relación con el reconocimiento y ampliación de derechos del colectivo trans contribuyó 
para que este grupo ingrese al discurso público, ello no siempre se tradujo en una transformación so-
cial. Todavía persisten prácticas discursivas que asocian las distintas realidades de este colectivo con 
estereotipos y etiquetas descalificadoras. Ello, por cuanto existe un sentido común que obedece a una 
visión radicalizada y biologicista de la sexualidad humana. En función de ello se asignan de manera 
arbitraria roles que organizan ese sentido común, tales como “El varón fuerte y proveedor, la mujer 
débil y madre, la lesbiana deportista, el gay meticuloso y coqueto, la mariquita, la trans depravada” 
(Cremona, 2013, p. 4).

Los estereotipos son recurrentes en los medios de comunicación, la Real Academia Española 
los define como “imagen o idea aceptada comúnmente por un grupo o sociedad con carácter inmuta-
ble”. Es decir, que constituyen un conjunto de creencias y prejuicios sobre los atributos asignados a un 
determinado grupo social. Estas ideas se arraigan en el imaginario colectivo y se instauran y legitiman 
como parte de la naturaleza humana.

En el otro extremo se encuentra la invisibilización o negación de las otras identidades. Esta 
opera a través de mecanismos culturales inscriptos en relaciones desiguales de poder, que llevan a 
omitir la presencia de determinados grupos sociales. La invisibilización se observa en la construcción 
del concepto social de “los otros por oposición a nosotros” (Dohm et al., 2015).

Rodríguez (2020), de la Agencia de Noticias “SUDAKA TLGBI”, señala que en la actualidad las 
notas periodísticas abordan la diversidad sexual sin respetar la identidad de género autopercibida de 
las personas trans y travestis. A su vez, refiere que estas identidades suelen ser construidas como 
malas víctimas desde los medios de comunicación, a través de relatos morbosos que apuntan a la 
espectacularización y la demonización de dichas identidades.

Asimismo, el contexto actual dominado por las redes sociales profundizó la violencia mediática y 
simbólica contra las identidades disidentes. Las redes sociales se han transformado en un espacio de in-
tercambio de “información” donde se pueden comunicar ideas desde el anonimato. Estas circunstancias 
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han desencadenado en discursos estigmatizantes y discriminatorios, en particular, contra la comunidad 
travesti trans (Observatorio contra la Discriminación en Internet del INADI, 2020). 

3.1. Ley del cupo laboral travesti-trans

El 8 de julio de 2021 se publicó en el Boletín Oficial la Ley 27.636 de Promoción del acceso al 
empleo formal para Personas Travestis, Transexuales y Transgénero “Diana Sacayán – Lohana Ber-
kins”. Allí se dispone que, como mínimo, el 1% de la totalidad de cargos y contratos del Estado nacio-
nal –en todos sus ámbitos–, deben ser cubiertos por personas travestis, transexuales y transgénero. 

Cabe señalar que la Provincia de Buenos Aires fue la primera en avanzar con el reconocimiento 
de este derecho a través de la ley 14.783 de 2015. Luego se sumaron las provincias de Chubut, Río 
Negro y Chaco en 2018 –sin implementación hasta el momento– y en 2019 la provincia de Santa Fe 
sancionó su propia norma (Agencia Presentes, 2020).

En 2015, luego de la sanción de la ley provincial de cupo laboral trans, el diario La Nación publicó 
en la editorial “Cartas” (espacio que generalmente destina la editorial para sentar su posición sobre de-
terminados temas) una crítica a la ley, donde la califica de “absurda”, adjetivo con el que se titula la nota. 

La Nación (01/11/15)
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Allí, se indica:

La norma nace viciada en su origen, ya que precisamente viola el principio de igualdad ante la 
ley, que es precisamente el esgrimido para evitar normas discriminatorias, tal como lo reclaman 
las campañas realizadas por las organizaciones de gays, lesbianas y transgénero, en su lucha 
por la igualdad. El vicio en este caso es claro y consiste en que la ley aprobada consagra preci-
samente un privilegio que no debiera consagrar. La elección de género es un derecho individual, 
personalísimo, que a la vez no justifica discriminaciones, no puede amparar privilegios que violen 
el derecho de igualdad ante la ley protegido constitucionalmente. 

Actualmente, los homosexuales no están discriminados legalmente, tienen derecho a la igualdad 
constitucional, pero leyes como las que nos ocupan, discriminan a los demás ciudadanos con 
posibilidades a aspirar a esos cargos, les reducen el porcentaje de oportunidades para acceder 
a ellos. 

El requisito para la función pública es únicamente la idoneidad, […]. Precisamente, ésa es la vara 
que debe medir la admisión de las personas a los cargos, y no su elección de género (La Nación, 
1 de noviembre de 2015, párrs. 6 a 10).

En la nota –se advierte la invisibilización de la desigualdad estructural que afecta al colectivo 
trans. Por el contrario, se intenta instalar en la opinión pública que la ley de cupo establece de forma 
arbitraria una situación de privilegio para las personas trans, respecto del resto de la sociedad, lo 
que promueve una imagen negativa sobre este colectivo. Se confunde un derecho con un privilegio 
a través de la errónea interpretación del art. 16 de la Constitución Nacional, pasando por alto que el 
principio de igualdad no implica que el Estado trate a todas las personas del mismo modo. El derecho 
no puede ser ciego a las relaciones de sometimiento de ciertos grupos de personas en una comuni-
dad, por lo que el estándar de igualdad se traduce en “igualdad de trato en igualdad de circunstancias” 
(Saba, 2016, p. 129). Por otra parte, se observa también un total desconocimiento sobre la población 
destinataria de la política pública que se intenta deslegitimizar. Así, en un pasaje de la nota se indica 
“los homosexuales no están discriminados legalmente”, donde se confunde la identidad de género con 
la orientación sexual. 

Resulta importante destacar que esta nota ocupa un lugar central en la edición impresa y cu-
riosamente la nota de opinión que comparte la plana se titula “Biblioteca del Congreso: más personal 
que libros”. En esta última se indica: “…una de las principales y pesadas herencias que dejarán 12 
años de gobiernos kirchneristas es la abultada planta de empleados estatales diseminados por todas 
las dependencias oficiales. Un Estado hipertrófico imposible de seguir financiando.” (La Nación, 2015, 
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1er párr.). Claramente la editorial tiene un ánimo de invalidar la ley de cupo, sin fundamentos válidos. 
El mensaje que transmite tiende a alentar la estigmatización de las identidades trans, al sugerir que el 
Estado no debe seguir financiando el empleo público, menos a aun a personas “no idóneas en virtud 
de su elección de género”. 

Siguiendo el análisis de los hallazgos en este diario, se advierte que la noticia sobre la sanción 
de las normas que dispusieron el cupo laboral travesti trans a nivel nacional fue tratada de manera 
escueta. Las notas relevadas solamente se hallaron en la página digital, tanto sobre la sanción del 
decreto de 2020 como de la ley de 2021 –ambos sobre el cupo laboral travesti trans–. En ningún caso 
la noticia ocupó la tapa del diario. En ambos, el formato de la nota se limita a replicar algunos párrafos 
extraídos de las normas y se agrega el texto tomado del portal web del Boletín Oficial. A su vez, la 
nota sobre el acto de gobierno en el que se oficializó la publicación de la ley enfatiza en el contrapunto 
entre el presidente Alberto Fernández y la vicepresidenta, Cristina Fernández de Kirchner, en relación 
con qué mandato es el más progresista. No se trata casi en absoluto el impacto de la medida en la 
población trans.

 La Nación (04/09/20)                                                                    La Nación (28/09/21)
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La Nación (08/07/21)
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3.2. La desaparición de Tehuel de la Torre

Tehuel de la Torre es un varón trans de 23 años que está desaparecido desde el 11 de marzo 
de 2021, cuando fue a encontrarse con un hombre que le había ofrecido trabajo. La desaparición de 
Tehuel es un caso paradigmático por la forma tardía en que llegó a los medios de comunicación, en 
comparación con otros casos similares. No es la primera persona trans desaparecida pero sí es el pri-
mer caso de un varón trans desaparecido que logra nacionalizarse (Alcaraz, 2021, párr. 1). Si bien el 
activismo del colectivo trans logró instalar el caso en los medios, el tratamiento dado no fue adecuado. 
En distintas notas se observaron predominantemente discursos de patologización y discriminación, 
incluso la mirada desconfiada sobre la vida de la víctima.

A continuación, se presentan las primeras notas que salieron en los distintos diarios luego de pa-
sadas dos semanas de la desaparición de Tehuel. Solamente en Página 12 su caso ocupó un pequeño 
espacio en la tapa del diario, luego de un mes de su desaparición. 

 

Página 12 (24/03/21)                                                                                Página 12 (07/04/21) 
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La Nación (24/03/21)

La Nación (25/03/21)                                                      Infobae (24/03/21) 
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El 20 de marzo de 2021, Clarín publicó: “Tehuel lleva 9 días desaparecida”, pasando por alto su 
identidad de género. En la misma nota señaló:

El operativo, del que participan cerca de 80 efectivos de la policía, la división de perros adiestra-
dos, caballería e infantería, se desplegó mientras el país estaba en vilo por el caso de la nena de 
7 años secuestrada por un cartonero en Parque Avellaneda (Clarín, 2021, último párr.).

Clarín (20/03/21)

Cabe señalar que casi en la misma semana, el caso de M.B., la niña que había desaparecido 
varios días después que Tehuel en Parque Avellaneda, tuvo gran repercusión en la prensa y ocupó la 
tapa de los medios aproximadamente desde el día siguiente al que se tomó conocimiento de su des-
aparición. 
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             PáGina 12 (18/03/21)                                                                    La Nación (17/03/21)

 

 3.3. Efemérides

3.3.1. Día internacional de la visibilidad trans

Desde 2009, por impulso de la activista trans Rachel Crandall –cofundadora de la organización 
Transgénero Michigan–, se conmemora a nivel internacional, el 31 de marzo de cada año, el Día de la visi-
bilidad trans. La fecha busca generar conciencia y reflexionar sobre las condiciones de vida de este grupo. 
Visibilizar la situación de vulnerabilidad estructural en la que viven debido a la estigmatización, discrimina-
ción, violencia y crímenes de odio del que son víctimas a causa de su identidad de género, lo que les impide 
ejercer de manera efectiva sus derechos fundamentales.

Del relevamiento de las ediciones impresas de los diarios a los que se tuvo acceso (La Nación y Pá-
gina 12) se pudo advertir que en ningún caso esta efeméride fue publicada en la tapa de esos diarios. En 
Página 12 solamente se hallaron notas que tratan el tema a partir de 2021 y en La Nación a partir de 2020. 
En este último medio, el tema se trata de manera aislada, como una efeméride más sin ninguna referencia 
al motivo y objetivo que persigue el día conmemorativo. Incluso, la nota gráfica que ilustra la publicación 
siempre retrata alguna figura del espectáculo nacional o internacional por motivo de su natalicio.
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De forma paradójica, en 2020, en la fecha conmemorativa se publicó en la sección Seguridad una 
nota que expone la identidad de género de una de las personas involucrada en un hecho policial, sin que 
ello tuviera interés informativo. Además, la forma en que se enuncia es incorrecta y despectiva, indicando 
que en el hecho había resultado detenida “una trans” (La Nación, 2020).

En 2021, si bien la fecha aniversario no fue tratada, ese mismo día La Nación publicó una nota en la 
sección Comunidad, en la que se refirió al proyecto “Contratá trans”, impulsado por la organización social 
Impacto Digital junto con el Bachillerato Trans Mocha Celis.

   
     Página 12 (31/03/21)                                                        Página 12 (31/03/22) 

             
     La Nación (31/03/20)                                                                                 La Nación (31/03/20) 
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  La Nación (31/03/21)                                                              La Nación (31/03/22) 

Por su parte, tanto en Infobae como en Clarín se hallaron notas sobre el Día internacional de la visi-
bilidad trans a partir de 2020. En ambos medios, a partir de 2021 el tratamiento de la fecha conme-

morativa fue tratada en vinculación con la desaparición de Tehuel. 

En 2020, el diario Clarín ubicó la nota en la sección Espectáculos, donde se remite a un video 
realizado por algunas figuras públicas, tales como Lizy Tagliani –entre otrxs–. La representación de las 
identidades trans solamente se hace visible a través de personas del colectivo que tienen un recono-
cimiento público y que, de alguna manera, lograron salir de la situación de marginalidad.

En 2021, se hallaron 2 notas en la fecha aniversario. Una, publicada en la sección Sociedad en 
la que se trató en relación con la desaparición de Tehuel. En la otra, publicada en la sección Agencia, 
se puso el énfasis en que era la primera vez que un presidente de Estados Unidos conmemoraba dicho 
aniversario.
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     Clarín (30/03/20)                                                                       Clarín (31/03/21)

            
      Clarín (30/03/21)                                                                              Clarín (31/03/22)
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En relación con Infobae, en 2021 la editorial publicó en la fecha conmemorativa, en la sección 
Sociedad, una nota sobre la historia de vida de una mujer trans, hija de un destacado periodista que 
ocupó el cargo de subdirector de redacción de La Nación. Su relato está muy alejado de la realidad 
que vive la mayoría de las personas trans, tales como ser egresada de un colegio tradicional –católico 
y privado- y haber podido concluir sus estudios universitarios en la Universidad de Buenos Aires. Se 
observa un repertorio de voces habilitadas en el que las personas trans con otras vulnerabilidades, en 
las que confluyen la situación de pobreza, la condición de migrante o la privación de libertad, todavía 
se mantienen en la invisibilidad.

Infobae (31/03/21)

Infobae (31/03/21)
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3.3.2. Día del orgullo 

Las efemérides del colectivo LGBTIQ+ revisten especial importancia para los miembros de esa 
comunidad, dado que visibilizan las diferentes expresiones de género y sus luchas por una sociedad 
más igualitaria. Los eventos que se realizan en ocasión de estas fechas siempre han recibido cober-
tura mediática.

Sin dudas, la Marcha del Orgullo es la manifestación festiva anual más emblemática del movi-
miento LGBTIQ+. Se realiza en la calle en muchas ciudades del mundo y la Argentina no es la excep-
ción. Su objetivo principal es exhibir y expresar con orgullo, en público, la diversidad de orientaciones 
sexuales y géneros, con el fin de que la sociedad se familiarice y acepte con naturalidad la dignidad de 
las sexualidades tradicionalmente perseguidas y reprimidas.

A fin de ilustrar el tratamiento que recibe este tipo de eventos por parte de los distintos medios 
hegemónicos, se escogió la Marcha del Orgullo celebrada el 6 de noviembre de 2021. 

- La Nación

Las publicaciones que ofreció el portal de LA NACIÓN relacionadas a la Marcha del Orgullo se 
vieron teñidas de una intencionalidad que poco tuvo que ver con la difusión de los motivos de celebra-
ción o visibilización de las conquistas y reclamos del colectivo LGBTIQ+ 

Días antes del evento, el Ministerio de Mujeres, Géneros y Diversidad declaró de “interés” la 
30° Marcha del Orgullo LGBTI+”, medida que se publicó en el Boletín Oficial. En efecto, a través de la 
resolución 590/2021, la ministra Elisabeth Gómez Alcorta dispuso “arbitrar los medios necesarios a fin 
de abonar los gastos emergentes” de la decisión. La noticia, si bien presenta una breve reseña de los 
antecedentes históricos de la manifestación y un recordatorio sin mayores precisiones de las activi-
dades, pone especial atención en el gasto que suponen estas jornadas para el Estado. Aunque no se 
realiza ningún juicio ni valoración al respecto, la decisión editorial es presentar a la marcha como un 
costo más del gasto público.

El día del evento, La Nación expuso la noticia a través del segmento OHLALÁ de su portal, que 
se trata de una revista dirigida al público femenino. La cobertura fue realizada desde la sección actuali-
dad con un contenido de escaso desarrollo. Si bien enunció reclamos tales como jubilaciones y pensio-
nes para personas mayores travestis y trans, fortalecimiento de las políticas públicas y presupuestos 
con perspectiva de género y diversidad sexual, la exigencia de una implementación de la Educación 
Sexual Integral (ESI) con perspectiva LGBTIQ+ y la aparición con vida de Tehuel de la Torre; no se 
profundizó sobre ninguna de esas cuestiones.
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En este medio se observan una mención sin contenido. Esto se ve no solo en los escases de 
publicaciones sino en la nula divulgación que pretenda visibilizar a los miembros del colectivo, mucho 
menos sus conquistas o las luchas que los convocan.

         
                    La Nación (06/11/21)                                                La Nación (03/11/21)

- Clarín

A diferencia del medio anterior, en el diario Clarín se observó una sustantiva cantidad de notas 
referidas a la efeméride. Sin embargo, las motivaciones y el enfoque que surge de la lectura de cada 
una de ellas obedecen a temáticas generales que poco tienen que ver con una verdadera inclusión. 
Si bien se construye una narración positiva acerca de las novedades que da a conocer, no se divulga 
conocimiento de las características del colectivo, sus convicciones, recorrido histórico, conquistas o 
demandas actuales. 

Por el contrario, la Marcha del Orgullo de 2021 resultó objeto de una “espectacularización” de 
los eventos. El interés estuvo puesto en la participación de personas populares en el ambiente artís-
tico, el colorido de la puesta en escena y vestimenta de los participantes, que sin dudas son la marca 
registrada de los actos que convocan al colectivo LGBTIQ+ para celebrar su identidad con orgullo. Sin 
embargo, estas responden a causas muy profundas y significativas de las que no se da cuenta en este 
tipo de publicaciones. 

Este medio destacó las consignas “Comunidad Orgullo y Lucha” “¿Dónde está Tehuel?” “Acceso 
efectivo a todos los derechos”, pero no desarrolló el significado de ninguna de ellas. Puso de relieve 
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la trayectoria de estas convocatorias que cumplía su treinta aniversario, y la participación de los más 
jóvenes incluyendo declaraciones de personas entrevistadas aleatoriamente. 

Recopilaron un porfolio de fotografías del evento publicadas por artistas o agencias de noticias, 
que ilustraron el espíritu festivo del encuentro y enunciaban nuevamente los lemas que convocaban, 
pero la mención o repetición carente de argumentos las vacía de contenido y en una sociedad signada 
por el desconocimiento y discriminación a estas minorías poco contribuye a revertir prejuicios.

Publicar relatos en primera persona de los asistentes puede ser muy rico para dar a conocer sus 
historias, y así impactar al lector apelando a la emoción identificación con el protagonista. En la nota 
“Asistencia perfecta: trabaja en una ferretería y no faltó a ninguna de las 30 Marchas del Orgullo” a tra-
vés de la historia de Marcelo, Clarín realizó un recorrido histórico del impacto de las marchas en la his-
toria argentina. Aparecen menciones de referentes indispensables en la lucha por el reconocimiento de 
derechos tales como Carlos Jáuregui y Cesar Cigliutti, fundadores de la Comunidad Homosexual Ar-
gentina (CHA). La sanción de leyes en el ordenamiento jurídico nacional y su impacto en la comunidad 
y el relato de la vida cotidiana de Marcelo. Estas referencias acercan a los/as lectores a una otredad 
con la que se pueden identificar. Es la nota más extensa de toda la cobertura del medio en su versión 
digital y en la que se observa una intención más genuina de divulgar el significado de la convocatoria.

     
             Clarín (07/11/21)                                                             Clarín (06/11/21)
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                                        Clarín (06/11/21)                                 Clarín (06/11/21)

- Infobae

La cobertura de este medio se basó en la difusión de las consignas y lemas de la marcha sin 
desarrollo alguno. Concretamente enunció el lugar, horario de celebración y las consecuencias de ello 
en los accesos al centro porteño con sus arterias interrumpidas y medios de transporte afectados.

También se hizo mención de una breve referencia sobre las declaraciones en Twitter del Presi-
dente Alberto Fernández, quien dio su apoyo a la causa, y a los artistas que brindaron presentaciones 
de acceso libre y gratuito.

Infobae (06/11/21)
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- Página 12

De todos los medios relevados, Página 12 es el único que mantiene a diario una agenda propia 
del colectivo LGBTIQ+, con editoriales y notas de opinión dedicadas al colectivo travesti/trans. En 
cada una de sus publicaciones se tratan acontecimientos que involucran a personas con diferentes ex-
presiones e identidades de género en diversos ámbitos. De este modo se visibilizan acontecimientos 
que pasan inadvertidos en otros medios y forman parte de las demandas que el colectivo expresa en 
espacios autogestivos como las redes sociales. 

Se observa que este medio realiza un extenso desarrollo de la temática y brinda mayor detalle 
de las consignas convocantes. Además, fue el único medio que publicó el documento completo en oca-
sión del 30 aniversario de esta celebración anual, firmado por las principales organizaciones LGBTIQ+, 
sindicales, educativas y sociales, donde se consignaros todos los reclamos vigentes. Allí se reconoció 
la lucha histórica que lleva adelante este colectivo por la igualdad y se repudió cualquier acto de dis-
criminación basado en las siguientes exclamaciones:

● Somos orgullo, comunidad y lucha. 

● Acceso efectivo a todos los derechos. Celebramos la Ley de Cupo e Inclusión Laboral Travesti 
Trans “Diana Sacayan – Lohana Berkins”, el DNI y el CUIL no binario, el aborto legal y gratuito 
y una sociedad que avanza en el respeto a la diversidad sexual. 

● Por la aprobación de los proyectos de ley #ReconocerEsReparar y de jubilaciones y pensiones 
para personas mayores travestis y trans. 

● ¿Dónde está Tehuel? Queremos saber qué pasó con Tehuel. Aparición con vida YA. 

● Por el fortalecimiento de las políticas públicas y presupuestos con perspectiva de género y diver-
sidad sexual. Implementación de la ESI con perspectiva LGBTIQNB+. 

● Por infancias y adolescencias libres. 

● Por una reforma judicial transfeminista. 

● Por un Estado Laico: Fuera los conservadurismos religiosos antiderechos. 

● Juicio y castigo por las “terapias de conversión” y otras formas de tortura. Por una nueva Ley 
Nacional de respuesta integral al VIH y campañas masivas de prevención e información: Inde-
tectable = Intransmisible. 

● ¡Ley de protección de las características sexuales ya! 

● Por un orgullo LGBTIQNB+ popular, transfeminista, plurinacional, antirracista y anticapacitista. 
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               Página 12 (09/11/21)                                           Página 12 (06/11/21)

4. Reflexiones finales

El objetivo de este trabajo fue analizar cuál es la presencia de las identidades trans en los medios 
de comunicación y de qué manera se abordan los temas que involucran a este colectivo. Ello, con el fin 
de lograr “desenmascarar el discurso” y examinar con profundidad qué cosas se dicen o se silencian en 
relación con estas identidades. El aporte resulta de interés dado que los medios de comunicación son 
agentes clave en la formación de la opinión pública por su alcance masivo. Y tienen capacidad de poner 
en agenda las demandas y problemáticas de todos los sectores. 

Del recorrido realizado se pudo corroborar la hipótesis que motivó esta investigación. Las identida-
des trans todavía no tienen un lugar ni una voz potente en la prensa gráfica. Los temas que involucran a 
este colectivo son tratados en los medios de manera aislada y tangencial, lo que contribuye a su oculta-
miento. Un ejemplo de ello resulta los relevamientos realizados sobre la cobertura de las efemérides del 
colectivo. En varios medios aún predomina la espectacularización del evento y la falta de tratamiento de 
las demandas pendientes y reivindicaciones de derechos que este grupo reclama.
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Si bien, algunos medios más progresistas como Página 12 han implementado un espacio editorial 
dedicado al tema de la diversidades (Suplemento Soy), en su agenda la desaparición de Tehuel tampoco 
ocupó un lugar de forma inmediata. 

La desaparición de Tehuel es un hecho dramático que sirvió para dar cuenta que la visibilidad 
del colectivo trans en los medios de comunicación sigue siendo una deuda pendiente. Principalmente si 
consideramos que Tehuel aún continúa desaparecido y su caso no logró entrar en agenda como tema de 
permanente discusión y debate.

Ello permite sostener que, a pesar de los avances observados en algunos medios, la invisibiliza-
ción como la banalización de los temas que afectan al colectivo son prácticas que persisten como formas 
de reproducir la exclusión y el rechazo de este grupo. Comunicar con enfoque de género y diversidades 
es un desafío que los medios de comunicación, en mayor o en menor medida, aún siguen transitando.
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V. CARGOS Y PUESTOS DE PODER. ESTUDIO PRELIMINAR 
DEL DISCURSO MEDIÁTICO, LAS REPRESENTACIONES 

SOCIALES Y LA EQUIDAD DE GÉNERO
JULIETA STRASBERG

1. Introducción

La Asamblea General (AG) de la Organización de las Naciones Unidas (ONU) consagró la De-
claración del Milenio que conlleva los Objetivos de Desarrollo del Milenio (ODM). Entre ellos, se desta-
ca la meta de alcanzar la promoción de la igualdad de género. En este marco, se resalta que “el logro 
de la igualdad de género, los derechos y el empoderamiento de las mujeres es relevante en todas las 
partes del mundo; que es la responsabilidad de todos; y que pertenece a todos los ámbitos de las po-
líticas” (ONU Mujeres, 2013, p. 6).

Desde este contexto -y con este horizonte de expectativa-, la participación equitativa de las 
mujeres en los cargos y puestos de poder es un tema de debate actual que encuentra su recepción 
en la normativa nacional e internacional. Tal como mencionado en los ODM, se requiere de “políticas 
habilitadoras que debiliten las “estructuras de restricciones” – aquellas poderosas fuerzas económicas, 
sociales y culturales que atribuyen papeles estereotípicos de género a mujeres y hombres, restringen 
las opciones de vida de mujeres y niñas, y contribuyen a la perpetuación de la discriminación basada 
en género” (ONU Mujeres, 2013, p. 19).

La problemática del género -en relación a los denominados “techos de cristal” existentes en los ámbitos 
públicos y privados- recorre la totalidad de la estructura social y política. Al mismo tiempo, esta situación se 
ve reflejada en los medios de comunicación, ya sea por su ausencia e invisibilización o bien por la presencia 
diferenciada y la naturalización de ciertos modos particulares de abordar y registrar estas presencias. 

La búsqueda de elevar los estándares locales de paridad de género se expresa en las obligacio-
nes asumidas por el Estado argentino -tanto a nivel nacional como internacional- a través de la firma 
de numerosos tratados internacionales de derechos humanos. Asimismo, estos compromisos se han 
ido concretando en leyes nacionales y provinciales. Desde a Convención sobre la Eliminación de todas 
las Formas de Discriminación Contra la Mujer (CEDAW) —de jerarquía constitucional— (arts. 1º, 2º, 
3º, 4º, 5º, 6º y 11) y la Convención Interamericana para Prevenir, Sancionar y Erradicar la Violencia 
Contra la Mujer (arts. 4º, inc. j, 7º y 8º), entre otros instrumentos convencionales, hasta la sanción de 
la ley nacional número 27.499 -la llamada Ley Micaela—, el Estado argentino se encamina hacia un 
nuevo paradigma de derechos humanos con perspectiva de género.

La CEDAW obliga a los distintos poderes del estado a adoptar medidas adecuadas y a abstener-
se de incurrir en todo acto o práctica de discriminación contra la mujer. La paridad de género forma par-
te de las medidas apropiadas para favorecer la eliminación de la discriminación por motivos de género.
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Desde la sanción de la reforma constitucional en el año 1994, mediante el artículo 75 inciso 
23, se eleva a nivel constitucional la manda legislativa de “promover medidas de acción positiva que 
garanticen la igualdad real de oportunidades y de trato, y el pleno goce y ejercicio de los derechos re-
conocidos por esta Constitución y por los tratados internacionales vigentes sobre derechos humanos, 
en particular respecto de los niños, las mujeres, los ancianos y las personas con discapacidad”.

Sin embargo, este nuevo instituyente desde lo normativo requiere del consenso social y de 
cierta actividad que pueda servir para cuestionar los estereotipos de género existentes así como la 
histórica distribución jerárquica de cargos. Aún en aquellos sectores donde la mujer está presente, 
suele observarse un descenso de su participación en los rangos superiores. Esa segregación vertical 
-los ya mencionados “techos de cristal” también conocidos como “escalones quebrados” o “suelos pe-
gajosos”- es uno de los supuestos y disparadores de esta investigación.

En definitiva, otro de los supuestos desde los que parte este estudio preliminar es que el recono-
cimiento legal de un derecho no es suficiente por sí solo para que el mismo se desarrolle efectivamen-
te. La teoría y la normativa marcan una apertura para que las mujeres concursen y accedan a cargos 
jerárquicos -tanto públicos o privados- sin discriminación en función del género. No obstante, las cifras 
muestran que en cada sector se replica la desigualdad de oportunidades y que, avances legislativos 
aparte, la exclusión del colectivo de mujeres y la desigualdad en el desarrollo de las trayectorias labo-
rales en los altos mandos torna necesario revisar esta problemática del “escalón roto” que se muestra 
transversal y que resulta clave para lograr la paridad.

Los medios de comunicación son actores claves y, como surge del informe MacBride (1980), 
si bien los medios de comunicación social no son la causa fundamental de la subordinación de la 
mujer, ya que sus causas tienen profundas raíces en las estructuras sociales, políticas, económicas 
y culturales, estos tienen hasta cierto punto, la capacidad de estimular o retrasar ciertos cambios 
sociales. 

El 11 de marzo de 2009 fue sancionada en Argentina la ley número 26.485 que define la violen-
cia mediática contra las mujeres como:

Toda aquella publicación o difusión de mensajes e imágenes estereotipados a través de cual-
quier medio masivo de comunicación, que de manera directa o indirecta promueva la explotación de 
mujeres o sus imágenes, injurie, difame, discrimine, deshonre, humille o atente contra la dignidad de 
las mujeres, como así también la utilización de mujeres, adolescentes y niñas en mensajes e imágenes 
pornográficas, legitimando la desigualdad de trato o construya patrones socioculturales reproductores 
de la desigualdad o generadores de violencia contra las mujeres.

En base a la problemática planteada, resulta de interés conocer y analizar críticamente esta 
cuestión a partir de la sanción de la Ley Micaela en el año 2019. Específicamente, buscar los indica-
dores presentes en el último periodo.
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2. Preguntas relevantes que requieran de investigación empírica.

A pesar de las desigualdades señaladas, en algunas oportunidades las mujeres logran sortear 
esas limitantes estructurales y esa distribución sexual de los puestos de trabajo al acceder a un alto 
rango: desde fiscales, camaristas, magistradas, juezas, secretarias sindicales, cargos directivos (elec-
tivos o designados) en la administración pública nacional, provincial o municipal, presidentas y direc-
torios de empresas privadas hasta jefas de estado son prueba de ello. Entonces, desde nuestro lugar 
de enunciación como mujeres, profesionales abogadas e investigadoras, nos interesa indagar acerca 
de esas situaciones y su presencia en el discurso mediático. Por lo tanto, nos realizamos algunas 
preguntas que motivan este estudio preliminar para la investigación empírica:

¿De qué manera construyen discursos los medios de comunicación respecto de las mujeres en 
puestos o cargos de poder? En este sentido, nos interesa verificar si se critican, justifican o valoran 
en distinta manera el acceso de las mujeres a los puestos y cargos de poder.La idea es identificar si 
existe desvalorización, discriminación o descalificación.En definitiva, ¿qué estereotipos reproducen y 
evidencian respecto de las mujeres en el poder estos medios de comunicación? 

En este trabajo nos proponemos explorar, entre otras cuestiones, la infrarrepresentación de las 
mujeres en los medios (ausencia/presencia); el protagonismo asimétrico y la ley de inversión; la fami-
liaridad, intimismo y coloquialidad en el modo de nombrar a las mujeres; la minusvaloración del perfil 
profesional y la identificación de la mujer con la maternidad. 

Este estudio preliminar nos permitirá identificar las dimensiones discursivas que se desarrollan y 
contribuyen a generar representaciones sociales que perpetúan patrones socioculturales patriarcales 
que impiden el acceso a puestos y cargos de poder en paridad de género.

3. Metodología

Desde una metodología cualitativa y de análisis crítico del discurso periodístico nos proponemos:

3.1. Objetivos:

3.1.1. General

Analizar críticamente los discursos y las representaciones sociales que circulan en los medios de 
comunicación respecto del acceso de las mujeres a los puestos y cargos de poder y la paridad de género.

3.1.2. Específicos

Describir los discursos y las imágenes que se reproducen en los medios de comunicación en 
relación a la igualdad real de oportunidades entre varones y mujeres para acceder a puestos y cargos 
de poder y respecto de la paridad de género.
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Identificar el modo en que se refieren a las mujeres en relación a sus atributos físicos, su vesti-
menta, sus gustos, especialmente observando si se construye una imagen de mujer objeto/erotizán-
dola.

Clasificarlas estrategias discursivas utilizadas para analizar la presencia de las mujeres en car-
gos o puestos de poder que reproducen patrones paternalistas en los medios de comunicación por las 
que se infravalora a las profesionales mujeres, a través de recursos de infantilización, de disminución 
de su potencia, de victimización, de erotización, de referencia a un hombre (tutela / dependencia);

Señalar la presencia de discursos en los medios de comunicación por los que se desarrollan y 
contribuyen a generar representaciones sociales que perpetúan patrones socioculturales patriarcales 
que impiden el acceso a puestos y cargos de poder en paridad de género.

3.2. Hipótesis

Nuestra hipótesis al respecto, y en función de las preguntas planteadas en el punto precedente, 
es que los medios de comunicación reproducen un tratamiento de las mujeres que perpetúan patro-
nes socioculturales patriarcales que obstaculizan la paridad de género en los diversos ámbitos en los 
que las mujeres se desempeñan e impiden su acceso a puestos y cargos de poder. Por otra parte, en 
este sentido, la hipótesis secundaria es que en esos contextos se hace presente el estereotipo clásico 
sexo-binario donde la mujer se construye débil, dependiente del hombre, emocional, cosificada, hiper-
sexualizada, maternal o bien definidas desde el rol de cuidado.

Los medios de comunicación se encuentran atravesados por los efectos del sistema patriarcal y 
androcentrista que vehiculizan en sus noticias los estereotipos del sistema sexo-género binario (feme-
nino/masculino) al reflejar una cultura y una historia que preserva las normas sociales que mantienen 
el statu quo. En el presente trabajo nos proponemos ir tras las huellas de tales muestras, revisar las 
representaciones sociales que se traslucen en las noticias para dar cuenta de las razones que dejan a 
las mujeres ya sea alejadas de la cúspide del poder o muy sola cuando consigue acceder a ella. 

En cuanto a los supuestos del universo empírico a estudiar, partimos de la idea que existe dis-
paridad de género en la estructura social y política argentina, tanto en los ámbitos públicos y privados. 
Asimismo, que a pesar de la existencia de obligaciones asumidas por el Estado argentino -tanto a nivel 
nacional como internacional-, todavía subsisten diferencias en el acceso a los cargos y puestos de 
poder y que las mismas se deben a la presencia de estereotipos de género presentes en la estructura 
sociopolítica argentina y que estos se evidencian en los medios de comunicación, entre otros. También 
se da por supuesto que aún en los casos en que las mujeres acceden a espacios de poder, se eviden-
cia un menosprecio, menoscabo y/o discriminación, además de una disminución de su presencia en 
los rangos superiores. 
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Esta exploración buscará visibilizar el discurso de los medios de comunicación que refleja la bre-
cha entre el instituido y el instituyente: una normativa que busca igualar ante una realidad que persiste 
en la exclusión, discriminación y sostenimiento de un estado de cosas estereotipado que aún impide 
el efectivo goce de derechos consagrados en los instrumentos normativos. Así, en el supuesto que 
las mujeres acceden a los puestos y cargos superiores en la jerarquía, se evidencia en los medios de 
comunicación y en las redes de los mismos una reproducción del mencionado estereotipo en cuanto a 
los motivos de su llegada, sus características personales, la mirada androcéntrica sobre esas mujeres, 
entre otras cuestiones. Esto presume quedichas huellas y miradas se reflejan -en parte- en las repre-
sentaciones sociales que traslucen los discursos de medios masivos de comunicación. 

3.3. Unidades de análisis y de observación vinculados al problema a investigar.

Unidad de análisis: las representaciones sociales de los medios de comunicación escritos que 
versan acerca de las mujeres que acceden a puestos y cargos de poder.

Unidad de observación: las noticias relacionadas con las mujeres que acceden a los puestos y 
cargos de poder.

En este sentido, se observarán los discursos de los medios masivos de comunicación en la 
construcción de sentido en las representaciones sociales acerca de la igualdad real de oportunidades 
entre varones y mujeres en los cargos de poder. Para el análisis de los discursos en los medios de co-
municación, la población está constituida por los medios de prensa escrita. En particular, se analizarán 
críticamente los diarios -tanto versión impresa como en line- de los siguientes medios de comunicación 
de circulación nacional: La Nación, Clarín, Página 12, Revista Noticias, entre otros. 

3.4. Consecuencias observables para las hipótesis 

A partir de las hipótesis señaladas, se realizará un recorte temporal en la formulación del problema 
que estaría dado por el periodo 2019-2021 para las noticias del mundo político, empresarial y científico.

Así, en relación a la hipótesis nro. 1, en los medios de comunicación gráficos ante temas relacio-
nados con las mujeres cuando acceden a puestos y cargos de poder, verificar si se observa:

-trato discriminatorio,

-agresión,

-desconocimiento,

-menosprecio,
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-tratamiento desigual respecto de otros varones en el mismo cargo o puesto de poder.

En cuanto a la hipótesis nro. 2, respecto de que cuando se evidencia en los medios periodísticos 
gráficos un trato discriminatorio, menosprecio o desvalorización, si se hace presente el estereotipo 
clásico sexo-binario, se construye una mujer:

-débil,

-dependiente del hombre (protagonismo asimétrico),

-emocional (intimismo), 

-hipersexualizada,

-cosificada,

-maternizada,

-minusvaloración del perfil profesional,

-en rol de cuidado.

3.5. Traducción de los conceptos de las proposiciones empíricas en términos de dimensiones, 
variables o indicadores directamente observables. 

3.5.1. Conceptos a operacionalizar

● discriminación, 

● menosprecio, 

● agresión 

● desconocimiento

3.5.2. Algunos posibles indicadores:

Hipótesis 1:

-noticias con evidencias de acciones de desigualdad/discriminación en el relato, acciones que 
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refieren a un trato desigual entre mujeres y hombres por parte de los partidos políticos, sindicatos, 
funcionarios públicos, empresas privadas, periodistas, entre otros.

-noticias con discursos acerca de las mujeres que pretende desarrollarse, o bien, que efecti-
vamente se desarrolla dentro del ámbito político en las que se observan: actos de amenaza, acoso, 
hostigamiento y todas las acciones que dañan su integridad física y psicológica como puede ser la 
violencia institucional, económica, verbal, simbólica, sexual e incluso el feminicidio.

-noticias con discursos en donde se dan a conocer los problemas que enfrentan las mujeres 
derivados de actuaciones institucionales y dificultades para el acceso a cargos de poder

Hipótesis 2:

-noticias con interpretaciones sexistas expresadas abiertamente en las características y los ro-
les de las mujeres,

-noticias con estereotipos que representan como “normales e inevitables” ciertas características 
y funciones de las mujeres en los ámbitos (política, empresarial y científica),

-noticias que contienen lenguaje sexista utilizado por periodistas u otros profesionales (indicati-
vo de prejuicio, discriminación o estereotipo de género y roles sexistas)

-noticias que contienen imágenes sexistas acerca de las mujeres (cosifican, hipersexualizan, 
violentan, asociación a contenidos de naturaleza trivial, emocional, sexual, estética) 

3.6. Estrategia de abordaje y un diseño metodológico para confirmar o refutar el/los argu-
mentos y/o los hechos puestos bajo observación. 

La estrategia de abordaje incluye un periodo de búsqueda de las noticias relevantes de los me-
dios seleccionados, su posterior lectura y armado de una base de datos para las mismas. Luego, se 
procederá a su clasificación según criterios uniformes tales como:

1. Si se identifica o no discriminación, menosprecio, agresión y desconocimiento

2. Si se identifica o no construcción binaria del sistema sexo-género

3. Si varía en función de la tendencia política del medio y/o del/de la periodista y su 
identificación de género (mujer/varón/otros)
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3.7. Procedimientos a seguir para llegar a conclusiones relevantes a nuestro problema de 
investigación y capaces de maximizar la validez interna y externa de sus resultados.

Una forma de evitar sesgos en la selección de las muestras de las noticias a analizar es tomar 
un periodo corto de tiempo y hacer un trabajo exhaustivo, lo más inclusivo posible. De esta manera, 
se evitaría caer en sesgos de selección de los casos. Además, al introducir la mayor cantidad de varia-
bles a observar –en el caso en concreto, aún son muchas y muy diversas, que seguramente podrían 
sistematizarse- se pueden evitar sesgos. Por otra parte, ver que las conclusiones a las que se llega no 
sean refutadas por otros datos, como por ejemplo, los datos estadísticos respecto de la participación 
de las mujeres en puestos y cargos de poder, es decir, nos proponemos triangular métodos.

Para asegurar cierta validez externa en los resultados –es decir, que se pueda generalizar a 
otros casos-, se podría replicar con los mismos medios pero con otras secciones del medio gráfico 
como, por ejemplo, deportes y espectáculos.

4. Ejes temáticos de análisis

4.1. La paridad de género en argentina

Lo dicho: la reforma constitucional del año 1994 -con la incorporación del artículo 75, inciso 
22- elevó con jerarquía constitucional a los tratados internacionales de Derechos Humanos allí enu-
merados y esclareció el debate acerca de la incorporación de los tratados y convenciones de derechos 
humanos a los que se obligaba en foros internacionales la Argentina.

En nuestro país, en materia de género se encuentran vigentes y han sido ratificados diversos 
instrumentos de derechos humanos. Así, el estado argentino se encuentra obligado internacionalmen-
te y es responsable de asumir las medidas y acciones para garantizar los derechos humanos de las 
mujeres. Estos avances se evidencian tanto a partir del año 1985, con la Convención sobre la Elimi-
nación de Todas las Formas de Discriminación contra la Mujer (CEDAW, 1979) -instrumento de para 
la defensa y protección de los derechos de las mujeres en relación a la discriminación y al acceso en 
condiciones de desigualdad- como a partir del año 1996, con la Convención Interamericana para pre-
venir, sancionar y erradicar la violencia contra la mujer (Convención de Belém do Pará). 

La CEDAW obliga a los distintos poderes del estado a adoptar medidas adecuadas y de abste-
nerse de incurrir en todo acto o práctica de discriminación contra la mujer. La paridad de género forma 
parte de las medidas apropiadas para favorecer la eliminación de la discriminación por motivos de 
género.

En su artículo 3° de este instrumento responsabiliza al estado a adoptar: “todas las medidas 
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apropiadas, incluso de carácter legislativo, para asegurar el pleno desarrollo y adelanto de la mujer, 
con el objeto de garantizar el ejercicio y el goce de los derechos humanos y las libertades fundamen-
tales en igualdad de condiciones con el hombre”. 

Por su parte, la Constitución Nacional argentina ordena en su texto las condiciones para el ejer-
cicio de los derechos políticos en igualdad. Así, el artículo 37 señala que: “Esta Constitución garantiza 
el pleno ejercicio de los derechos políticos, con arreglo al principio de la soberanía popular y de las 
leyes que se dicten en consecuencia. El sufragio es universal, igual, secreto y obligatorio.”

Asimismo, el artículo 75 inciso 23 de la Constitución Nacional señala que corresponde al Con-
greso: “Legislar y promover medidas de acción positiva que garanticen la igualdad real de oportuni-
dades y de trato, y el pleno goce y ejercicio de los derechos reconocidos por esta Constitución y por 
los tratados internacionales vigentes sobre derechos humanos, en particular respecto de los niños, las 
mujeres, los ancianos y las personas con discapacidad”.

Originalmente, en el año 1991 en Argentina se sancionó la Ley Nro. 24.012 conocida como la 
Ley de Cupo Femenino. Ésta facilitó el ingreso de las mujeres a la participación política a través de 
esta acción positiva para comenzar a transitar el camino hacia la igualdad. La misma tiene una natu-
raleza de transitoriedad que viene a corregir una desigualdad histórica e invisibilizada en la que las 
mujeres estaban al margen de la arena política y del acceso a cargos políticos y de representación. 

El avance normativo tiende a generar un nuevo instituido que tiene a la paridad como medida 
concreta “a través de mecanismos que permitan corregir la desigualdad con porcentajes de represen-
tación en las listas o mediante la igualdad electoral” (Rulli; Del Carmen, 2020, p. 108). En este sentido, 
“una de las principales diferencias es que, mientras la ley de cuotas tiene una naturaleza transitoria, la 
ley de paridad reviste un carácter permanente” (Rulli; Del Carmen, 2020, p. 108).

En materia legislativa, la Ley orgánica de los partidos políticos Nro. 23.298, modificada por la 
Ley Nro. 27.412 -sancionada el 23 de noviembre de 2017 y reglamentada por el Decreto 171/2019-
,  establece una novedad al instituir la paridad de género en ámbitos de representación política. En ella 
se establece que las listas de candidatos/as al Congreso de la Nación (diputados y senadores) y al 
Parlamento del Mercosur deben ser realizadas “ubicando de manera intercalada a mujeres y varones 
desde el/la primer/a candidato/a titular hasta el/la último/a candidato/a suplente”.

El artículo 3 de la Ley Nro. 27.412 establece entre los requisitos para la existencia de los par-
tidos políticos un “método democrático interno, mediante elecciones periódicas de autoridades y or-
ganismos partidarios, en la forma que establezca cada partido, respetando la paridad de género, sin 
necesidad del cumplimiento estricto del principio de alternancia”. En su artículo 21 refuerza la idea de 
la “paridad de género en el acceso a cargos partidarios”. Tanto es así, que en el artículo 50 inciso h) 



123

la establece como causal de caducidad de la personería jurídica de los partidos; “La violación de la 
paridad de género en las elecciones de autoridades y de los organismos partidarios, previa intimación 
a las autoridades partidarias a ajustarse a dicho principio”.

De esta manera, el estado argentino se ubica a la vanguardia legislativa en la materia “como 
propulsor de una nueva dinámica democrática sustentada sobre la inclusión, equidad y justicia en tér-
minos de género en todos los ámbitos” (Albaine, 2019, p. 9).

El poder es una de las dimensiones en las que se evidencia la desigualdad de género. En la 
Argentina, todo parecería indicar que las cuotas establecidas constituyen un avance formal legislati-
vo. Sin embargo, ¿cuál es el impacto de este nuevo instituyente en la realidad material política de las 
mujeres? Por otra parte, ¿cómo reflejan esta situación los medios de comunicación en relación a las 
persistentes dificultades en el acceso a puestos y cargos de jerarquía?

El Equipo Latinoamericano de Justicia y Género -ELA- diseñó el Índice de Participación de Mu-
jeres en Puestos de Jerarquía -IPM- y realizó un relevamiento en 2010 y otro en 2020. Para confeccio-
nar este índice consideran exclusivamente puestos de la más alta jerarquía en cuatro áreas: política, 
economía, sindicatos y sociedad civil.

De cada diez puestos de la más alta jerarquía, solo dos puestos son ocupados por mujeres: en 
el año 2010 la participación de la mujer fue del 16% y en el año 2020 el 18%. Si consideramos un cre-
cimiento del 2% cada 10 años, ello implicaría que faltarían 160 años para lograr la paridad de género. 
(ELA, 2021)

Los datos evidencian que la matriz del pensamiento patriarcal no ha sido aún superada, a pesar 
de los avances en el sistema normativo. Por ello, partiendo de la idea que la base social impacta en 
la construcción de lo político, resulta relevante observar y analizar la manera que los diversos actores 
sociales construyen sus discursos y sus representaciones sociales. Es por ello que nos proponemos 
analizar críticamente los discursos y las representaciones sociales que circulan en los medios de co-
municación. 

4.2. ¿Por qué es interesante estudiar las representaciones sociales que se traducen en 
los medios de comunicación acerca de la distribución sexual del trabajo?

Aunque esta temática no es novedosa, el impulso dado por los movimientos #Metoo y #NiUna-
Menos ha permitido visibilizar la exclusión y la violencia de género en los diversos ámbitos en los que 
se desenvuelven las mujeres. El debate acerca de cargos y puestos de poder resulta una temática 
especialmente propicia para explorar estas inequidades, discriminaciones y violencias.
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Los medios de comunicación construyen verdades y fundan mundo. En un tiempo donde todo 
es acusado de ser relato, los medios son los encargados de generar narrativas de los hechos desde 
alguna posición -generalmente cargada de sentido e ideológica- para generar sentido. Pero, ¿cuáles 
son esos posicionamientos?, ¿qué sentido se construye?, ¿dónde encontramos las evidencias de 
esto? El debate en torno al acceso de las mujeres a los puestos de poder y la paridad de género no 
escapa a la lógica discursiva mediática ni es ajena a los intereses económicos y políticos. Nos interesa 
la temática dado que, como se afirma desde los movimientos feministas, lo personal es político y lo 
político es personal.

En los tiempos actuales, la velocidad es la regla y la ciudadanía no siempre cuenta con los 
recursos (económicos, de tiempo, lingüísticos, entre otros) o el interés para detenerse y asumir el 
costo de analizar la construcción discursiva detrás de las noticias. El mismo hecho que un acon-
tecimiento adquiera el carácter de noticia, generalmente, se debe a su carácter de noticiabilidad. 
La brevedad, la capacidad de llamar la atención de sus espectadores y de generar más clics en 
el espacio virtual -en definitiva, su espectacularidad y capacidad de entretener- condicionan la 
difusión de la información. En definitiva, en los medios se “valora el acontecimiento pero no la 
información... transforma al público en periodista, lo cual tampoco parece ser el ideal” (Wolton, 
1992, p. 173).

Los medios de comunicación difunden noticias -con o sin perspectiva de género- acerca de las 
mujeres en los cargos y puestos de poder, reproducen imágenes de las mismas y/o de sus ausencias 
y de esta manera marcan la Agenda Pública. En este trabajo de investigación definimos como repre-
sentaciones sociales a “las imágenes que construyen los medios de difusión sobre los temas que 
conforman la agenda pública” (Raiter, 2002, p. 11). 

A los fines del trabajo consideramos que es fundamental indagar los discursos y las imágenes 
que se reproducen en los medios de comunicación así como acerca de sus estrategias. Estas imáge-
nes, ideas y discursos resultan esenciales a los efectos de comprender la división sexual del trabajo en 
Argentina y los “techos de cristal” que históricamente dificultan el acceso de las mujeres a los puestos o 
cargos de poder así como, en el caso que lo logran, visibilizar el tratamiento de los medios en tales casos.

4.3. Algunos ejemplos de la construcción discursiva de la mujer en los puestos de poder 
desde la comunicación mediática

Los medios de comunicación manejan materia prima sensible con la que producen, repro-
ducen, construyen y deconstruyen estereotipos en materia de género. No solo la palabra dicha 
(o escrita) es performativa sino que la ausencia de palabra, el acallar las voces femeninas, 
contribuye también a su invisibilización o bien a la reproducción de determinada presencia es-
tereotipada.



125

A los efectos de esta investigación, cuando nos referimos a la comunicación mediática se-
guimos a Eliseo Verón (1997) cuando la define como “esa configuración de medios de comuni-
cación resultantes de la articulación entre dispositivos tecnológicos y condiciones específicas de 
producción y de recepción, configuración que estructura el mercado discursivo de las sociedades 
industriales” (p. 6).

La Ley número 26.485 se refiere a la Violencia Mediática e Institucional hacia las mujeres 
y, en este sentido, resulta fundamental observar las condiciones de producción de los discursos 
mediáticos en el sistema de representaciones culturales actual. A los fines de realizar un análisis 
crítico, se propone analizar los mismos desde la  perspectiva de género. Así, se propone analizar 
el manejo mediático integral de la temática tanto desde el análisis de contenidos como el empleo 
de lenguaje sexista, entre otros.

En definitiva, no basta tampoco con eliminar el lenguaje sexista y aprender a ser “política-
mente correctos” desde los medios de comunicación sino observar las sutiles -y no tanto- estrate-
gias discursivas que se despliegan en esta cuestión.

La Ley de Protección Integral de la Violencia contra las Mujeres en los Ámbitos en que se 
Desarrollan las Relaciones Interpersonales -Ley Nro. 26.485- se alineó con la propuesta de la 
Convención Interamericana para Prevenir, Sancionar y Erradicar la Violencia contra la Mujeres 
(Belém do Pará). La Ley de Protección Integral define la violencia mediática como una modalidad, 
una de las formas en que se manifiestan los distintos tipos de violencia contra las mujeres, preci-
samente por su circunscripción a determinados ámbitos de la vida. Su decreto reglamentario bus-
ca prevenir, sancionar y erradicar la difusión de mensajes o imágenes que inciten a la violencia, el 
odio o la discriminación contra las mujeres; tiendan a perpetuar patrones sexistas de dominación 
masculina o alienten la exhibición de hechos aberrantes como la intimidación, el acoso y la viola-
ción; estimulen o fomenten la explotación sexual de las mujeres; y/o contengan prácticas injurio-
sas, difamatorias, discriminatorias o humillantes a través de expresiones, juegos, competencias o 
avisos publicitarios.

5. El discurso periodístico. Algunas huellas.

La tapa de un diario o de una revista es la vidriera del mismo. Allí se colocan las noticias 
o notas más relevantes y aquellas que los editores deciden destacar para vender la publicación. 
La tapa es por razones obvias en razón de su exterioridad lo primero que se ve y se lee. Veamos 
algunos ejemplos:



126

CLARÍN, 23/05/2019

El jueves 23 se conoció la noticia de que Siri Hustvedt había conseguido el Premio Princesa de 
Asturias en Letras, uno de los más importantes en el rubro, siendo la octava mujer en recibir esta mención 
desde la primera entrega en 1981. Hustvedt lucha por los derechos de las mujeres y suele ser encasillada 
como “la esposa de Paul Auster” (con quien está casada hace 37 años). Y así fue como se refirió el diario 
Clarín a la novelista en la tapa del ejemplar impreso.

Hustvedt escribió siete novelas, publicó un libro de poesías, seis trabajos de no-ficción, realizó varias 
traducciones, publicó en innumerables antologías, escribió un sinfín de ensayos. Y esto sin contar sus tres 
doctorados honorarios otorgados por universidades en Estados Unidos, Francia y Alemania, junto a diver-
sas menciones y premios que recibió a lo largo de su vasta carrera.

Ese día, este medio publicó en un pequeño sector de la tapa la noticia del premio otorgado a Hustvedt. 
“Siri Hustvedt, Princesa de Asturias en Letras. La mujer de Paul Auster fue premiada por su trayectoria”. El o 
la editora de este pirulo de tapa (como son denominados estos pequeños espacios) decidió destacar el rol de 
la autora como “esposa de” por sobre sus múltiples obras y triunfos personales como novelista y ensayista.

Revisando su biografía, se entiende que puede resultar difícil elegir solo una cosa para destacar. Al in-
terior del diario, la nota titulada Siri Hustvedt, cuando la palabra no admite fronteras deja recién en el tercer pá-
rrafo la mención a su vida personal y su matrimonio con el también famoso escritor: “Desde 1982 está casada 
con el novelista estadounidense Paul Auster, que se llevó el mismo premio en 2006 y a quien había conocido 
en una lectura de poesía”. Irónicamente o a pesar de la presentación realizada en la tapa, en la nota la frase 
citada finaliza: “O él está casado con ella, debiéramos señalar en las horas de su consagración”. En una nota 
sobre el mismo tema, el diario Página12 destaca algo muy diferente: “A los 64 años la escritora estadouniden-
se lucha contra dos formas de la “opresión”: ser encorsetada en el rótulo “esposa de Paul Auster” –escritor 
que ganó el mismo premio en 2006– y la confusión acaso deliberada entre los personajes y su autora”.

Auster es un conocido autor y director de cine. Pero no hemos encontrado que fuera presentado 
como “el esposo de Siri Hustvedt”. 

A lo largo de la historia, las mujeres han luchado por hacerse un lugar en distintos ámbitos, la 
ciencia, medicina, artes, política, filosofía y han sido ante su invisibilización los movimientos feministas 
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quienes recuperan sus logros y sus nombres propios. La construcción “la esposa de” remite a un sen-
tido de propiedad inexistente. Cada ser humano, sea cual fuere su género, se pertenece a sí mismo. 
Como señalara la Dra. Amelia Valcárcel (2007), Doctora en Filosofía, en el libro “Iguales en méritos, 
desiguales en oportunidades”:

No existe paridad completa en el poder público y está lejos de conseguirse en los demás poderes. 
No la hay en el poder económico. Tampoco en los espacios del saber, como las academias y otros espacios 
de investigación, o los medios de comunicación; ni existe paridad en el Poder Judicial y ni qué decir en el 
poder religioso. Ser mujer, nacer mujer, sigue siendo un boleto para la discriminación. El retrato del poder 
sigue siendo masculino en un imaginario que aún estamos lejos de romper. Las mujeres que alcanzan 
puestos de decisión siguen siendo noticia; una excepción. Pero estamos en el inicio de un camino (p. 7)

REVISTA NOTICIAS, 17/04/2021

Más allá de las opiniones o discrepancias que pueda provocar las manifestaciones y dichos 
de la periodista, queda claro que la utilización de la imagen de la misma en el caso de la tapa de la 
publicación de Noticias refiere a calificativos personales que descalifican a la persona y no sus ideas. 
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CLARÍN, 10/01/2021

En igual sentido, en este artículo periodístico se señala que un hombre es el que “le pone el ojo” 
a una mujer para armar su equipo. No obstante, al describir a la candidata se hacen referencias que 
señalan su anterior actividad de modelo casi como una cualidad o descripción. 

LA NACIÓN, 21/07/2021

En el caso de la nota de La Nación Online del 21 de julio de 2021, cuando el periodista destaca 
los logros de la nadadora Julia Sebastián en Tokio 2020, ya desde el título hay una identificación entre 
su fuerza con una figura masculina –Sansón-. Luego, a lo largo del desarrollo de la misma se destaca 
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la identificación de la nadadora con figuras masculinas: su abuelo olímpico, el entrenador, su padre. 
Más allá de las cuestiones técnicas e incluso de la física que le llevaron a tomar la decisión de cortarse 
el pelo, la idea de la fuerza en la mujer recibe un tratamiento desigual respecto de los varones depor-
tistas.

Reflexionando sobre la biología como dispositivo de poder, Ana Sojo nos dice que “En el pasado 
y en la actualidad, recurrir a explicaciones biológicas sobre la esencia de lo masculino y lo femenino 
ha sido una de las principales armas para relegar a la mujer a un papel secundario y subvalorado en 
la sociedad. La biología se ha utilizado para fundamentar la asignación de papeles sociales en función 
del sexo” (1988). (Fabbri, 2013, p. 78).

En otro ejemplo, cuando en el suplemento economía del diario Clarín del 25 de julio de 2021 se 
analiza el“Record de escasez de talento: cuáles son los perfiles más difíciles de encontrar”, ya desde la 
infografía se grafica a los “empleadores” como del sexo masculino y a la mujer trabajando de manera 
relajada o dedicada a la búsqueda del talento. En definitiva, no solo el texto sino toda la información 
paratextual remite a una construcción que reproduce aquello que estamos señalando en este estudio.

CLARÍN, 11/07/2021

En este artículo la fotografía expuesta no sólo se refleja de manera nítida solo a personas de 
sexo femenino sino que en su texto se expresa: “Por otra parte, son más las mujeres que, en propor-
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ción, buscan este tipo de trabajo. El estudio de Bumeran muestra que, en el primer trimestre, el 68% 
de las postulaciones a puestos part-time fue realizado por mujeres, contra un 51% de postulaciones 
de mujeres a tiempo completo”.Seguidamente se cita textualmente a uno de los entrevistados, Rodri-
go Lejtman, economista y líder de equipo de investigaciones de mercado de Navent para Bumeran y 
Zona Prop, quien manifiesta: ”En los postulantes a trabajo parcial hay una búsqueda de equilibrio vida 
laboral-vida personal distinto al que propone el empleo full time.  

CLARÍN, 10/07/2021

En ese mismo orden de ideas, en el artículo del diario Clarín -suplemento economía- del 23 de 
mayo de 2021, cuando se analiza el tema de los bonos argentinos se realiza un escueto comentario 
respecto de las reuniones del gobierno nacional con funcionarios del FMI, pero la fotografía es de la 
titular de dicha entidad y se encabeza con el adjetivo “Amable”. Nuevamente, todo comunica y el epí-
grafe de la foto es contundente.
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CLARÍN, 23/05/2021

Acá vemos en detalle la foto de la titular del FMI, una de las mujeres más poderosas del mundo, 
de la cual se pueden decir muchas cosas pero se señala a la misma con un adjetivo calificativo parti-
cular: Amable.
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CLARÍN, 10/03/2021

La reiteración del señalamiento respecto de la emocionalidad y el sentimentalismo como atribu-
tos propios de las mujeres, se reitera. Para muestras, remitimos a la nota de la reina Isabel, en la que 
se preocupa y está triste por los reclamos. 

CLARÍN, 17/03/2021
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La imagen de la mujer débil que debe ser rescatada por un caballero es una imagen repetida. 
No por ello deja de sorprender cuando abiertamente se remite a la idea de “la dama” y “Rambo”, una 
construcción social y cultural que se organizó a lo largo de la historia acerca de lo propio de lo femeni-
no y lo masculino. Es decir, remite a un binarismo sexual que refuerza la idea que existirían supuestas 
diferencias entre hombres y mujeres que se deben a cuestiones innatas y no que estas son culturales. 
En definitiva, las desigualdades son construidas socialmente y a lo largo de la historia se ven legitima-
das por ideas que pueden ser contradichas empíricamente por casos de hombres y de mujeres que se 
apartan de los comportamientos y actitudes atribuidos. 

En muchas oportunidades –como en el presente ejemplo-, el universo de los medios de comu-
nicación tiende a reforzar la imagen estereotipada de aquello que significa ser hombre o ser mujer. Las 
condicionantes que impone el lenguaje a través de las noticias y sus impactantes titulares son las que 
resultan más dificultosas de desenmascarar, entre otros motivos, por su fuerte raigambre costumbris-
ta, que facilita la invisibilización.

En este orden de ideas, se observan tareas que los medios de comunicación reiteran en su-
poner típicamente destinadas a ser cumplidas por mujeres. En definitiva, sería el indicador de una 
representación social determinada: cuidados a enfermos, a ancianos, enfermeras, educadoras y es-
pecialistas en educación. 

CLARÍN, 04/01/2021
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Si bien son tanto hombres como mujeres quienes aplican la vacuna, la selección de la foto ilus-
trativa de una mujer enfermera que atiende a un hombre también da cuenta de esta utilización. 

El otro gran tema de cuidado es la educación. En este caso, los expertos son –mayormente- 
mujeres, tal como muestra la infografía. 

                  CLARÍN, 10/01/2021 CLARÍN, 10/01/2021

No obstante, la dulzura y el cuidado no se presentan como atributos únicos y excluyentes. En esa emo-
cionalidad exacerbada que se construye en torno a la figura de lo femenino –con más que con otras-, 
algunas personas reciben la interpretación de parte de los medios de comunicación de sus acciones y 
dichos como un desborde en el manejo de las emociones que, a veces, se gestiona con descanso – en 
la noticia de Cristina descansando en Calafate, se suma a este descanso su hija y su cuñada. 

    CLARÍN, 09/01/2021       CLARIN, 05/05/2021
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CLARIN, 06/05/2021 CLARIN, 29/04/2021

Son diversas las justificaciones que se dieron en torno a estas divisiones sexuales de los roles 
a lo largo de la -no tan lejana- historia. En general, recurrir a argumentos relativos a hechos biológi-

cos, pseudo-científicos, orgánicos, de la ciencia, fue una tendencia de una época de auge positivista, 
donde se confiaba en el valor de la ciencia, la idea del progreso indefinido y las explicaciones para 

todo fenómeno social a través de la lógica científica y su método. Este positivismo enmascaraba que 
detrás de la ciencia, de las metodologías y de las decisiones de investigaciones y teorías arribadas, 

hay hombres y mujeres con ideas, intenciones, y objetivos meta-científicos. 

El aporte del concepto de género vino entonces a separar la diferencia biológica (que consiste 
básicamente en la capacidad exclusiva de la mujer de concebir y amamantar) del resto de las atri-
buciones, roles, capacidades, responsabilidades, formas de ser, etc., que diferencian a hombres y 
mujeres que vendrían a constituir el género femenino y masculino. Como decíamos anteriormente, lo 
que define lo “propio” de lo masculino y femenino. Mientras que la diferencia biológica sería “natural” 
y, podríamos decir, “inmutable”, la diferencia de género varía a lo largo del tiempo (historia) y de so-
ciedad en sociedad. En la actualidad, podemos poner en duda estas referencias a la “naturalidad e 
inmutabilidad” del sexo.

Susana Gamba (2018) delimita de manera general a la categoría género como una “definición 
de carácter histórico y social acerca de los roles, identidades y valores que son atribuidos a varones y 
mujeres e internalizados mediante los procesos de socialización” (p. 123). En esta socialización juegan 
un rol preponderante los medios de comunicación, sin dudas. 

En la línea de lo dicho anteriormente, otra de las emociones desbordadas que se atribuyen a 
las (ciertas) mujeres en determinados medios también está la venganza. Así es el caso, por ejemplo, 
en el artículo de la revista Noticias del 10-04-2021, con el título de “Maria Eugenia Vidal PLAN V (DE 
VENGANZA)”.
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REVISTA NOTICIAS, 10/04/2021

Si las identifican como vengativas, los medios también las califican como ambiciosas. Efectiva-
mente, el deseo de acceder a los puestos y cargos de poder en los hombres no es siquiera cuestio-
nado dado que se encuentra naturalizado. En cambio, la búsqueda de conquistar esos espacios por 
parte de una mujer –tal como se evidencia en los diarios- requiere una explicación que, en definitiva, 
da cuenta del carácter “ambicioso” de la pretendida aspirante a la cima.

CLARÍN, 08/03/2021
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 En estas huellas empíricas encontramos casos de mujeres que ocupan cargos y puestos de po-
der. En este caso, cuando se refiere a la titular del PAMI lo hace de esa manera, sin resaltar su nombre. 
Nuevamente la presencia de mujeres que acceden a estas posiciones desde las tareas vinculados al 
cuidado, esta vez, de los adultos mayores frente a esa institución.

CLARÍN, 17/03/2021

CLARÍN, 17/04/2021
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Incluso cuando la Secretaria de Comercio Interior Español se refiere al aumento de precio (in-
flación), en la noticia de Clarín del 17 de abril de 2021, se destaca que la secretaria insistió con “cuidar 
la mesa de los argentinos”. Estos destacados evidencian una mirada predominante “esencialista”, 
donde se postula que son las diferencias biológicas las que definían a hombres y a mujeres. De allí se 
derivaba la idea que la mujer, en base a su capacidad para procrear, es la responsable primordial en 
la crianza de los hijos, su cuidado y educación. Además, desde esta visión biologicista y esencialista, a 
la mujer se le suman atributos de debilidad, dulzura, paciencia, bondad y otros tantos asociados. Todo 
esto la define en su rol “naturalmente” dentro del hogar y extiende sus funciones a la organización y 
limpieza del hogar, el mantenimiento de los lazos familiares, cuidado de ancianos, entre otros. 

En esta línea, el reproche resulta mayor cuando este cuidado es delegado –como Victoria Don-
da que contrata a una empleada para atender su casa y, sumado a ello, se incumplen las normas. 
Además, siguiendo algunas ideas de Carole Paterman -politóloga feminista australiana reconocida por 
su obra “El Contrato Sexual” (1995)- recuperado por Fabbri (2013), podríamos preguntarnos si detrás 
de ese incumplimiento de la ley laboral, en realidad, no hay una acusación por ese contrato sexual que 
estaría transgredido por Donda. 

“Una vez que se ha efectuado el pacto (contrato sexual entre varones), la dicotomía relevante 
se establece entre la esfera privada y la esfera pública: Las mujeres no forman parte del contrato ori-
ginario pero no permanecen en el estado de naturaleza; son incorporadas a una esfera que es y no es 
parte de la sociedad civil: la esfera privada (1995)” (Fabbri, 2013, p. 82).

CLARÍN, 06/01/2021

Es que pareciera que la exigencia a las mujeres es mayor. Tanto así que a lo largo de las notas 
de prensa escrita se encuentran desperdigados casos excepcionales de mujeres que han logrado ac-
ceder a puestos y cargo de poder. Mujeres que triunfan en diversos ámbitos de las artes, el deporte, 
la ciencia, la política, entre otros. El caso individual, no obstante, no contradice lo dicho –todo lo con-
trario-. Veamos algunos ejemplos de estas “excepcionales” mujeres –que son realmente la excepción- 
que han logrado romper el techo de cristal.
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CLARÍN, 10/03/2021 CLARÍN, 05/01/2021

CLARÍN, 07/01/2021 CLARÍN, 06/05/2021

Incluso, en algunos casos peculiares –como las mujeres científicas en la Antártida- se llega a dar la 
paridad de género. 

CLARIN, 08/03/2021
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Lo que más se observa es el vacío, la ausencia, el no dato. En una investigación se suele afir-
mar que el no dato es un dato. Así, la dificultad en encontrar notas en el ámbito de la ciencia, la política, 
el deporte, el ámbito privado y empresarial en el cual las mujeres sean mencionadas, se destaquen 
sus logros, se cuenten sus conquistas, dan cuenta de la problemática que nos convoca en este estu-
dio preliminar para una investigación. En este sentido, la resistencia al ingreso de mujeres no queda 
excluida del ámbito sindical. Veamos algunos ejemplos para ilustrar.

CLARÍN, 09/02/2021

CLARÍN, 07/05/2021
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TWITTER @FACUNDO_MOYANO, 15/06/2021

En los recortes periodísticos identificamos la ausencia o escasa representación de mujeres en 
el ámbito de los sindicatos. Asimismo, y dado lo representativo del caso se ha decidido incluir un Twi-
tter realizado por Facundo Morano. En el mismo se puede observar que se encuentran reunidos 17 
sindicalistas con edad por debajo de los 55 años en donde uno de los temas a tratar es la “Perspectiva 
de género en los sindicatos”. No obstante, todos los representantes son de sexo masculino. ¿No se-
ría importante que las mujeres estuviéramos representadas en un ámbito típicamente masculino que 
pretende debatir acerca del género? En definitiva, la perspectiva de género sería, en este caso, una 
cuestión iconográfica a partir del color del mantel de la mesa: violeta. 

A modo de ejemplo, hemos seleccionado algunas notas que dan cuenta de la conformación 
genérica de los distintos ámbitos donde se toman las decisiones, es decir, de los espacios de poder 
político y empresarial con nula presencia de mujeres. A saber: 

CLARÍN, 08/01/2021
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CLARÍN, 08/01/2021

CLARÍN, 08/01/2021
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CLARÍN, 08/01/2021
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CLARÍN, 09/01/2021

Decíamos anteriormente que la ausencia de datos (de presencia, de imagen) es un dato y, a 
modo de cierre, compartiremos las últimas imágenes para la visualización de la presencia femenina en 
publicaciones en medios de comunicación. 

La edición británica de la revista Elle puso en marcha en 2015 la campaña #MoreWomen(más 
mujeres). Mediante la utilización de Photoshop se realizó un video en el que los hombres fueron bo-
rrados de distintas imágenes, para demostrar la escasa presencia femenina en centros de poder y 
ámbitos destacados. Desde esta propuesta, haremos una selección de distintas fotos en diversos ám-
bitos de Argentina. Invitamos a quienes lean este estudio preliminar a observar con atención y tratar 
de identificar la presencia de una ausencia o infrarrepresentación: la de las mujeres.
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CLARÍN, 27/07/2021

TIEMPO ARGENTINO, 21/08/2021
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CLARÍN, 14/05/2021

Estas imágenes dan cuenta de aquello que recupera Fabbri (2013): 

“relaciones sociales de sexo”, donde “los grupos sexuados no son producto de destinos bioló-
gicos sino que son, ante todo, constructos sociales; dichos grupos se construyen por tensión, 
oposición o antagonismo, en torno a un reto, el reto del trabajo (…) Se basan, ante todo, en una 
relación jerárquica entre los sexos. Por lo tanto, se trata realmente de una relación de poder, de 
una relación de clase, y no de un mero principio de clasificación” (Kergoat, 2003). (pp. 102-103)

6. Cierres que son apertura

El lenguaje es múltiple y se va conformando, se deforma y transforma según los contextos, los 
lugares, las personas. Diríamos que es un sistema dinámico, atravesado por múltiples intenciones, 
cargado de polisemias y produce muchos sentidos. No se resuelve sino que se refunda a sí mismo 
-una y otra vez- como un sistema dinámico que depende de muchísimas variables. 
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Este estudio preliminar sobre la temática de los puestos y cargos de poder ha pretendido reali-
zar una primera exploración y selección de textos (elementos textuales y paratextuales) para interpelar 
la ausencia de una presencia invisibilizada e infrarrepresentada a lo largo de la historia. En este caso, 
hemos escogido los medios de comunicación como disparadores y territorio testimonial de una disputa 
de sentido, allí hemos intentado retorcer y estirar nuestro lenguaje.

Luciano Fabbri (2013) afirma que: “…el varón y lo masculino son considerados como lo co-
rrecto, lo justo, lo apropiado, y la mujer y lo femenino como lo incompleto, lo carente, lo desviado. Lo 
masculino se vuelve así la medida de todas las cosas, el punto de vista universal”. Nosotras somos 
mujeres y feministas. Dicen que una imagen vale más que mil palabras y hemos seleccionado algunas 
menos de mil pero creemos que lo suficientemente representativas para dar cuenta de estas afirma-
ciones: de nuestra pertenencia y de nuestra exclusión también del universal.

El sistema de dominación genérico por el cual las mujeres hemos sido sometidas bajo los va-
rones se constituye en este patriarcado fuertemente denunciado desde hace años en diversos foros 
nacionales e internacionales. La cuestión del poder y el discurso atraviesan la historia de la división 
sexual del trabajo desde tiempos cuya precisión nos resulta difícil, siempre ligado al concepto de dis-
criminación y a las violencias.

En la actualidad, merced al atravesamiento por los discursos feministas, se observa una puesta 
en crisis de esa mirada dominante cuya hegemonía se ve desafiada por el surgimiento de discursos 
alternativos, inclusivos y plurales. A esa conversación nos hemos acercado humildemente con este 
aporte discursivo. Tal como señala Fabbri (2013): 

El feminismo (o los feminismos) es un movimiento plural que, a grandes rasgos, tiene como 
común denominador las luchas por “desenmascarar el patriarcado como sistema, a través de 
demostrar la construcción social, cultural y económica de las diferencias sexuales que se asu-
mían como biológicas y naturales” (Curiel, 2009), y en base a las cuales se sostuvo y sostiene la 
subordinación de las mujeres a la dominación masculina. (p. 127)

La agenda jurídica y política tanto internacional como regional se ha visto profundamente im-
pactada por la búsqueda de reestructuración y equilibrio entre las relaciones de poder. El discurso 
político universal comienza incluir a aquellos sectores otrora invisibilizados y apela a una ampliación 
de derechos. 

En ese horizonte de expectativas nos inscribimos, convencidas que a fuerza de insistir y persis-
tir lograremos abrirnos camino para lograr romper esos techos de cristal que nos limitan, despegarnos 
de esos escalones quebradizos que atrasan y alcanzar los lugares que corresponda a nuestros dere-
chos en total igualdad. Esa es la meta de este estudio: apenas un cierre que sea una apertura.
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